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         ntonio Maíz Castro es un claro ejemplo 
de la gran contribución de nuestra ciudad a las distintas 
artes, con personalidades que han destacado en múltiples 
disciplinas. En su caso, fue uno de los hijos de nuestra 
ciudad sin los que no entenderíamos buena parte de 
nuestra historia en el pasado siglo XX, convirtiéndose 
además en un importante artista para comprender y 
contextualizar adecuadamente algunos de los rincones 
más emblemáticos del paisaje egabrense.

Este libro pretende acercarnos al artista, tanto en 
su faceta de escultor e imaginero como de profesor; y 
a la persona que forjó su vida entre su Cabra natal 
y su Loja adoptiva. Lo hace bajo el noble deseo que 
caracteriza al colectivo de Cabra en el Recuerdo: rescatar 
nuestra historia y las personas que la hicieron posible, 
poniendo el acento especial en todo lo que el tiempo ha 
ido sepultando en el olvido, para que vuelva a ver la 
luz y sea conocido por todos. Solo así, podremos valorar 
justamente el calibre del ayer tan rico que contempla la 
vida de Cabra y enfatizar lo que nos une y define como 
sociedad colectiva.

A

SALUDA
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El Ayuntamiento de Cabra, a través de la Delegación 
de Cultura, contribuye a engrosar el patrimonio 
bibliográfico egabrense con esta publicación de este escultor 
egabrense que dejó un valioso legado. Uno de los objetivos 
que este ayuntamiento decidió incluir entre sus acciones 
de colaboración y promoción cultural, es sin duda la 
publicación de libros que permitan ofrecer al pueblo el 
acceso a esa historia que por distintas circunstancias no 
llegó a tener el eco que merecía y que hoy, entre estas 
páginas, queda plasmada para siempre y para conocimiento 
de todos.

FERNANDO PRIEGO CHACÓN
Alcalde de Cabra
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INTRODUCCIÓN

¿Existen las casualidades, las coincidencias? 
Cabe pensar que sí. A veces parece que los acon-

tecimientos suceden sin nuestra participación, pero eso 
no es del todo cierto. Es necesario mover algunos re-
sortes para que los hechos sigan un curso determinado.

Durante la Feria de Septiembre de Cabra coincidí 
en varias ocasiones con Antonio Maíz Jiménez, hijo de 
Antonio Maíz Castro, y con su esposa Emilia. Un día, 
a pocos metros del busto de Aguilar y Eslava, obra de 
su padre, me estuvo hablando de él, de su vida, de su 
obra. Eso despertó mi interés, lo que me llevó a consul-
tar la hemeroteca para comprobar con cierta sorpresa 
no solo que existía una ingente cantidad de artículos, 
fotografías y otros textos, sino que resultaba de enorme 
valor documental.

Al comentárselo a Antonio me indicó que su sobri-
na, Amalia Raya Maíz, nieta del escultor y residente en 
Loja, era la persona más adecuada para compartir esa 
información. Amalia es profunda conocedora de su vida 
y su trayectoria artística, además de estar en contacto 
con el Museo Histórico Municipal de Loja y con otras 
instituciones y personas relacionadas con el escultor, 
lo que la convierte, junto con su madre, Carmen Maíz 
Jiménez, ya no solo en una fuente de información, sino 
en un testimonio directo de la labor del escultor, como 
se verá más adelante.

Nuestro equipo de trabajo, formado por Rafael Luna 
Leiva, Antonio Arévalo Morillo, Antonio Jesús Pérez 
Durán y yo misma, era consciente de la relevancia de 
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Antonio Maíz Castro y del reconocimiento que su figura 
merecía. Por lo tanto, se hacía preciso abordar con el 
mayor rigor y empeño el proyecto, homenaje tanto a su 
memoria como a su producción escultórica, sin olvidar 
su entorno y circunstancias históricas.

Sin embargo, cabe hacer dos consideraciones. La 
primera es que, a veces, nos encontramos con infor-
mación confusa, incluso contradictoria, a la hora de 
cotejarla o intentar comprobarla. No obstante, se abre 
una puerta a posibles investigaciones o búsquedas de 
nueva documentación que respalde acontecimientos, 
realización de obras, fechas, etc. La otra es que, triste-
mente, no puede olvidarse que en la prensa encontramos 
igualmente algunos juicios de valor muy desfavorables, 
ya no sobre su tarea como escultor sino sobre su figura, 
causándole tanto a él como a su familia un perjuicio 
que, en la medida de lo posible, debería repararse. 

Por otra parte, hemos tenido la oportunidad de co-
nocer su obra tanto en Cabra como en Loja, y el hecho 
de hablar con las personas que le conocieron, especial-
mente en esta última, ha hecho que Maíz Castro se haya 
convertido en alguien muy cercano, capaz de suscitar 
no solo nuestro interés, sino, diría, nuestra fascinación 
como figura única. El presente texto debe entenderse, 
pues, como humilde homenaje al gran escultor y per-
sona que fue.

Mª. PILAR MORTES ARJONA
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En primer lugar hay que destacar la confianza depositada en 
nosotros por la familia Maíz, que además de poner a nuestra 
disposición numerosas aportaciones fotográficas, documentales y 
escultóricas han desbordado ilusión y generosidad, sin olvidar la 
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presentando; su labor ha sido imprescindible. Respecto a su nieta, 
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ción en el proyecto, sin ella hubiera sido simplemente imposible 
llevarlo a cabo. Siempre dispuesta, incansable y diligente inves-
tigadora, con sus buenos consejos, su búsqueda de contactos, su 
gran apoyo y amabilidad, su paciencia infinita, entre muchas otras 
cualidades, ha sido el auténtico puntal de este trabajo. A lo que 
hay que añadir que su artículo sobre la historia de la Virgen de 
la Esperanza de Loja, incluido en este trabajo, resulta de gran 
valor documental. Su bisnieta Estela Moreno Raya, brindándose a 
colaborar y a ayudar en aspectos técnicos, no ha dudado tampoco 
en desplazarse a donde hiciera falta para fotografiar piezas de 
interés que nos han servido de guía, además de poner a nuestra 
disposición su automóvil en las distintas visitas. No olvidamos 
tampoco a los demás miembros de la familia Maíz, como Emilia, 
hija de Antonio, nuestro primer contacto para transmitirnos infor-
mación. Y recordamos especialmente a Margarita, hija mayor de 
Antonio Maíz, fallecida en el transcurso del proyecto, y, como 
se verá, una de las protagonistas de la biografía del escultor. A 
todos ellos gracias por sus aportaciones y por su entusiasmo.

En Cabra, y en primer lugar, tenemos que agradecer la acogida 
del proyecto desde el primer momento por parte del Ayuntamien-
to y del concejal de Cultura, Ángel Moreno Millán, facilitando 
acceso a piezas, a documentación y a la sala de exposiciones, 
con una actitud abierta e interesado por todas nuestras propuestas, 
sin olvidar el esencial apoyo económico.

María Sierra Casas Marín, secretaria del alcalde, nos facilitó 
el acceso al archivo fotográfico, por lo que pudimos encontrar 
material de gran interés documental.
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des gracias a su director, Pepe Pérez Muñoz, siempre dispuesto 
a solucionar incógnitas, suministrar documentación y abrirnos el 
acceso a la hemeroteca y a los archivos, destacando también su 
labor fotográfica y sus consejos técnicos de índole diversa.

Respecto al Instituto Aguilar y Eslava, qué decir, empezan-
do por la amabilidad del personal de Conserjería y Secretaría 
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y terminando por el importante asesoramiento y contribuciones 
documentales, fotográficas e informativas de su director, Salvador 
Guzmán Moral, además de ser un lugar tan especial y cargado 
de historia, siempre agradable de visitar.

Siguiendo con la Fundación Aguilar y Eslava, estamos muy 
agradecidos a Mercedes Lama Fernández, responsable de archivo 
y biblioteca, por su tiempo y por facilitarnos documentación y 
bibliografía de gran interés, y a Antonio Ramón Jiménez Montes, 
Secretario del Patronato de la Fundación, por su cordialidad a 
la hora de informarnos y facilitarnos el trabajo y, como detalle 
especial, por permitirnos hojear esa joya bibliográfica que es la 
edición de lujo de Pepita Jiménez de Juan Valera.

Muchas han sido las contribuciones de particulares y fami-
lias. Tenemos que decir que, tanto en Cabra como en Loja, la 
gente se ha volcado con su cariño y sus deseos de ayudar, nos 
ha abierto las puertas de sus casas y nos ha procurado todo tipo 
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Empecemos por María José Guerrero Hueso, que con su sim-
patía crea un ambiente familiar en su establecimiento y pone en 
contacto a las personas; eso es lo que sucedió en las primeras 
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de esta bella imagen.
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fotográficas y escultóricas de los años 30, etapa realmente in-
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escultor; además, su asesoramiento en el tema de la Semana Santa 
egabrense ha podido resolver serias dudas que nos impedían avan-
zar y que hubieran podido llevarnos a graves errores. 

A Antonio Suárez Cabello, por compartir sus conocimientos 
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sido una importante fuente de información, con su fondo fotográ-
fico aportado por todos y los conocimientos de sus participantes, 
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A los egabrenses en general, por mostrar interés en el de-
sarrollo de este trabajo, por la acogida que dan a los nuevos 
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Hablemos de Loja y sus gentes. Todas nuestras propuestas 
han sido atendidas con enorme generosidad y se nos ha acogido 
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sin dudarlo. Fue evidente desde el primer momento la impronta 
dejada por el maestro Maíz de Castro, conocido así en Loja, que 
ha permanecido a lo largo del tiempo, de forma que los lojeños 
han mostrado vivo interés por el proyecto.

Empezando por el Ayuntamiento de la localidad, su director 
de Cultura, Juan Alonso Sánchez Martínez, que nos ha procurado 
el acceso a diferentes áreas de información. El concejal de Cul-
tura, José Antonio Gómez Trassierra, que nos acompañó en las 
dependencias históricas del Ayuntamiento, descubriéndonos los 
trabajos realizados en la escuela-taller Maestro Maíz de Castro, 
y por su buena disposición a nuestras peticiones.

Al Museo Histórico Municipal y a su directora, Rosana Can-
sino Chico, por las contribuciones de piezas escultóricas, do-
cumentales, técnicas, fotográficas y material conservado en sus 
fondos. Además del gran interés mostrado por el desarrollo del 
proyecto y por su participación activa.

Al cementerio municipal de Loja y a su administrador, Emi-
lio Rodríguez López, por atendernos y guiarnos para localizar 
la obra de Maíz Castro en su recinto, así como por los datos y 
comentarios aportados y mostrarnos los aspectos históricos del 
lugar, sin olvidar al personal del cementerio por su disposición 
y amabilidad, acompañándonos en el recorrido y facilitándonos 
accesos y materiales.

A Carmen Ortiz Cuesta y Esther Lobillo Quintana, secretarias, 
respectivamente, de la agrupación del PSOE de Loja y del PSOE 
en el Ayuntamiento, por ofrecernos información y facilitarnos 
fotografiar el busto del poeta egabrense Pedro Iglesias Caballero, 
custodiado en esa entidad.

A los cuidadores de la Casa de Convivencias Aliatar, antiguo 
Seminario de los Misioneros Claretianos. A María Isabel Avilés 
Alcaraz, por acompañarnos en la visita de ese edificio histórico 
y mostrarnos todas las piezas realizadas por el maestro Maíz 
de Castro y aportarnos referencias y datos relevantes. A José 
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Antonio Hoyo Avilés, por facilitar esa visita, enviar importante 
documentación fotográfica y de contactos para poder proseguir 
el estudio de las piezas que allí se conservan y por sus muchas 
atenciones.

Al señor párroco de la Iglesia Mayor de la Encarnación de 
Loja, Juan Carlos Hidalgo Zúñiga, por acompañarnos al convento 
de Santa Clara para visitar el Cristo crucificado, dándonos detalles 
significativos, y proporcionarnos información acerca del Cordero 
Pascual de la Iglesia Mayor, le agradecemos sus sugerencias, coo-
peración y cortesía.

Otra visita interesante es la que hay que agradecer al señor 
párroco de la iglesia de San Gabriel, Juan Carlos Moreno, con 
motivo de fotografiar la Virgen de Fátima realizada por Antonio 
Maíz y por abrirnos la iglesia para poder fotografiar la imagen, 
dándonos también la oportunidad de conocer muchos detalles 
históricos y arquitectónicos de la iglesia.

En cuanto a las familias y personas que nos han brindado la 
oportunidad de fotografiar el trabajo de Maíz de Castro, han sido 
todos sumamente amables, pacientes y generosos.

Empezando por la familia Caro Derqui, mostrándonos sus 
piezas, teniendo incluso la deferencia de traernos una de ellas 
por cierta dificultad existente para trasladarnos hasta donde se 
encontraba.

A la familia Jiménez López, por permitirnos hacer las fotogra-
fías de los interesantes bustos de su patrimonio, por sus detalles 
y explicaciones.

A la familia Maíz Luna, por la aportación de la cabeza de 
Cristo, impresionante talla en madera.

Al señor Antonio Alcaide, por su amabilidad al permitirnos fo-
tografiar con toda clase de facilidades el busto de su hijo Antonio.

A la familia de Luz López, por concedernos acceso para co-
nocer esa bella obra que es la Dama de las Rosas.
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Respecto a la documentación, tenemos que agradecer a Andrés 
Ortiz Aguilera, incansable recuperador y buscador de información 
de la sociedad y cultura de Loja, que también ha trabajado en 
el estudio de la obra del maestro Maíz de Castro en su libro in 
memoriam de Antonio Maíz de Castro. Maestro de maestros. 
Asimismo, por ponernos en contacto con poseedores de piezas, 
por acompañarnos en nuestra visita y por toda la información 
puesta a nuestro alcance.

A Juan María Jiménez por su colaboración, concediéndonos 
una entrevista, por sus aportaciones fotográficas y documentales 
y por sus trabajos en la prensa, muy significativos a la hora de 
conocer aspectos personales y biográficos del escultor. Y también 
por acompañarnos en nuestro recorrido, por descubrirnos lugares 
que, sin su ayuda, no hubiéramos podido conocer y fotografiar, 
y por sus atenciones y disposición.

Ha habido otras personas que nos han ofrecido valiosa infor-
mación, como el testimonio de Enrique Sanjuan, carpintero que 
trabajó con Antonio Maíz en el sepulcro de Huétor-Tájar. 

A Mónica Luque, gracias por la información acerca de la 
escuela-taller Maestro Maíz de Castro, donde trabaja.

Gracias a Pepi Ruiz, exalumna de la escuela taller Maestro 
Maíz de Castro por su especial motivación y entusiasmo por 
conocer lo concerniente al trabajo de Antonio Maíz, y por sus 
inspiradoras palabras.

Y gracias a todas las personas que nos han proporcionado 
contactos e información de todo tipo que nos ha facilitado seguir 
investigando. No olvidamos la respuesta tan positiva recibida al 
llamamiento a través de una red social para localizar piezas del 
escultor. De la misma forma, gracias por el interés del pueblo 
de Loja en que este trabajo llegara a buen término.

Hemos obtenido fotografías, documentación e información 
en otros lugares. Hemos visitado la iglesia de Santa Isabel de 
Huétor-Tájar para conocer y fotografiar el Cristo yacente del 
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Santo Sepulcro, lo que hubiera sido imposible sin la amabilidad 
y buena disposición del señor párroco, José Carlos Isla Tejera.

Hemos hecho consultas en Sevilla, donde el restaurador 
Tino Rodríguez, que en ese momento, trabajaba en una de las 
piezas de Antonio Maíz, ha tenido la deferencia de atender 
nuestras preguntas y dudas, o en el colegio de los Claretianos, 
a donde acudimos en busca de referencias para proseguir el 
estudio. 

En Córdoba hemos consultado información y buscado piezas 
del escultor. Nuestro agradecimiento a la Escuela de Arte Dio-
nisio Ortiz, donde nos atendió su directora Rosario Coronado, y 
a la Escuela de Arte Mateo Inurria, en la que hablamos con su 
director, Miguel Carlos Clemensó, así como al Museo de Bellas 
Artes de Córdoba, entidades donde se nos ha recibido con suma 
amabilidad e interés.

Ha sido relevante la pieza encontrada en la Diputación de 
Córdoba, el busto de Fernando Peña Pastor, y la documentación 
al respecto, gracias a la responsable del inventario artístico, María 
Illescas.

En Málaga, donde hemos recabado información a la Herman-
dad filial de Nuestra Señora de la Sierra, siendo amablemente 
atendidos por Antonio Muñiz Mesa, que nos ha buscado los datos 
necesarios.

En Canarias, donde se halla el sacerdote que, siendo niño, fue 
modelo de Maíz de Castro para el Sagrado Corazón de María del 
seminario de los Claretianos de Loja, José María Bolívar, que 
compartió con nosotros sus recuerdos de niñez.

El trabajo del Equipo JAL ha sido coordinado de forma ines-
timable por Rafael Luna Leiva, que ha proporcionado importan-
tes hallazgos de piezas escultóricas, documentales y fotográficas. 
También es destacable su labor como fotógrafo, a lo que hay que 
añadir el estudio y análisis artístico realizado sobre Antonio Maíz 
Castro, que puede leerse en un capítulo de este texto.



22

Antonio Arévalo Morillo, con sus conocimientos como profe-
sional de las artes gráficas y su trabajo de maquetación y edición, 
ha sido imprescindible para hacer llegar este texto al público. 
Sin olvidar, por supuesto, su gran labor como fotógrafo y editor 
de imagen.

Antonio Jesús Pérez Durán, por su labor técnica y de apoyo 
de todo tipo, ha resultado imprescindible.

Javier Palacio Tauste, profesional de la información y de la 
traducción, ha puesto a nuestro servicio sus conocimientos como 
corrector de texto y estilo.

Yo, María Pilar Mortes Arjona, como redactora, he estado a 
la búsqueda de una información que nunca me ha parecido su-
ficiente. Agradezco a todos y a cada uno de los citados no solo 
por lo ya expresado, sino por los mil detalles que han quedado 
fuera, y al equipo de trabajo, sobre todo, por su paciencia con mis 
constantes cuestiones y, cómo no, por su gran ayuda en todos los 
temas técnicos y prácticos del trabajo, así como por los ánimos 
para continuar en los momentos de inquietud o duda.

Y muchas gracias a tantas personas que han mostrado interés 
por el avance del estudio y nos han alentado a seguir.

Equipo JAL
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INFANCIA Y ADOLESCENCIA DE 
ANTONIO FRANCISCO DE PAULA MAÍZ 

CASTRO, “PAULITA”. 

A principios del siglo XX la vida social, económica y cultu-
ral en Cabra transcurría a diferentes ritmos, dependiendo 
de la clase social a la que se perteneciera. Así, lógicamen-

te, las familias pudientes, que por lo general eran las propietarias 
de las tierras, vivían con mayor holgura, disponían de acceso a la 
educación y al mundo de la cultura, disfrutando al mismo tiempo 
de ciertos privilegios sociales. Mientras, los más desfavorecidos, 
principalmente trabajadores del campo, debido a la temporalidad 
de su actividad, no podían dedicarse a los cultivos todo el año y 
sufrían las consecuencias de las malas cosechas. Era, por tanto, 
una vida precaria volcada mayormente a la subsistencia. 

La base de la economía de Cabra, con una población de 12.300 
habitantes en 1906, era eminentemente agrícola, dependiendo en 
gran medida del olivar. La actividad industrial era sobre todo la 
relacionada con la elaboración de aceites, y la manufactura ar-
tesana estaba consagrada a atender las necesidades más básicas. 
El sector servicios apenas comenzaba a despuntar por entonces1.

En lo concerniente al desarrollo de la cultura y la educación, 
el Real Colegio de la Purísima Concepción e Instituto General y 
Técnico, centro de estudios de referencia en Andalucía, constituía 
sin duda la apuesta más decidida, ya no solo por su actividad 
docente, sino por su dedicación a otros intereses, no exclusiva-
mente académicos.

Siguiendo en el ámbito de la educación, en 1912 había nueve 
escuelas infantiles, cinco de niños y cuatro de niñas, además de 

1 Datos extraídos de: José Calvo Poyato y José L. Casas Sánchez, Cabra en el siglo 
XX, PROMI-Artes Gráficas, Cabra, Córdoba, 1993.
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dos centros privados, las Escolapias y el Colegio del Hospital. 
En España, a principios del siglo XX, aunque la escolarización 
era obligatoria entre los seis y los doce años, la asistencia a clase 
no alcanzaba los niveles deseables, algo común especialmente en 
las zonas rurales. Los pequeños ayudaban en las tareas del campo 
o trabajaban en otros quehaceres, de forma que el absentismo 
escolar alcanzaba proporciones alarmantes. Por esa razón la tasa 
de analfabetismo seguía resultando desmesurada.

Volviendo a Cabra, existía entre las clases acomodadas gran 
interés por la literatura, el teatro y la música. La vida religiosa, 
especialmente en sus manifestaciones públicas, también era ex-
presión del mundo cultural, llegando a todos los ámbitos de la 
sociedad y de la educación. La figura de don Juan Valera, escritor, 
autor de obras como Pepita Jiménez y Juanita la Larga, falle-
cido en 1905, representó un importante estímulo y enriqueció la 
vida cultural de la población. El Centro Filarmónico Egabrense 
comenzó su andadura en 1906.

En la década de 1900-1910 se vivieron sucesivas crisis debido 
a las pésimas cosechas. Había paro, inflación y hambre. Las con-
secuencias de estos problemas, como se ha visto antes, resultaban 
más graves para los trabajadores del campo, aunque se hacían 
extensivos a toda la población. Incluso muchos propietarios de 
tierras estaban arruinados. A esta situación se añadía la falta de 
fondos municipales que paliaran los daños. El Ayuntamiento in-
tentaba buscar soluciones que, a pesar de sus esfuerzos y afán, 
no solían contentar a todos2. 

En este ambiente de crisis nació Antonio Francisco de Paula 
Maíz Castro el 29 de junio de 1906, frente a la Parroquia de 
Asunción y Ángeles, en la casa número 5 de la calle Mayor del 
Barrio de la Villa, hijo de Juan Maíz Almendral y de Vicenta 
Castro López. Era el mayor de cinco hermanos: Antonio, Sierrita, 
José, Francisco y Carmen. Su padre era albañil, y abandonó a la 

2 Datos extraídos de: José Calvo Poyato y José L. Casas Sánchez, Cabra en el siglo 
XX, PROMI-Artes Gráficas, Cabra, Córdoba, 1993.
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familia cuando Antonio tenía unos ocho o diez años. Su madre, 
dedicada a la casa, era invidente a causa de un glaucoma por lo 
que no podía trabajar. 

De esta forma Antonio, a muy corta edad, se convirtió en 
el cabeza de familia. Debido a estas circunstancias ni él ni sus 
hermanos pudieron asistir a la escuela. Ya se ha hecho un somero 
repaso al nivel de escolarización en la época, y este caso consti-
tuye un perfecto ejemplo de las prioridades de algunas familias 
cuando sus necesidades básicas no se veían cubiertas. Así, desde 
los siete años el futuro escultor ya realizaba platos, figuritas y 
juguetes de barro que intercambiaba por comida o golosinas. 
Según relata El Egabrense, “con 8 o 9 años comenzó a modelar, 
con barro rojo cogido en las laderas de La Tejedera, imágenes 
que eran trasunto fiel de las que había visto en nuestra Semana 
Santa, pero con tanta perfección que llegaban a sorprender”3. En 
definitiva, iniciaría su formación artística de modo autodidacta. 
No obstante, durante el curso 1920-21 se abrió en el Instituto 

3  El Egabrense, nº 6, “Hombres de hoy”, 3 de mayo de 1975, Cabra.

Casa de vecinos donde nació y vivió Antonio Maíz Castro con su familia, en el núm. 
5 de la calle Mayor del barrio de la Villa, frente a la iglesia de Asunción y Ángeles. 

Foto: Archivo Manuel González Durán
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y Real Colegio la matrícula de clases nocturnas de dibujo para 
trabajadores. Amalia, su nieta, nos cuenta que su abuelo aprove-
chó esta oportunidad para adquirir sus primeros conocimientos 
académicos.

“Paulita” –tal era su apodo (por Antonio Francisco de Pau-
la)– se fue haciendo popular en Cabra gracias a sus pequeñas 
piezas de carácter artesanal, de modo que el eco de su talento 
precoz y, por lo visto, muy destacado, llegó hasta dos ilustres 
figuras del momento, Juan Carandell y Juan Soca. La primera 
noticia que encontramos en un periódico es de enero de 1921, 
en La Opinión. Ahí, Juan Carandell4, publica el artículo El gesto 
de la raza5, en el que, tras hacer un llamamiento a organismos 
docentes y municipales, apela al pueblo de Cabra para ayudar a 
este joven de 14 años, con el objetivo de sacarle de las calles y 
alentar el desarrollo de su don natural mediante el estudio y el 
aprendizaje institucional.

Juan Carandell escribirá varias cartas a personalidades rele-
vantes del mundo de la política relacionadas con Cabra, lo que 
nos habla de la seriedad de sus intenciones. Así, el 11 de febrero 
de 1921 obtiene respuesta de José Sánchez Guerra, Presidente 
del Congreso de los Diputados, que le muestra su decisión de 
buscarle algún albergue o lugar donde pueda alojarse en Madrid 
para iniciar sus estudios.

En el mismo sentido le contesta, con fecha 7 de febrero 
de 1921, Eugenio Barroso, Diputado a Cortes por Córdoba, 
comunicándole su voluntad de reunirse con Sánchez Guerra 
y con el Marqués de Cabra, Francisco Méndez de San Julián 
y Belda, por entonces senador por la provincia de Córdoba, 

4  Juan Carandell y Pericay (1893-1937), geólogo, catedrático de Historia Natural 
del Instituto de Cabra entre 1917 y 1927, impulsor del Gabinete de Historia Nat-
ural del Instituto, lugar de exposición, estudio e investigación. Consiguió que al-
gunas actividades del Congreso Geológico Internacional de 1926 se celebrasen en 
Cabra. Publicó multitud de trabajos geográficos, científicos y pedagógicos, entre 
otros temas. Se involucró de lleno en la vida de Cabra. 

5 La Opinión, núm. 461, 30 de enero de 1921, Cabra.
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para hallar soluciones y prestarle toda la ayuda posible a Maíz 
Castro6.

Para situar a Antonio Maíz Castro en la capital en marzo de 
1921 encontramos una noticia que indica que, tras el asesinato de 
Eduardo Dato el 8 de marzo de 1921, realiza un busto extrayen-
do el modelo de una portada de ABC7 y se lo ofrece a Sánchez 
Guerra para corresponder a su ayuda. Hay que recordar que en 
ese momento tiene 14 años.

La foto de un busto de José Sánchez Guerra aparece en La 
Opinión de agosto de 19258, donde Juan Soca describe este y 
otro de Fernando Pallarés Besora, y habla de ellos junto a otras 
obras, como realizados durante ese verano. Es muy posible que 
se trate de fotos ilustrativas de su producción y no de piezas 
efectuadas por entonces. Así, no es arriesgado deducir que, con 
motivo de su primera ida a Madrid, Antonio Maíz le hiciera 
entrega al propio Sánchez Guerra del busto de su retrato como 
agradecimiento al interés mostrado en su situación. Para apoyar 
esta hipótesis contamos con la fotografía de ese mismo busto 
enviada por Sánchez Guerra durante su exilio a la familia Corpas 
Muriel de Cabra. Sánchez dejaría la presidencia del Congreso 
al iniciarse la Dictadura de Primo de Rivera en septiembre de 
1923, y no tendría demasiado sentido realizar esa pieza para 
entregársela en octubre de 1925, cuando Maíz Castro va por 
segunda vez a Madrid.

Una vez en Madrid, y entusiasmado ante la expectativa de 
proseguir su formación, entra en un hospicio y asiste a un co-
legio, pero necesita preparación en todas las materias, no única-
mente en las relativas al modelado y la escultura. Tal exigencia 
hace que se decepcione, pues no era ese el objetivo que perse-
guía. A ello hay que añadir que le llegan tristes noticias de su 
familia, que al parecer atraviesa por circunstancias económicas 

6  La Opinión, nº 464, febrero de 1921, Cabra.
7  ABC, nº 5669, 9 de marzo de 1921.
8  La Opinión, nº 700, 16 de agosto de 1925, Cabra.



28

muy preocupantes. Según el propio Maíz Castro manifestaría a 
su nieta, Amalia Raya Maíz, “no podía consentir estar de «se-
ñorito» en Madrid mientras mis hermanos lo estaban pasando 
tan mal en Cabra”9.

Hasta ahora no se han comentado aspectos de su personali-
dad que pueden ayudarnos a entender las diferentes etapas de 
su vida. “Paulita” es descrito como un muchacho alegre, des-
pierto, inteligente y jovial, humilde, con ansias de progresar en 
su arte y de escapar de la pobreza, mejorando al mismo tiempo 
la situación de su familia. Y es que toda su vida gira alrededor 
de los suyos, poniéndolos en el centro de sus pensamientos y 
ocupándose en todo momento de ellos. Sin embargo, iremos 
viendo cómo las circunstancias no siempre acompañarán los 
deseos del artista.

Volviendo al relato, tras conocer la situación familiar, decide 
regresar a Cabra, donde, según nos informa su hija Carmen, en-
cuentra trabajo en el matadero de la plaza de abastos, logrando 
también que entren a trabajar algunos de sus hermanos. Natu-
ralmente, sigue con su pasión por el modelado, y en esa época 
realiza pequeñas obras en barro, entre ellas figuras para belenes 
navideños. Lamentablemente no se ha conservado ninguna pie-
za, debiéndose tener en cuenta, además, que empleaba barro sin 
cocer, material muy quebradizo que se desintegra con facilidad.

Juan Soca nos habla unos años más tarde en una semblanza 
de Maíz Castro de una pieza que le conmovió particulamente: 
“Una noche de abril de 1924 me sorprendió la figura de un 
Cristo, en vivo barro, que entre flores naturales, llevaban unos 
rapaces en procesión. Supe que el Cristo había sido labrado por 
la desmedrada mano de Antonio Maíz. Había expresión en la 
figura, se acusaban las huellas del dolor”10. Y manifiesta que a 
partir de ese momento se interesa por el futuro del joven Maíz, 
tal y como veremos enseguida.

9  Amalia Raya Maíz, En memoria de mi abuelo, 2021.
10  Reflejos, 1 de enero de 1929, Granada.
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Señal de que su popularidad iba al alza y de que su arte era 
apreciado es que de nuevo volvemos a encontrar en la prensa, 
en junio de 1924, el nombre de Francisco Maíz Castro, infor-
mando a los lectores de su reciente viaje a Córdoba junto a un 
amigo, Vicente Urbano Cruz. Marchan a pie, en busca de un 
futuro mejor. Su familia nos cuenta que se establece en la calle 
Gondomar, siendo conocido como “el escultor callejero” y ob-
teniendo cierta popularidad al desarrollar su actividad artística 
en plena vía pública. Allí es acogido por Luis Moreno Viñas11, 
comercial egabrense, que le ofrece cobijo y se ocupa de satis-
facer sus necesidades básicas, presentándole al mismo tiempo a 
diversas personalidades.

En una carta con fecha de 21 de junio de 1924 publicada en 
El Popular de Cabra12, Maíz Castro escribe al director en peti-
ción de ayuda económica al Ayuntamiento y al propio pueblo 
egabrense. Ha acudido a la cordobesa Escuela de Artes y Oficios 
para iniciar sus estudios, aunque debido a lo adelantado del curso 
apenas podrá asistir unos cuantos días a clase. Su idea es seguir 
estudiando para, más adelante, encontrar algún trabajo que le 
permita costearse la vida y los estudios en Córdoba. La carta va 
acompañada de un artículo de Juan Soca13 en el que muestra a 
Antonio Maíz como un caso único en Cabra por su disposición y 
talento artístico natural, talento que Soca teme que se malogre a 
causa de su situación. Por eso, a fin de apoyarle, sugiere iniciar 
una suscripción.

A esta petición de Juan Soca le responde desde Algeciras el 
benefactor de Maíz Castro, Luis Moreno Viñas, quien explica 

11  Luis Moreno Viñas (¿-1936), representante comercial, corresponsal de prensa y, 
más adelante, activista político socialista.

12  El Popular, nº 304, 24 de enero de 1924, Cabra.
13  Juan Soca (1890-1971), poeta y literato, fue uno de los primeros redactores de 

La Opinión y colaborador asiduo en prensa, ya no solo en la egabrense, impul-
sor en 1931 de la Asociación Amigos de Juan Valera y primer bibliotecario de la 
Biblioteca Municipal de Cabra, creada en 1933. Es la primera persona que tras el 
llamamiento de Carandell pone todo su empeño en obtener ayuda para Maíz Cas-
tro, llamando a todas las puertas y tratando de que se reconozca su incipiente valía.
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cómo lo conoció en Córdoba, en la calle Gondomar. Habla de 
los trabajos que realiza, de la buena aceptación que el artista está 
consiguiendo y de cómo la prensa también se hace eco de sus 
avances (Luis Moreno Viñas es corresponsal de Cabra en el diario 
El Sur, medio en el que posiblemente tuviera cierta influencia). 
Con estos argumentos se suma a la petición de ayuda que hacen 
Juan Soca y el propio Antonio Maíz14.

Seguimos en 1924, y 
en julio encontramos en 
El Popular una foto de 
“Paulita” elaborando el 
busto del hijo del arqui-
tecto de Córdoba, Fran-
cisco Azorín15. Ese mis-
mo verano es requerido 
en Cabra por el doctor 
Manuel Roldán Cortés16 
para modelar el busto de 
su esposa, Carmen Gon-
zález Torres.

Llama verdaderamen-
te la atención una imagen 
de Antonio Maíz Castro 
a toda página y en pri-
mera plana del periódico 
La Voz, en septiembre de 
1924, donde se recoge la 
noticia a pie de foto de 
14  El Popular, nº 305, 2 de julio de 1924, Cabra.
15  El Popular, nº 308, 23 de julio de 1924, Cabra.
16  Manuel Roldán Cortés (1884-1949), Doctor en Medicina, con su propio esfuerzo 

logró sacar adelante su carrera, escribiendo y publicando diversas obras teatrales 
y zarzuelas de éxito. Formó parte del primer consejo de redacción de La Opinión. 
Estaba muy vinculado a la vida cultural de Cabra en todos sus ámbitos, convirtién-
dose en impulsor de artistas como el poeta Pedro Iglesias Caballero. Fue director 
técnico, junto a Juan Bautista Delgado, de Laboratorios Égabro.

Maíz Castro trabajando en el busto de barro del 
hijo del arquitecto cordobés Francisco Azorín. 

Foto: El Popular
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que el Ayuntamiento de Cabra le ha concedido una pensión para 
que pueda proseguir sus estudios en Córdoba17. En la instantánea 
aparece erguido, con las herramientas en la mano, cincelando un 
relieve. El hecho de que un desconocido joven de 18 años sea 
motivo de una fotografía de portada en la prensa puede repre-
sentar, al tiempo que un lanzamiento de su carrera, un recono-
cimiento de su valía.

A finales de septiembre de 1924 el Ayuntamiento de Cabra, 
siendo alcalde Rafael Blanco Serrano, otorga a Maíz Castro una 
pensión de 60 pesetas mensuales para su manutención durante 
el curso 1924-25, cantidad a la que se añadirán las donaciones 
obtenidas con la suscripción. En una carta a El Popular Maíz 
Castro agradece la ayuda y el socorro económico, comprome-
tiéndose a “corresponder al apoyo que el Ayuntamiento de mi 
pueblo y mis paisanos me ofrecen, trabajando sin descanso y 
con verdadera aplicación, a fin de que el día de mañana, al re-
petirles yo a todos mi profunda gratitud, que todos vean también 
que no ha sido estéril la ayuda que me prestaron (Córdoba, 20 
de octubre de 1924)”18. De igual manera da las gracias a Luis 
Moreno Viñas, que le abrió las puertas de su casa, y a cuantas 
personas ha sido presentado en Córdoba, de quienes ha recibido 
tantas atenciones, así como al director de El Popular por su 
colaboración y la publicación de sus cartas. 

Junto a este escrito se publica la foto de una pieza de barro, 
una cabeza de Cristo, representado como Ecce Homo, de expre-
sión altamente conmovedora. La familia Maíz cuenta que la obra 
suscitó grandes elogios y le consiguió una importante popularidad 
en Córdoba, llegando a ser conocido como el “escultor callejero”.

En el mismo mes de octubre, mientras Maíz iniciaba sus estu-
dios en la Escuela de Artes, Juan Soca revela que un gran artista 
le ha prometido su valioso apoyo. Si bien no menciona el nombre, 

17  La Voz: diario gráfico de información, nº 1679, 12 de septiembre de 1924, Cór-
doba.

18  El Popular, nº 322, 29 de octubre de 1924, Cabra..
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podemos hacer alguna conjetura y señalar que seguramente se tra-
taba de Julio Romero de Torres, muy relacionado con la Escuela 
de Artes y Oficios de Córdoba. Y es que Amalia Raya Maíz indica 
en la biografía de su abuelo que conoció a Julio Romero, cabe 
suponer que durante las visitas de este a Córdoba, pues en esa 
época el pintor residía en Madrid. Según cuenta, Julio Romero se 
interesó por el arte del joven escultor, al que llamaba “el genio 
chico” y, según una entrevista que Maíz Castro concedió en 1971 
a la Revista de Feria, de Loja, fue una de las personas que faci-
litaron su futura entrada en el taller de Juan Cristóbal en Madrid.

Maíz Castro cincelando un relieve.
Foto: La Voz, 12-8-1924, Córdoba
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Tal y como había pedido el Ayuntamiento de Cabra, se mues-
tran pruebas de la asistencia de Antonio Maíz a las clases y se 
publican algunas notas de sus profesores sobre su inmejorable 
aprovechamiento de las mismas.

Durante ese año sigue trabajando en encargos y desarrollando 
su técnica. Termina el curso y la Escuela de Artes, mediante una 
carta firmada por el director de la misma, Victoriano Chicote, su-
giere que sería conveniente trasladar la matrícula de Maíz Castro 
a la misma escuela de Madrid.

En verano de 1925 se encuentra en Cabra y da a conocer sus 
trabajos; son obras en las que se puede observar, según comenta 
Juan Soca, sus perceptibles progresos técnicos. También realiza, 
entre otros, los bustos de dos señoritas de Cabra, uno de ellos, 
probablemente, el de Elvira Ruiz López, que más tarde también 
aparecerá en la prensa. Hay que apuntar que estos primeros años 
era conocido como Francisco Maíz Castro y que él mismo fir-
maba con ese nombre.

De nuevo, Juan Soca vuelve a apelar a la generosidad del 
pueblo de Cabra para que continúe protegiendo a Maíz Castro 
y pueda proseguir sus estudios en Madrid. Según sugiere Soca, 
“una sólida influencia, que no habría de faltar, colocaría a Maíz 
Castro en circunstancias de poder frecuentar el estudio de algún 
gran artista”19. En esta ocasión tampoco menciona ningún nom-
bre, pero más adelante afirmará que el padre Peña20 ha tomado 
cartas en el asunto, por lo que muy posiblemente sea una de las 
personas que le acercarán al taller de Juan Cristóbal.

Mientras, Maíz Castro, que como hemos visto no deja de 
trabajar durante esos meses de verano, se dedica también al es-

19  El Popular, nº 352, 27 de mayo de 1925, Cabra.
20  Antonio Peña López (¿-1951), Doctor en Filosofía y Letras, profesor de Literatura 

en el Instituto de Cabra, escritor, muy vinculado al Centro Filarmónico. Además 
de su labor en tanto que sacerdote y párroco de las Agustinas, por la que era muy 
querido, se trataba de alguien muy apreciado en los círculos culturales y literarios 
de Cabra.
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tudio de otras materias ante su inminente marcha a Madrid, en 
donde desea presentarse con cierta preparación, por lo que asiste 
a clases de primeras letras y enseñanza general que le imparte el 
profesor del Instituto, José Arjona.

Nos vamos encontrando, pues, con personas relevantes de la 
cultura y la sociedad egabrense que ofrecen su ayuda al joven 
escultor, que le hacen encargos, le proporcionan cartas de reco-
mendación, le alientan a seguir en su desarrollo y, en definitiva, 
que aprecian y confían en él y en su arte. Maíz Castro siempre 
se sentiría agradecido por tanto auxilio, sin olvidarlo jamás.

Páginas de muestras caligráficas con frases sobre arte, escultura y otros que el 
profesor José Arjona López facilitaba a Antonio Maíz para hacer ejercicios. 1925.

Archivo: Familia Arjona.
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ESTUDIOS, VIVENCIAS Y
TRABAJO EN MADRID.

EL MAESTRO JUAN CRISTÓBAL

A principios de septiembre de 1925 Antonio Maíz ya 
está matriculado en la Escuela de Artes y Oficios de 
Madrid, contando con un decidido apoyo económico 

desde Cabra gracias a una suscripción popular. A primeros 
de octubre parte hacia Madrid. Su familia nos cuenta que 
se instala en la Pensión Garrido, cercana a la Plaza Mayor, 
donde comparte una buhardilla con Pedro Iglesias Caballero, 
el poeta egabrense.

De sus primeros tiempos en la capital apenas tenemos noti-
cias, pero podemos imaginarlo absorto en sus estudios y apren-
diendo de cuantas novedades y experiencias conoce y acumula. 
Todo ello, desde luego, implicaría una apertura de miras en 
todos los sentidos para alguien como él, con ansias siempre de 
aprender y mejorar.

En Madrid entra en contacto con el destacado círculo literario 
del que forma parte Pedro Iglesias Caballero (1893-1937), poeta, 
colaborador en la prensa egabrense, muy vinculado a la vida 
cultural de Cabra, que residía en Madrid desde otoño de 1918 
gracias a la subvención concedida por sus paisanos para impul-
sar su carrera literaria. En ese tiempo, Pedro Iglesias colaboraba 
en publicaciones como El Imparcial, ABC, Blanco y Negro, La 
Esfera o La Moda Elegante. Junto a Pedro Garfias (1901-1967), 
con quien había trabado amistad en Cabra, firmó en noviembre 
de 1918 junto a otros poetas el primer manifiesto ultraísta, co-
rriente literaria que buscaba romper con la estética novecentista, 
para explorar un estilo más libre.
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Así pues, vemos a Antonio Maíz compartir su día a día con 
un poeta reconocido. Entre ellos surge la amistad, de forma que, 
según informa la familia, Pedro Iglesias le entrega una foto “para 
que le haga un busto cuando sea un escultor famoso”. 

A pesar de diversas informaciones que nos dicen que entró en 
el taller de Juan Cristóbal en 1927, hay noticia de que en julio 
de 1926 ya estudia allí. Juan Soca transcribe una certificación 
enviada por el escultor y remitida a través del padre Antonio 
Peña que cuida de cerca de la educación del joven:

“Don Juan Cristóbal González Quesada, escultor, con do-
micilio en Madrid, calle D. Ramón de la Cruz, n⁰ 56, certifico: 
Que Francisco Maíz Castro asiste diariamente a mi taller donde 
hasta el presente ha dado muestras de afición a la escultura y 
amor al trabajo, creyendo yo, en mi modesta opinión, que si no 
le falta la protección pecuniaria de su pueblo y él sigue, como 
hasta ahora, con el mismo entusiasmo y sin perder la fe, podrá 
llegar a ser con el tiempo un buen escultor. 

Y para que así pueda hacerlo constar el interesado donde 
le convenga, extiendo el presente en Madrid, a seis de julio de 
1926. Firmado: Juan Cristóbal”21.

Juan Soca añade en la misma publicación que “ya va venciendo 
aquellas dificultades que se le ofrecían al comienzo de su carrera. 
Su vocación es decidida y sus alientos cada día mayores. Sobre 
todo, confía en su pueblo que tan generosamente le sostiene en 
Madrid. Tiene la virtud de no escuchar a los escépticos ni apegar-
se demasiado a los optimistas”22. Añade que, si con su esfuerzo 
alcanzara el triunfo, sería un orgullo para quienes le brindan su 
protección.

En la biografía del escultor Juan Cristóbal puede leerse que 
Antonio Maíz Castro entra en su taller en el año 192723, pero 

21  El Popular, n⁰ 413, 28 de julio de 1926, Cabra
22  El Popular, n⁰ 413, 28 de julio de 1926, Cabra
23  juancristobalescultor.es, “Biografía 1921-1930”, 2018.
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anteriormente, en agosto de 1926, se publica un artículo en La 
Opinión que nos hace dudar. Según palabras de Juan Caran-
dell, “tengo noticias de que va a erigirse en el Paseo Alcántara 
Romero el busto del inmortal vate [...] Pues bien: a la vez que 
está en marcha el busto conmemorativo de Don Juan Valera, es 
preciso que sea conocida la obra inmensa del ilustre escritor y 
novelista”24. Aquí se plantea una duda para la que no tenemos 
respuesta: ¿significa esta frase que Maíz Castro estaba ya enca-
rando el proyecto del busto de Juan Valera en verano de 1926? 
O al hablar del busto, ¿estaba refiriéndose al proyecto del monu-
mento? Sea como fuere, el hecho es que en los primeros meses 
de 1927 Maíz Castro trabaja en ese busto bajo las directrices de 
Juan Cristóbal.

Abro aquí un paréntesis para hacer un breve repaso a algunos 
aspectos biográficos de Juan Cristóbal González Quesada (1896-
1961). Estudiante de la Escuela de Artes y Oficios de Granada 
fue becado en 1913, gracias a sus destacables y galardonados tra-
bajos, por el Ayuntamiento y la Diputación de Granada para que 
prosiguiera sus estudios en la Escuela de Bellas Artes de Madrid. 
Completó su formación en el Museo del Prado y en el Casón del 
Retiro, cosechando algún éxito como escultor en exposiciones na-
cionales e internacionales y alcanzando un rápido reconocimiento. 

Tanto en Granada como en Madrid desarrollará una impor-
tante actividad social y cultural, participando en iniciativas de 
diverso tipo, homenajes y concursos, formando parte a la vez 
de tertulias concurridas por relevantes artistas e intelectuales de 
la época. Así, en los años 20, en su estudio de la calle Don 
Ramón de la Cruz, se reúnen personajes como Ignacio Zuloaga, 
Julio Camba, Emiliano Barral o Ramón Pérez de Ayala, entre 
otros. También frecuenta y mantiene amistad con Julio Romero 
de Torres, Federico y Francisco García Lorca, Ramón del Valle 
Inclán, Pío Baroja o Antonio Machado25.

24  La Opinión, nº754, 29 de agosto de 1926, Cabra.
25  juancristobalescultor.es, “Biografía 1921-1930”, 2018.
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Según explicaba el propio Antonio Maíz, entró en el taller de 
Juan Cristóbal de la mano de Julio Romero, aunque desde Cabra, 
como hemos visto y según informaba Juan Soca, Antonio Peña 
López también haría valer su benefactora influencia. Imagine-
mos al joven Maíz Castro, entusiasmado por tantas experiencias 
nuevas, acrecentando sus conocimientos y rodeado de ilustres 
personalidades con las que departía en reuniones y tertulias. 
Desconocemos su papel en ellas, pero seguro que absorbía cada 
palabra y enseñanza con los cinco sentidos.

Al tiempo que va perfeccionando su técnica, orientado por 
su maestro, acomete el desafío de realizar el busto de Juan 
Valera para presentarlo en el homenaje al escritor previsto 
para septiembre de ese año. El Ayuntamiento proporciona los 
materiales y medios para su realización, y finalmente Maíz 
Castro hace obsequio de su trabajo al pueblo de Cabra, en-
viándolo el mes agosto de 1927. Aunque la idea inicial es 
inaugurar el monumento en su conjunto en septiembre de ese 
año, debido a vicisitudes sobre todo de índole económica se 
inaugura finalmente el 24 de junio de 1928, dando así tiempo 
a completar la glorieta de Valera y a modificarla para obtener 
un resultado más armonioso. En capítulo aparte trataremos de 
la historia de este homenaje, así como la del monumento a 
Luis de Aguilar y Eslava a causa de su significación para el 
pueblo de Cabra.

El periódico La Voz elogia el trabajo del joven escultor, re-
conociendo su evolución.

“De aquel muchacho que hace unos años iba por las calles 
de la ciudad con sus figuras de barro, solo queda el recuerdo; 
hoy está completamente transformado y, lo que antes hacía por 
instinto, hoy es fruto de una enseñanza y de una cultura artística 
que, a despecho de tantos obstáculos, van venciendo un grupo 
de entusiastas admiradores [...] El triunfo de Maíz Castro será 
también de ellos. La obra de Maíz Castro tiene la perfecta in-
terpretación del Valera de los 40 años, la arrogancia de su porte 
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aristocrático, el semblante tan altivo, tan noble y majestuoso, tan 
de Valera, ha sido admirablemente llevado a mármol. La obra no 
es la de un artista novel, sino la de un maestro consagrado”26.

Juan Cristóbal diseña para el busto un pedestal de mármol 
negro, de líneas clásicas, llevado a cabo en Cabra por el mar-
molista Antonio Pastor Piedra. Se enlosa el suelo y se añade la 
biblioteca de Valera cincelada en mármol, muy distinta de la idea 
original a realizar en cerámica sevillana. Por otro lado, ignora-
mos el motivo por el cual el autor del busto no fue invitado a la 
inauguración. Como refleja un artículo de El Liberal, “este joven 
artista pasa estos días por una gran amargura... nadie se acordó 
de invitarle para dirigir la instalación de su obra y menos aún 
para que asistiera a la ceremonia oficial de la inauguración”27. 
Una nota triste que empañaría las ilusiones artísticas y personales 
del escultor, pues deseaba dedicarle de algún modo a su madre 
ciega este primer éxito.

Durante su estancia como alumno en el taller de Juan Cristó-
bal podemos suponer que ayudaría al maestro en los numerosos 
trabajos que este llevaba a cabo, pero lógicamente no nos ha lle-
gado noticia de esta posible labor o colaboración. Es bien sabido 
que las obras salidas de algunos talleres de artistas reconocidos 
portaban únicamente la firma del maestro, como ocurre aún en 
los estudios de escultura, diseño, arquitectura, etc.

A lo largo de los ocho años de permanencia en Madrid viajará 
a Cabra con cierta regularidad, aprovechando estas visitas para 
atender encargos u obras que van surgiendo o planear nuevos 
proyectos. En octubre de 1928, en una breve conversación sobre 
sus estudios en la capital y futuros proyectos resumida en La 
Opinión, habla de su deseo de realizar una nueva virgencita de 
mármol de Carrara para la cueva de las apariciones del Santua-
rio. Sin embargo, no le fue posible materializarlo, y finalmente, 

26  La Voz: Diario gráfico de información, nº 2.876, 1 de septiembre, 1927, Córdoba.
27  El Liberal, nº 14, julio de 1928, “En recuerdo de los humildes”.
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en 1946, acabaría ejecutándola Francisco Campos Serrano, con 
Antonio Maíz presente en el taller. 

En febrero de 1929, en la revista Reflejos, de Granada, Juan 
Soca recorre la breve carrera del escultor desde sus duros co-
mienzos, destacando la fina sensibilidad que le caracteriza. En 
esos momentos, tras la realización del busto de Juan Valera, per-
manece en el taller de Juan Cristóbal. Pasa una temporada en 
Cabra, donde trabaja en el busto de la esposa del doctor Manuel 
Roldán en el propio domicilio del matrimonio. Soca lo describe 
como un exquisito retrato, de líneas estilizadas, que combina las 
nuevas tendencias artísticas con las líneas clásicas. 

Por otro lado, recordemos que nuestro escultor ya había 
sido requerido por el doctor Roldán en el verano de 1924 para 
modelar otro busto de su 
esposa. Como en otras 
ocasiones, los datos en la 
prensa no siempre coinci-
den. En este caso, mien-
tras Juan Soca indica en 
la revista granadina Re-
flejos que “el médico don 
Manuel Roldán Cortés ha 
querido que Maíz Castro 
perpetúe, en mármol, la 
figura de su esposa doña 
Carmen González”28, en 
La Opinión de Cabra, y 
en referencia a este artícu-
lo, se habla de “la última 
obra en yeso del aventa-
jado discípulo de Juan 
Cristóbal”, aludiendo tal 
vez a una escayola. Así 

28  Reflejos. Revista literaria ilustrada, s/n., enero de 1929, Granada.

Antonio Maíz frente a la escultura de escayola 
de Carmen González.

Foto: Reflejos



41

pues, no podemos cono-
cer el material utilizado; 
tal vez en La Opinión se 
hiciera mención, simple-
mente, al boceto inicial. 
En cualquier caso, ambas 
publicaciones ponen de 
manifiesto por igual la re-
levancia de la obra.

En septiembre de 1930, 
con ocasión de las fiestas 
de la Virgen de la Sierra, 
varios artistas de Cabra se 
unieron bajo la dirección 
de Agustín Pérez-Aranda, 
profesor de Dibujo en el 
Instituto de Cabra, para 
que la festividad luciera 
con brillo especial. Tras 
dos años de celebracio-
nes un tanto desvaídas, 
pintores, músicos y otros 
artistas se volcaron en los 
actos, engalanando e ilu-

minando las calles para darles singular realce. Entre ellos estaba 
Antonio Maíz Castro, que modeló una Pepita Jiménez en po-
cos días, según comentó por entonces la prensa. Esta figura de 
cuerpo entero entró en carroza por los arcos de la calle Baena, 
precedida por otros carruajes animados por las figuras de jóvenes 
vestidas de gitanas, simbolizando los diferentes barrios de Cabra, 
así como por cinco mozos ataviados de moros, representando 
el escudo de Cabra, y por varios jinetes a caballo. Cerraba la 
comitiva la imagen de la patrona. En definitiva, un modo de dar 
cabida y visibilidad plástica a Valera dentro del conjunto de las 
fiestas populares.  

Una escultura de cuerpo entero de escayola po-
licromada, representando a la Pepita Jiménez 
de Juan Valera sale en carroza en la feria de 

septiembre de 1930.
Foto: Archivo particular
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En septiembre de 
1931 participa en la ex-
posición celebrada por la 
Diputación de Córdoba 
con piezas de los artistas 
pensionados y aspirantes a 
pensión. Juan Soca, en el 
periódico La Voz de Cór-
doba, cita las obras que 
Maíz Castro presenta con 
el objetivo de obtener di-
cha pensión, “una Maria-
na Pineda en piedra, y una 
cabeza del artista Fernan-
do Peña en escayola. Se 
han logrado estas obras 
con malos materiales, sin 
el ojo avizor del maestro 
[...] sin embargo, la pro-
porción, el parecido con el 
retrato original, la finura 
del conjunto y lo cuidado 

de la técnica, hacen de estas obras muestra de lo que puede hacer 
este novel artista”29. 

Resulta interesante y curioso que una de las piezas aportadas 
por Antonio Maíz sea la cabeza de su amigo Fernando Peña, que 
también presentaba sus trabajos pictóricos en la misma exposi-
ción en calidad de pensionado. La obra se conserva en la Diputa-
ción de Córdoba, aunque su estado actual no resulte óptimo. Muy 
posiblemente esté basada en un autorretrato del artista aparecido 
en la publicación La Patria Chica, de Córdoba, autografiado y 
con dedicatoria a dicha publicación30. 

29  La Voz: diario gráfico de información, nº 4274, 2 de noviembre de 1931, Córdoba.
30  Patria Chica, revista gráfica, eutrapélica y apabullante, nº 241, 20 de noviembre 

de 1929, Córdoba.

Página de prensa, con fotos del busto de 
Mariana Pineda, premiado en la exposición de 

la Diputación de Córdoba.
Foto: La Voz.
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Fernando Peña Pastor (1914-1977), pintor egabrense, también 
coincidió con Antonio Maíz en Madrid, donde era estudiante de 
la Escuela de Bellas Artes de San Fernando a partir de octubre 
de 1927. En septiembre de 1929 la Diputación de Córdoba le 
concedió una pensión de tres años para continuar sus estudios. 
Ambos artistas destacaron con las obras presentadas en la ex-
posición. A Antonio Maíz se le concedió una pensión de 1.500 
pesetas anuales. No sabemos en qué momento ni dónde se inició 
la amistad entre Peña y Maíz, pero los testimonios de ambas 
familias, diversas fotografías, cartas y otros documentos indican 
que la relación amistosa entre los dos perduró a lo largo de los 
años.

Acerca del busto de Mariana Pineda del que se ha hablado, 
se presenta una incógnita para la que de momento no tenemos 
respuesta. En enero de 1931, en El Popular, se había publicado 
un artículo acerca de las nuevas reformas que se estaban lle-
vando a cabo en la plaza de abastos, entre ellas, la colocación 
de una fuente cuya pilastra central mostraba el busto de una 
matrona republicana con gorro frigio, en alguna ocasión deno-
minada “el muñeco”. “Este busto fabricado en serie no está bien 
en Cabra, no puede pasar ni por el tamiz de la república, ni 
menos por el del arte [...] Debe desaparecer por malo y porque 
Cabra tiene medios para hacerlo mejor. Tiene a Maíz Castro, 
el escultor egabrense que ya ha ejecutado obras notables. Maíz 
Castro, pues, debe ejecutar el busto de la República y, de esta 
forma, un artista del pueblo labraría el símbolo de la soberanía 
popular”31.

La tradición oral y la prensa nos hablan del busto representan-
do a Mariana Pineda que más tarde se instalaría sobre el pedestal 
de la fuente de la plaza de abastos, que sería brutalmente retirado 
(recibiendo incluso algún culatazo) a principios de la guerra civil. 
No hay constancia en la prensa ni en otras fuentes consultadas 
de que se tratara de la misma pieza que Maíz Castro presentó en 

31  El Popular, nº 669, 3 de enero de 1931, Cabra.
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Córdoba; por lo demás, las dimensiones y formato de la obra de 
Maíz nos hacen dudar de su idoneidad para emplazarla en dicha 
pilastra, a no ser que se efectuara alguna modificación a fin de 
acoplarla a la base y asegurar su equilibrio. 

Aproximadamente por esas fechas, hacia 1931-1932, realiza 
el busto de Carmen Peña Pastor, hermana de Fernando, una de 
las pocas piezas de esa época que se conservan. Se trata de un 
retrato en escayola del que cabe destacar su realismo, elegancia 
del gesto y expresión, sin olvidar su interés por el detalle, como 
revela el tratamiento del peinado. En ella se pueden apreciar, 
además de la acusada influencia de Juan Cristóbal, el gusto por 
los perfiles clásicos.

En la revista Mundo Gráfico, número 1068, del 20 de abril 
de 1932, Antonio Maíz aparece en una foto junto al busto en 

mármol de Julio Romero 
de Torres, que tiene como 
destino el museo del pin-
tor, fallecido en mayo de 
1930 (foto tomada, por 
cierto, en el patio del mu-
seo). A finales de mayo 
se inaugura la segunda 
exposición de trabajos 
manuales con motivo de 
la feria de Córdoba. En la 
relación de artistas apare-
ce Antonio Maíz y, según 
apunta La Opinión unos 
meses más tarde, la obra 
presentada es el busto 
de Julio Romero. “Maíz 
Castro, por esta muestra 
de su arte ha conseguido 
un premio en metálico en 
un certamen celebrado en 

Maíz Castro junto al busto de mármol de Julio Ro-
mero de Torres, en el patio del museo de su nom-
bre. Obra premiada en Córdoba en mayo de 1932.

Foto: La Opinión, 8 de septiembre de 1932, Cabra.
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Córdoba con motivo de la feria de mayo. Y la Diputación cordo-
besa le ha concedido un auxilio para que, con la modesta pensión 
que recibe del Ayuntamiento egabrense, pueda trabajar en Madrid 
con más amplitud que hasta ahora”32. Obtiene también un diplo-
ma que se conserva en el Museo Histórico Municipal La Alcaza-
ba de Loja, en donde se puede leer: “Ayuntamiento de Córdoba. 
Segunda Exposición Cordobesa de Trabajos Manuales. El Jura-
do Calificador de la Sección Cuarta de la Segunda Exposición 
Cordobesa de Trabajos Manuales, examinados los presentados, 
concede a los de D. Antonio Maíz Castro, un Primer Premio por 
sus relevantes méritos en Industria Artística (escultura). Córdoba, 
27 mayo 1932. Los Jurados Calificadores (tres firmas ilegibles)”. 
Lamentablemente, la búsqueda de este busto de Julio Romero de 
Torres en los distintos museos y centros artísticos y educativos 
de Córdoba ha resultado infructuosa. 

32  La Opinión, nº 1065/66, 8 de septiembre de 1932, Cabra.

Diploma concedido a Antonio Maíz Castro en la Segunda Exposición de Trabajos Ma-
nuales de Córdoba, convocada por el Ayuntamiento de la ciudad en mayo de 1932.

Museo Histórico Municipal de la Alcazaba de Loja
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Ese mismo año, en octu-
bre de 1932, Niceto Alcalá-
Zamora, Presidente de la 
República, visita Cabra con 
motivo de la apertura del 
curso académico del Institu-
to. Dentro de los numerosos 
actos organizados destaca la 
Exposición de Arte Egabren-
se en el Centro Filarmónico, 
consistente en una amplia 
muestra de arte, artesanía y 
productos de la tierra. Una 
vez más, son elogiados los 
trabajos de Maíz Castro, aun-
que desconocemos las obras 
incluidas. Entre los artistas 
participantes encontramos de 
nuevo a Fernando Peña, que 
presenta obra pictórica, y a 
Elvira Ruiz, ya fotógrafa re-
conocida, que forman parte, 

ambos, de su círculo más íntimo de amistades en Cabra. De 
hecho, gracias a las fotografías de Elvira y, en ocasiones, de 
su padre, Rafael Ruiz Romero, nos ha llegado gran parte de la 
labor realizada por Maíz Castro en esos años que, de otro modo, 
no habríamos conocido, al haberse perdido esa porción de su 
producción33.

En febrero de 1933, una semana después de que las bases 
para la adjudicación de las obras del monumento a Luis Agui-
lar y Eslava se publiquen, aparece en El Popular el encargo 

33  Ver en la relación de obras. Gran parte de las fotos aparecidas en la prensa son de 
Elvira o Rafael Ruiz, especialmente las de Cabra. No suelen estar firmadas, pero 
se ha reconocido su autoría por el mobiliario y otros detalles.

Foto de grupo en el paseo de Cabra. A la 
derecha podemos ver a Elvira Ruiz, Anto-
nio Maíz y Fernando Peña, jóvenes artistas 
egabrenses de la época, unidos por lazos 

de amistad. 1934.
Foto: Archivo Elvira Padillo Ruiz
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de la ejecución del busto a Antonio Maíz Castro34. Mientras 
está ocupado en su realización llegan noticias, con fecha de 2 
de julio de ese año, de que la Hermandad Filial de la Virgen 
de la Sierra de Málaga inaugura una capilla con la imagen de 
la Patrona en la Parroquia de Santiago Apóstol, modelada por 
Maíz Castro a imagen y semejanza de la de Cabra y pintada por 
Alfonso Santiago, imagen que sería destruida en 1936, durante 
la guerra civil. Por otra parte cabe señalar que la información 
de la prensa a este respecto induce a cierta confusión, pues 
aparece la noticia de esta donación en noviembre de 1939, pero 
no pudo ser así, ya que la hermandad filial nos informa que 
en 1938 se adquirió una imagen al Obispado de Málaga que 
sería restaurada por el escultor Navas Parejo, que es la que se 
venera actualmente.

Finalmente, el 22 de octubre de 1933, llega el momento 
de la inauguración del monumento a Aguilar y Eslava, gracias 
al esfuerzo y dedicación de la Asociación de Antiguos Alum-
nos, el Claustro de catedráticos y las aportaciones del pueblo 
de Cabra. “El proyecto es original del notable arquitecto de 
Jaén, don Luis Bergés, que ha trazado un monumento lleno 
de severidad y belleza. La mano de obra se debe al acreditado 
marmolista don Antonio Pastor y el busto de Aguilar y Eslava 
es del joven escultor Antonio Maíz Castro, quien ha plasmado 
una airosa silueta de acertadas proporciones, llena de vida.”35 

(Este monumento se tratará en capítulo aparte.)

Vemos, pues, a Antonio Maíz ya como escultor consagrado 
y reconocido por sus conciudadanos. Los diferentes premios y 
elogios en la prensa y entre sus paisanos nos hacen pensar que 
el propio artista debía ser el primero en sentirse orgulloso de su 
esfuerzo y labor. En esos momentos, quizá, ya contaba con la 
suficiente confianza en sí mismo como para lanzarse a trabajar 
por su cuenta.

34  El Popular, nº 759, 22 de febrero de 1933, Cabra.
35  Diario de Córdoba, nº 29582, 18 de octubre de 1933.



48

No sabemos la fecha exacta de su regreso a Cabra, pero la 
familia explica que empezó a sentirse incómodo en Madrid debi-
do al agitado ambiente político y social del momento. A ello hay 
que añadir que estaba planeando su futura boda, así que es de 
suponer que hacia finales de 1933 o principios de 1934 regresó 
a Cabra con intención de establecerse.

Retrato artístico de Antonio Maíz Castro en la plenitud de 
su juventud, donde sueños, ambiciones, trazos, volúmenes y 

esculturas se fundían. (Año 1931-1933). 
Foto: Archivo familia Peña Groth
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REGRESO A CABRA.
TRABAJO Y FAMILIA

A su regreso a Cabra, Maíz Castro contrae matrimonio con 
Teodora Dolores Jiménez Cejudo. De esta unión nacen 
seis hijos: Margarita (22-10-1934), Fernando (1-4-1936), 

Antonia (9-1-1938), Antonio (1-11-1939), Carmen (4-9-1945) y 
Francisco (28-10-1948). Los primeros años vive en la casa fa-
miliar con su madre, en el barrio de la Villa. Más adelante, en 
los años 40, se trasladan al barrio de los Silos, donde compran 
una casa.

Tras su regreso no encuentra el ambiente más favorable para 
continuar su carrera artística, aunque surgirán algunas oportu-
nidades. En una entrevista concedida por el artista a F. D. R, 
en la Revista de Feria de Loja en 1971 menciona, entre sus 
trabajos artísticos, un busto de Luis Barahona de Soto, poeta 
del siglo XVI nacido en Lucena. Según cabe deducir debe tra-
tarse, casi con total seguridad, de un encargo para el Instituto 
Elemental de Lucena, inaugurado en noviembre de 1933 con 
este nombre y que en octubre de 1934 pasaría a denominarse 
Instituto Barahona de Soto, convirtiéndose en Instituto Nacional 
en diciembre de 193536. 

En una memoria de 1941 realizada por José Arjona López37 
sobre el Instituto se adjunta una foto del Salón de Actos, presidi-
do por diversos retratos y bustos. En el centro, y bajo una imagen 
enmarcada de Cervantes, se descubre un busto en escayola. En el 
texto explicativo a pie de foto se puede leer: “Salón de actos del 
Instituto Barahona de Soto de Lucena, presidido por los bustos 

36  Blog de Arcángel Bedmar, Instituto Barahona de Soto (1933-1939).
37  José Arjona fue profesor de Geografía del Centro desde su inauguración, pasando 

a ser nombrado director del mismo por el claustro de profesores en noviembre de 
1934, cargo que ocupó hasta su cierre en septiembre de 1937.
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de su patronímico, y los de D. Marcelino Menéndez Pelayo y D. 
Santiago Ramón y Cajal”38. Cabe preguntarse si las tres piezas 
fueron obra de Maíz Castro, pues en una entrevista concedida a 
la Revista de Feria de Loja, en 1971, entre las obras realizadas, 
habla de un busto de Ramón y Cajal. Sobre el de Barahona de 
Soto, una anécdota mencionada por su nieta Amalia, nos sirve 
aquí de referencia: cuando era niña su abuelo le había enseñado 
una foto, ya algo raída por entonces, de esa escultura a la que 
Maíz llamaba “Bigotini”, nombre que se le quedó grabado. Ama-
lia recuerda la cabeza de un hombre con la típica gola, adorno 
de lienzo plegado que cubría el cuello, usado en la época.

Con la idea de crear su propio taller, a mediados de 1936 
apalabra un portal cercano a la parroquia de Asunción y Ánge-
les, pero no llega a alquilarlo pues comienza la guerra civil y es 
destinado a un puesto de vigilancia en un puente, al parecer en la 
carretera de Lucena. Podemos suponer que su servicio duró hasta 
mediados de 1937, momento en que se levanta esa vigilancia, 
según señala la historiadora Lourdes Pérez Moral.

Durante ese mismo periodo el Ayuntamiento de Cabra le en-
cargaría esculpir una cabeza en escayola de Francisco Franco 
para la sala de la Alcaldía, siendo alcalde Ángel Cruz Rueda, 
trabajo que se pagó el 11 de marzo de 193739. Conocíamos la 
existencia de la pieza por el propio Maíz, pero no disponemos 
de documentación gráfica ni sabemos el tiempo que se mantuvo 
en el Ayuntamiento o el destino posterior del busto.

El año siguiente, en enero de 1938, falleció Carmen Giménez 
Flores, la vizcondesa de Termens, gran benefactora del santuario 
de la Virgen de la Sierra. Una de sus iniciativas fue la celebra-
ción, el 16 julio de 1918, de una primera romería en honor de la 
Virgen del Carmen, que se repetirá en otros años. En el año de 
38  Memoria que presenta el profesor encargado de curso de Geografía e Historia, 

José Arjona López, 1941, Cabra.
39  Información facilitada por Lourdes Pérez Moral, Archivos del Ayuntamiento de 

Cabra.
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su muerte, sus sobrinos organizaron una serie de actos piadosos 
con motivo de su onomástica y de su fallecimiento, destacando 
entre ellos la colocación de una lápida en su memoria situada a 
la entrada de la iglesia del Santuario. En un artículo de El Po-
pular acerca de este acto se explica que el encargo recaería en 
el escultor Navas Parejo. 

Aquí, nuevamente, hemos de recurrir como referencia al tes-
timonio de la familia Maíz, según el cual fue nuestro escultor 
el autor de esa lápida, seguramente a partir del boceto e indica-
ciones del maestro Navas Parejo. Este, cabe pensar, estaba tan 
solicitado en aquella época (debiendo supervisar además la labor 
de los muchos trabajadores de su taller), que seguramente com-
prendió la dificultad de llevar a cabo esta lápida en la Sierra de 
Cabra. Antonio Maíz Jiménez, hijo de Maíz Castro, nos cuenta 
que años más tarde, a veces, en su niñez, acompañaba a su padre 
a la Sierra cuando realizaba en 1947 la lápida de Manuel Mora 
y Aguilar, y que le decía que ojalá esa lápida se la pagaran tan 
bien como la de la Vizcondesa. Siempre ha sido sabido por la 
familia que él fue el autor de las dos lápidas de la entrada a la 
iglesia, tipo de trabajo que hacía in situ dada la delicadeza y peso 
de los materiales empleados, así como la distancia y dificultad 
de los desplazamientos.

Y llegamos a 1940, año fatídico de dificultades monetarias y 
con escasas posibilidades laborales para el artista en el que se 
produce el gravísimo accidente de Margarita, su hija mayor, a la 
que mientras jugaba en el antiguo cementerio de Cabra cercano 
a su casa, le cae una columna sobre la pierna y el pie izquier-
dos, causándole terribles heridas; tenía entonces 6 años. A partir 
de ese momento todo cambia, y Antonio Maíz se vuelca en su 
cuidado, en sus curas y en las constantes idas al hospital de 
Córdoba. Este acontecimiento supuso un gran varapalo para él, 
implicando, además de una extrema preocupación por la recupe-
ración de la pequeña, unos dispendios difíciles de afrontar para 
la frágil economía familiar.
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Cuando, en 1941, el estado de Margarita mejoró en parte 
–aunque sin llegar a un restablecimiento completo–, Antonio de-
cide marcharse a Barcelona para trabajar e intentar escapar de su 
difícil situación, encontrando trabajo en una canalización urbana, 
labor durísima y que pasaría factura a su estado físico. Allí se 
encontraba solo y enviaba prácticamente todo el dinero a Cabra, 
descuidando su propia persona. Regresó al cabo de un año o año 
y medio, en muy malas condiciones de salud, con síntomas de 
desnutrición y con las manos (¡sus manos!) destrozadas. 

A su vuelta de Barcelona, a finales de 1941, le surgen varios 
encargos: el más importante, y el que le otorgará mayor popula-
ridad, la talla de la Virgen de la Amargura. Indagando sobre la 
obra encontramos algunos datos contradictorios concernientes a 
la fecha de su realización, a su propietario, a la primera salida 
en procesión o a la formación de la cofradía. El primer dato lo 
hallamos en El Popular, en su anuncio de los desfiles proce-
sionales de abril de 194240, donde consta que la imagen de la 
Virgen de la Amargura cerrará la procesión del Viernes Santo por 
la mañana, relato que repite el día 8 de abril tras los desfiles (El 
Popular, nº 1235). 

Un artículo aparecido en La Opinión en la Semana Santa 
de 1943, titulado “Bendición de una imagen”, proporciona la 
información más detallada: “Con la solemnidad acostumbrada 
en estos actos, en la mañana del miércoles 14 de los corrientes 
(refiriéndose al miércoles 14 de abril de 1943), se llevó a cabo 
en la Parroquia de Santo Domingo de Guzmán, la bendición de 
una preciosa imagen de Nuestra Señora de la Amargura, de la que 
es propietario, para ofrecerle culto en la capilla particular de su 
domicilio, nuestro buen amigo D. Pedro Campos García. [...] La 
escultura, en talla, magníficamente interpretada su expresión de 
dolor, se debe al arte del joven escultor egabrense Maíz Castro. 
[...] Por el Sr. Campos García, el Presidente de aspirantes de 
Acción Católica, D. Francisco Moral Espejo, el escultor Maíz 

40  El Popular, nº 1234, 1 de abril de 1942, Cabra.
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Castro y otros jóvenes, se ha logrado una modesta cofradía para 
sacar en procesión la aludida imagen en la tarde de mañana 
Domingo de Ramos, juntamente con “el paso” Entrada de Jesús 
en Jerusalén (La Pollinita)”41. 

Adrián Valverde, en su blog sobre la restauración que llevó a 
cabo de esta imagen, señala el hallazgo de un documento en su 
interior que sitúa la realización de la talla en 1942 y su primera 
salida en Viernes Santo de ese mismo año (3 de abril de 1942), 
siendo su propietario Antonio Campos Navas42. José María Garri-
do, en su libro La Semana Santa en Cabra, nos facilita la misma 
información sobre su primera salida en procesión, añadiendo que 
en el año 1943 salió el Domingo de Ramos junto a la La Polli-
nita, y el Viernes Santo junto al Nazareno. En la actualidad esta 
imagen, restaurada recientemente con gran acierto, se halla en 
un domicilio particular.

Tras la muerte en Rusia de Guillermo Pérez-Aranda Córdoba, 
alférez de la División Azul, en febrero de 1943, su padre, Agus-
tín Pérez-Aranda, encarga un busto en madera a Maíz Castro. 
Para lograr que la finalización de la obra no se prolongue en 
el tiempo insiste al escultor para que se quede en su casa hasta 
que la termine. Así nos lo cuenta su hija, Lola Pérez-Aranda. El 
modelo de este imponente busto está sacado de una fotografía de 
Guillermo, sorprendiéndonos nuevamente la habilidad de Maíz 
Castro para lograr el parecido, captar los detalles y dotarle de 
expresión. Un boceto del mismo en escayola se haya en el aula 
de dibujo del Instituto Aguilar y Eslava de Cabra. 

41  La Opinión, nº 1458, 17 de abril de 1943, Cabra.
42  Adrián Valverde Cantero, escultor imaginero, encontró durante su restauración 

de la imagen en 2011, en el interior de la cabeza, una foto de Antonio Campos 
Navas, padre de Pedro Campos García, en cuyo reverso se podía leer: “Antonio 
Campos Navas, dueño de esta imagen de Ntra. Sra. de la Amargura, se hizo esta 
Virgen el año 1942, salió el mismo año, el viernes Santo por la mañana”. www.
adrianvalverde.com . José María Garrido Ortega, en su libro La Semana Santa en 
Cabra, respecto al Hermano Mayor de la cofradía, habla de que desde 1942 hasta 
1971 fue Pedro Campos García, de la que fue fundador.

http://www.adrianvalverde.com/
http://www.adrianvalverde.com/
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Una nueva noticia en la prensa egabrense refiere la restau-
ración de la imagen de San Fernando, obra de 1882 de Rafael 
Hernández Mohedano, profesor del Instituto Aguilar y Eslava de 
Cabra. Hacía años que la imagen había dejado de salir en proce-
sión con la Patrona debido a su lamentable estado y a un peso 
que dificultaba portarla con las andas. Pero tras la restauración 
de Maíz Castro, en ese año de 1943, pudo volver a sacarse en 
procesión junto a la imagen de la Virgen de la Sierra, que ese 
año también fue acompañada por San Rodrigo.

Años más tarde, en 1999, Salvador Guzmán Moral, en una 
posterior restauración de la que se haría cargo, encontró una 
“cápsula del tiempo” en la cabeza de la imagen de San Fernando, 
con una primera página de La Opinión con fecha 27 de mayo 
de 1943 y una hoja manuscrita datada el 30 de mayo de 1943 
en la que podía leerse: “Por acuerdo de la Junta directiva de la 
Cofradía de la Virgen de la Sierra en sesión del 23 de mayo de 
este año, se procedió a la restauración y modelado de la estatua 
de Fernando III el Santo, reduciéndola de peso para que pueda 
acompañar en la procesión del día 8 del mes de Septiembre a la 
venerada imagen”43. En los archivos de la Parroquia de la Asun-
ción y Ángeles se recoge en un libro de cuentas el pago de 400 
pesetas a Antonio Maíz Castro por los trabajos de restauración, 
y de 414 pesetas a José Mesa Rosal por el trabajo de carpintería, 
además de otros gastos en materiales, etc.44

En este tiempo Maíz Castro recupera su actividad artística, 
aumentando su popularidad gracias la Virgen de la Amargura, una 
nueva imagen para la Semana Santa egabrense. Incluso conside-
rándose un trabajo menor, el hecho de que San Fernando saliera 
nuevamente con la imagen de la patrona en procesión supone una 
forma de retomar la ilusión en su trayectoria como escultor. No 
obstante, siguen siendo tiempos muy difíciles, con una amplia 

43  El Egabrense, núm. 935-936, 15 de diciembre de 1999, Cabra.
44  Datos extraídos de laopinioncofrade.com. La imagen de San Fernando del Santu-

ario de la Virgen de la Sierra, 13.08.15, Salvador Guzmán Moral.
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familia a la que sacar adelante. Por entonces, ese mismo año de 
1943, se le presenta la oportunidad de trabajar en el estudio del 
escultor imaginero Francisco Campos Serrano. En este punto de 
su biografía es preciso recurrir a los recuerdos de su familia. Al 
parecer, primero entró su esposa Dolores al servicio de la casa 
y, algo después, Antonio, en calidad de escultor del taller, donde 
permanecerá unos seis años. Resulta destacable la buena rela-
ción entablada entre ambas familias, como prueba el que, años 
más tarde, los dos últimos hijos del matrimonio Maíz Jiménez 
fueran bautizados con los nombres de Carmen y Francisco (por 
Carmen Luque y Francisco Campos, que fueron sus padrinos 
de bautismo respectivamente). Sin embargo, vuelve a repetirse 
una situación que conocemos muy bien: todo lo que sale del 
taller de un artista lleva la única firma del titular, por lo que su 
esfuerzo no queda registrado en la obra final. De hecho, serán 
muy pocos los trabajos que hallaremos firmados por él a partir 
de este momento en Cabra.

Después del fallecimiento en diciembre de 1946 de Manuel 
Mora y Aguilar, Hermano Mayor de la Cofradía de la Virgen 
de la Sierra, El Popular despliega la iniciativa de colocar una 
lápida a modo de homenaje, abriéndose en enero de 1947 una 
suscripción a fin de recaudar fondos; Maíz Castro y Alfonso 
Santiago serán los artistas encargados de ejecutarla. Dicha pu-
blicación hace un seguimiento de los trabajos de ambos artistas, 
y a este respecto explica:

“La facilidad intuitiva, verdaderamente maravillosa de 
Maíz Castro, ha hecho ya en barro y escayola todo el cuerpo 
de la lápida, solo falta el transporte al delicado y precioso 
bloque de mármol de Carrara que se ha elegido al efecto. 
Alfonso Santiago ha dibujado y ejecutado el boceto que, bajo 
su dirección, lleva a cabo Maíz Castro. Un trabajo que pone 
de manifiesto la cultura artística, la pericia y facultades de 
Alfonso Santiago. [...] Este recuerdo consiste en una lápida 
guardada por dos angelillos que en una mano portan atributos 
simbólicos y con la otra sostienen un frontispicio en el que 
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aparece la cabeza de D. Manuel en un relieve verdaderamente 
asombroso por su emocionante parecido”45.

Una semana después, también en El Popular, se apunta: “Maíz 
Castro va a poner sus cinco sentidos, como se dice cuando se 
tiene especial interés en algo, está entusiasmado y seguro de que 
la lápida resultará tal y como nosotros lo habíamos pensado”46. 
Antonio Pastor Piedra será el marmolista colaborador. Esta lápida 
se inaugura en la Romería de Votos y Promesas de agosto de 
1947, con gran afluencia de devotos al Santuario. Por lo demás, 
durante las fiestas de septiembre de ese mismo año, Maíz Castro 
participa en una exposición artística en Cabra de pintura, dibujo, 
escultura y fotografía, aunque no ha trascendido el trabajo que 
presentó.

Siguen sus tareas como imaginero y en la Semana Santa de 
1947 se incorpora una talla de San Juan al paso de la Virgen de 
la Amargura, encargo del Hermano Mayor de la Cofradía, Pedro 
Campos García, que año tras año va aportando mejoras ya no solo 
al paso sino al conjunto procesional: entre otras, un manto para la 
imagen, la renovación de las túnicas de los nazarenos, el cambio 
del trono o la compra de una nueva corona para la Virgen. En 
1955, cuando Maíz Castro ya reside en Loja, se incluirá al paso 
una nueva imagen de la Magdalena. Se desconocen las fechas de 
finalización de estas dos imágenes, San Juan y María Magdalena, 
informándonos la familia que fueron encargos de Pedro Campos 
y que las realizó en Cabra. Lo más probable es que este las fuera 
añadiendo al paso procesional conforme entendiera conveniente 
y de acuerdo a las mejoras que se iban introduciendo. Sobre 
estas imágenes no podemos aportar más que alguna foto, pues 
desconocemos su localización.

La familia comenta, como hecho anecdótico, que en esos 
años de nuevo se acude a él como restaurador. En esta ocasión 

45  El Popular, núm. 1505, 4 de junio de 1947, Cabra.
46  El Popular, núm. 1506, 11 de junio de 1947, Cabra.
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se trata de recuperar el antiguo paso de la Santa Cena, que al 
parecer se encontraba en muy mal estado e infestado de insectos 
y ratones. Al no tener taller propio lo trasladan a su casa, pero 
después de llevarse algún que otro susto, su esposa Dolores se 
niega en redondo a que la obra permanezca en casa, de forma 
que se suspende la restauración. 

Los últimos trabajos de los que tenemos noticia durante su 
estancia en Cabra son unos grandes medallones de escayola para 
la decoración de la nueva construcción de dos salones en el Ins-
tituto Aguilar y Eslava. Una publicación de La Opinión describe 
de forma pormenorizada la remodelación llevada a cabo: “Uno 
de los salones está situado en el antiguo Gimnasio cuyos muros 
fueron reforzados, lo mismo que la techumbre. [...] Sobre los 
muros, grandes medallones en yeso, esculpidos por Maíz Cas-
tro con figuras de Directores y Catedráticos benefactores de la 
Fundación que han muerto, como Don Manuel de Vargas, Don 
Luis Herrera, Don Rafael Lama, Don Manuel González Meneses, 
Don Juan Carandell... Otras figuras clásicas, griegas y romanas, 
completan la decoración”47. 

Años más tarde, tras el fallecimiento de Antonio Maíz en mar-
zo de 1990, se publica un artículo de Antonio González-Meneses 
Rodríguez en El Egabrense donde puede leerse: “En el Instituto-
47  La Opinión, núm. 1663, 7 de febrero de 1949, Cabra. Debido a la falta de in-

formación sobre estos medallones en la actualidad, he creído conveniente añadir 
parte de la descripción de estos salones aportada por La Opinión en este mismo 
artículo. Tras hablar de las figuras representadas en ellos, añade, (y sigue hablando 
del primer salón): “Se construyó un palco para el profesorado, y detrás una cabina 
de proyección donde están los aparatos Gaumont, mudo, y Micro-Cison, sonoro. 
Se ha hecho un escenario con la boca de telón, decorada y adornada con cortinajes 
rojos, azules y verdes. El mobiliario está integrado por 152 butacas de haya. El 
otro salón tiene 21 m de longitud por 5´30 de anchura; está decorado por láminas 
de 1 por 0´85 m, litografiadas en colores, con asuntos históricos y geográficos. En 
él hay dos mesas de ping-pong, una de billar y veinte mesitas para juegos de fútbol 
de sobremesa; viajes por España y Europa; parchesi, ajedrez, bolos, equilibrios, 
etc. También tiene libros de Julio Verne, Salgari, Kipling, Maine, Reid, etc. Este 
salón que forma ángulo recto con el anteriormente descrito, es de nueva planta y 
un solo piso y tiene catorce ventanas. En los días fríos y de lluvia servirá de salón 
de recreo a los colegiales”. 
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Colegio le encargaron unos medallones de alto relieve de varios 
antiguos directores de la Casa. Hizo algunos que vi colgados en 
el Salón de Gimnasia, y no sé si aún se conservan”48. Este docu-
mento avala la existencia de unas piezas por desgracia también 
perdidas en la actualidad, siendo esta la única información de 
la que disponemos. Tras haber consultado al actual director del 
centro, Salvador Guzmán Moral, al antiguo director, Julián Gar-
cía García, y a los antiguos alumnos Salvador Guzmán Arroyo y 
Manuel Escudero Valera, no se ha podido concretar nada acerca 
de los citados medallones, pasando estos a formar parte de la 
“obra perdida” de Antonio Maíz Castro. 

No sabemos en qué momento, pero en cualquier caso mientras 
aún reside en Cabra, recibe, según señala la familia, el encargo 
de la realización de dos imágenes para un nuevo paso, Jesús 
de las Tres Caídas, que al parecer iba a estar integrado por una 
imagen de Jesús en su tercera caída, acompañado de una Vir-
gen Dolorosa. Empezó a tallar la cabeza del Cristo en madera 
de nogal pero, según la familia, no hubo acuerdo en la forma 
de pago, pretendíéndose pagarle en especies con productos de 
la huerta, algo con lo que Antonio no se mostró en absoluto 
conforme (además, tenía que comprar los materiales, lo que le 
suponía un desembolso que no iba a recuperar). Por tanto, se 
negó a continuar, quedándose con la pieza inacabada. Más ade-
lante volveremos a hablar de esta talla.

Estamos en 1949, y la escasez de trabajo en el taller de Cam-
pos Serrano lleva a que se prescinda de sus servicios. Pero en-
tonces sucede algo que dará un giro a los acontecimientos: desde 
Loja (Granada), trabajadores de la empresa “Mármoles La Presa” 
viajan a Cabra en busca de materias primas, buscando también 
un escultor que realice, entre otras tareas, diversas piezas para 
el cementerio de la localidad. De este modo contactan con Maíz 
Castro, quizá porque lo conocieran personalmente o, tal vez, por 
llegarles noticia de su trabajo. Así, le ofrecen un contrato estable, 

48  El Egabrense, núm. 591, 25 de abril de 1990.
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además de una vivienda en usufructo cercana al cementerio de 
Loja, lo que facilita el traslado de toda la familia. Así, en octubre 
de ese año se trasladan todos a esa localidad, esperando mejorar 
sus condiciones personales.

Reflexionando sobre esta etapa de su vida, vemos que tras 
su vuelta de Madrid, cuando llega con la ilusión de establecerse, 
de formar una familia y de desarrollar su labor como escultor 
en Cabra, se encuentra con un cúmulo de circunstancias adver-
sas, ya no solo la falta de trabajo, sino la irrupción de la guerra 
que, sin profundizar ni entrar en consideraciones de otra índole, 
representa un corte en su vida y en su economía. 

El año transcurrido en Córdoba y los ocho años en Madrid, 
ya no solo adquiriendo conocimientos y perfeccionando su técni-
ca, sino creciendo vitalmente gracias a las experiencias que ese 
momento le había aportado, dan la impresión de haber servido de 
poco. Los elogios y premios obtenidos no se han olvidado, pues 
conserva méritos y reconocimientos, pero no parece que ello le 
ayude a la hora de mejorar su situación y la de su creciente fa-
milia. Añádase a eso la continua preocupación por la salud de su 
hija Margarita que, a pesar de los cuidados médicos y familiares, 
no se ha restablecido tras el accidente sufrido. Sus paisanos, que 
tanto hicieron por él desde sus inicios, siguen confiando en él, y 
Maíz Castro se siente, como antes, agradecido y en deuda con 
su pueblo, aunque en la difícil situación en la que se encuentra 
debe buscar una solución, una salida. Y esta llega a través de ese 
contrato en Loja y la consiguiente marcha de Cabra.
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LOJA. NUEVA VIDA Y TRABAJO

La familia Maíz Castro llega a Loja en otoño de 1949 
y se establece en una casa cercana al cementerio, en el 
Barrio de San Antonio. El escultor empieza a trabajar 

como oficial de Mármoles La Presa, dedicándose a esculpir lápi-
das, esculturas, ornamentos funerarios y demás tipos de labores 
de mármol y piedra caliza, ya no solo para los cementerios de 
Loja y comarca (la familia tiene conocimiento de obras suyas, 
también, en los cementerios de Granada y Huétor-Tájar), sino 
elaborando diversas piezas para particulares. La empresa trabaja 
por encargo y es muy posible que existan otras producciones 
suyas en muchos más lugares.

A pesar de haber cambiado de residencia, su relación con 
Cabra continúa. Así, termina la cabeza de Cristo empezada en 
Cabra, para presentarla en la IX Exposición de Artesanía de Cór-
doba, en mayo de 1952, junto a obras de otros artistas egabrenses. 
La producción plástica egabrense triunfa en conjunto y, en con-
creto, Maíz Castro obtendrá un diploma de honor en escultura por 
la talla “Cabeza de Cristo”, pieza que presentará de nuevo en la 
III Exposición de Bellas Artes que en el año 1954 se celebra en 
Cabra, durante la feria de septiembre, donde consigue un segundo 
premio en escultura. Según se comenta en El Popular, la talla se 
considera inspirada en la escuela granadina del Siglo XVIII49. En 
la actualidad se encuentra en el domicilio de un familiar.

Conviene recordar una vez más que mientras trabaja en Már-
moles La Presa su labor aparece sin firma, a lo que debe añadirse 
que los modelos utilizados son de catálogo, tanto los destina-
dos a monumentos funerarios como las piezas decorativas, obras 
que pueden calificarse de artesanales, realizadas completamente a 

49  El Popular, nº 1934, 22 de septiembre de 1954, Cabra.
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mano. Si se hubieran considerado creación artística y no trabajos 
realizados por un simple oficial su valor sería diferente; sin em-
bargo, por su desempeño técnico y dedicación caben considerarse 
plenamente de Maíz Castro, un escultor ya por entonces consa-
grado. La referencia que tenemos es que las piezas escultóricas 
del Cementerio Municipal de Loja fueron efectuadas, entre el 
otoño de 1949 y el año 1958, por Antonio Maíz Castro. Durante 
ese tiempo, y en años posteriores, no hay otro escultor en Loja, y 
Mármoles La Presa, según informa la familia, es la única empresa 
en la zona que se dedica a trabajar el mármol y la piedra con 
fines ornamentales y decorativos. Entre las obras más destacadas 
del citado cementerio de las que hay constancia de su autoría, 
hemos de citar una Virgen Inmaculada, un Sagrado Corazón de 
Jesús, el relieve de una Dolorosa y el de un Ecce Homo, así como 
varios grabados de imágenes religiosas, guirnaldas y diversos 
objetos decorativos.

Respecto a otros trabajos no relacionados con la ornamenta-
ción funeraria, siempre a través de la empresa, sabemos poco. Sí 
es conocida una Venus, o Dama de las Rosas, en piedra caliza, 
para un domicilio particular de Loja, aproximadamente de 1957. 
Se trata de la representación de una joven recostada, en actitud 
intimista, que sostiene unas rosas, figura de formas armoniosas 
y de gran belleza. 

Su hija Carmen nos ofrece otro testimonio acerca de estas 
tareas, pues siendo niña recuerda haber visto a su padre labran-
do unas cariátides para los laterales de una chimenea, figuras 
humanas o de animales para fuentes y jardines y otros objetos 
decorativos. Cree que alguna de estas producciones pueden en-
contrarse en Granada y pueblos de los alrededores. Lógicamente 
estas piezas, al ser para domicilios particulares u otros destinos 
privados y carecer de firma, se consideran hoy perdidas. 

Volviendo a su vida familiar, su hija Margarita sigue teniendo 
problemas de salud y, finalmente, el año 1956, en un hospital 
de Granada, los médicos deciden que es necesario amputarle la 
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pierna. Gracias a su contrato laboral Antonio Maíz está asegu-
rado, por lo que no tiene que preocuparse del tema económico, 
sino solo del restablecimiento de su hija. De estas fechas data 
aproximadamente el inicio de la Virgen de la Esperanza, imagen 
dedicada a Margarita que talla en madera de haya y cuya rea-
lización se prolongó en el tiempo por diversas causas. Amalia 
Raya Maíz nos cuenta en un apéndice documental la historia de 
esta Virgen.

En 1958 Mármoles La Presa abandona los servicios escultó-
ricos y ornamentales para dedicar su actividad a los acabados en 
la construcción. En ese momento rescinde el contrato de Maíz 
Castro, aunque la familia seguirá viviendo en la misma casita 
cercana al cementerio hasta 1973.

Las piezas realizadas para los cementerios de Loja y comarca, 
ciertamente, le otorgarían cierta popularidad, y la primera obra 
por encargo de la que tenemos conocimiento es la talla de un 
Cristo yacente para la Cofradía del Santo Sepulcro y el Señor en 
la Cruz de Huétor-Tájar (Granada). Dicha imagen se encuentra 
en la Iglesia Parroquial de Santa Isabel, y sigue saliendo en pro-
cesión en Viernes Santo en dicha localidad. Según información 
de la citada parroquia, la obra data de 1952, aunque no existe 
documentación al respecto. De nuevo, la familia arroja luz sobre 
el asunto. La urna del Santo Sepulcro es del carpintero lojeño 
Enrique Sanjuan, quien informó a Carmen Maíz que él mismo 
fue autor de la urna y que el padre de Carmen, Antonio Maíz, 
talló la figura yacente.

En esos años se produce un cambio radical en su actividad. 
Se crea la Asociación de Artistas Lojeños en la década de 1950. 
Según algunas publicaciones, Maíz Castro forma parte de ella. 
“Por los años cincuenta y tantos, funda con otros artistas locales 
una Escuela de arte en los bajos del Liceo de La Victoria, dándo-
nos a conocer a los lojeños su capacidad y su categoría”50. Desde 
dicha asociación se decide impartir clases de arte para adultos, y 
50  Revista de Feria, 1971, Loja.
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le proponen que sea el profesor de escultura. Esta sería una nueva 
forma de mostrar y compartir sus conocimientos, labor muy dis-
tinta al trabajo en solitario del artista o del artesano y de la que 
se sentiría muy orgulloso. Se trató, además, de otra manera de 
darse a conocer en Loja, de relacionarse con otros artistas y de 
conectar con la vida social y cultural de la ciudad, aspecto este 
que, desde su llegada a Loja, había quedado relegado a segundo 
término. A partir de este momento empieza a ser conocido como 
Maestro Maíz.

Al año siguiente, 1959, surge un importante trabajo en el 
Seminario Claretiano Aliatar. “Después de la adquisición de la 
finca Aliatar en 1954 por los Misioneros Claretianos, el edi-
ficio sufrió un proceso de transformación y adaptación a las 
necesidades de sus nuevos propietarios. El edificio, una vez 
renovado, se inauguró el 14 de diciembre de 1958”51. En 1959, 
y durante todo ese año, Antonio Maíz va diariamente a traba-
jar en las piezas escultóricas que ornamentarán el Seminario 
Aliatar. Con destino a las hornacinas de la entrada al edificio 

51  Programa Feria de Loja, año 1970.

Antonio Maíz Castro junto a su ayudante, mostrando el boceto de barro del Sagrado 
Corazón de María al sacerdote encargado del proyecto (1959). 

Foto: Archivo familia Maíz Jiménez
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realiza un Sagrado Corazón de María en mármol blanco, que 
acompaña a un niño vestido de seminarista. Para tal fin se es-
cogió como modelo a uno de los estudiantes, con el que he-
mos tenido ocasión de hablar: al preguntarle por la experiencia, 
recordaba que por entonces tenía unos 10 años y que, si bien 
aún no era seminarista, el Seminario Aliatar también funcionaba 
como centro de estudios. También añadió que lo eligieron entre 
unos doscientos estudiantes y que, al posar para el escultor, le 
vistieron con una túnica negra y un cinturón, al modo en que 
vestían los seminaristas mayores. En la actualidad la pieza se 
halla en un pedestal, en una zona externa del edificio, hallán-
dose inacabada su sección trasera, tal vez porque al destinarse 
a una de las dos hornacinas de entrada esa parte iba a quedar 
oculta. Por lo demás ha sido repintada, quizá a fin de protegerla 
de las inclemencias del tiempo. 

Para la otra hornacina del umbral esculpe un busto de San 
Antonio María Claret, fundador de la orden, en mármol gris os-
curo. No podemos hablar mucho de ella al ignorarse su paradero, 
aunque disponemos de alguna fotografía del original. El boceto 
en escayola se encuentra actualmente en restauración. Carmen 
Maíz recuerda haber visto ambas obras, cada una en su horna-
cina, una vez terminadas, y mientras su padre continuaba con el 
resto de tareas escultóricas. Lamentablemente, no disponemos 
de testimonio gráfico del trabajo finalizado en el lugar al que 
iba destinado.

Para el interior del edificio realizó varios relieves en mármol 
blanco. Un San José con el Niño Jesús en su regazo y un busto 
de San Antonio María Claret, además de tres escudos, el de fray 
Hernando de Talavera, fundador del Convento de las Madres 
Clarisas de Loja, el escudo de la congregación del Sagrado e 
Inmaculado Corazón de María y el escudo de la Ciudad de Loja, 
cada uno con los atributos y simbología correspondientes. Hoy 
en día se encuentran en el frontal del altar de una capilla situa-
da en la sacristía de la Casa de Convivencias Aliatar, como se 
denomina en la actualidad.
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Capilla situada en la sacristía de la Casa de Convivencias Aliatar, su deno-
minación actual, donde se hallan los altorrelieves de mármol blanco de San 
José con el Niño en brazos y San Antonio María Claret, situados en la parte 

superior del altar (1960).
Foto: Archivo familia Maíz Jiménez.
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Carmen recuerda perfectamente esa época, pues entre sus ta-
reas estaba la de ir diariamente a llevar el almuerzo a su padre 
y a su hermano Antonio, que durante un tiempo ayudó en las 
labores de desbastado del mármol. Carmen recorría unos 8 ki-
lómetros diarios a pie, cuatro de ida, desde su vivienda cercana 
al cementerio, hasta el Seminario, y otros tantos de vuelta. Esto 
nos habla de la dureza de las condiciones de vida de entonces y 
de cómo toda la familia hubo de adaptarse a las circunstancias.

Durante ese año, además, Antonio sigue impartiendo clases en 
la Escuela de Arte. Cuando termina la jornada en el Seminario se 
dirige al Liceo de la Victoria, en cuyos bajos estaba la escuela, 
como ya se ha visto. Esta actividad docente proseguiría hasta 
principios de la década de los 60, cuando comenzaron las obras 
en el edificio para destinarse a colegio municipal.

Por lo demás, el artista continúa en contacto con su ciudad 
natal. Así, tenemos el relieve del perfil del busto de Juan Soca, 
que actualmente se conserva en la Biblioteca Municipal de Cabra. 
Se trata de un fiel retrato del escritor, ya en edad avanzada. Está 
labrado en mármol gris, material muy usado en Loja en escultura. 
Se desconoce si fue un encargo o un regalo y, de momento, no 
se ha conseguido saber la fecha de su entrega, pero Carmen Maíz 
nos cuenta que en torno a 1959 recuerda haber visto a su padre 
trabajar este relieve en su casa. El boceto de escayola policroma-
da del relieve de Juan Soca se encuentra en el Ayuntamiento de 
Cabra, hecho que nos sugiere que pudiera tratarse de un encargo.

Ya se ha dicho que se desconoce la fecha exacta de entrega 
de este relieve, pero podemos situarlo entre 1959 y 1961. Pues 
bien, en octubre de 1960 (y después de que Juan Soca situara a 
Maíz, en mayo de ese mismo año, entre los artistas destacados de 
los últimos 50 años)52, el mismo Juan Soca explica en un artículo 
en el que se plasman diversas biografías de artistas egabrenses. 
El que en algún momento, en los inicios de la carrera de Maíz, 
se erigió en su mentor, nos deja atónitos al leer lo siguiente: 

52  La Opinión, nº 2069, 27 de mayo de 1960, Cabra.
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“Se consiguió una modesta pensión del Ayuntamiento de Cabra, 
y en 192653 el artista hizo sus maletas para Madrid. Allí traba-
jó por la generosa mano del inolvidable sacerdote Don Antonio 
Peña López, en el estudio del ilustre maestro Juan Cristóbal, y 
en este taller, por expreso encargo del Ayuntamiento egabrense, 
Maíz Castro labró, en mármol, la airosa silueta de nuestro Juan 
Valera, que hoy se alza en el parque Alcántara Romero. Después, 
siguió trabajando con el escultor granadino. Ni la ayuda moral 
y material del Padre Peña, del Ayuntamiento y de los amigos, 
consiguió otra cosa que mantenerlo en Madrid durante ocho años, 
al cabo de los cuales aquella esperanza de todos se ha evaporado, 
no sabemos cómo...”54.

A ello hay que añadir que este, junto a muchos otros artículos, 
fueron recopilados en 1961 por Juan Soca en el libro Perfiles 
egabrenses55, hecho que resulta de la mayor trascendencia, pues 
no se retractó de sus palabras ni las suavizó, quedando impresas 
para la memoria colectiva de Cabra. No se entiende qué movió 
al escritor, persona comedida y respetuosa, a expresarse en tales 
términos, a realizar este juicio de valor, quizá resultado de algún 
desengaño. Tal vez esperaba que los esfuerzos de años pasados 
por alentar y apoyar a Maíz desde el punto de vista económico 
y social iban a dar distinto fruto y se sintió de alguna forma 
decepcionado, percepción que hizo extensiva al pueblo de Cabra. 
Pero, ¿qué se le estaba exigiendo a Maíz?, ¿una retribución con 
intereses a esa supuesta generosidad? No hay que olvidar que, 
después de las durísimas experiencias de la guerra y la posguerra, 
corrieron tiempos muy difíciles para Antonio Maíz, que tenía una 
familia que mantener en una situación muy precaria. Por eso, si 
no podía sobrevivir en Cabra y le surgió una oportunidad en otro 
lugar, no es de extrañar que tomara esa decisión (en el caso de 
que la decepción de Juan Soca fuera causada por la ausencia de 
Antonio Maíz de Cabra). 
53  Lapsus, como se ha visto, pues su ida a Madrid tuvo lugar en en 1925.
54  La Opinión, nº 282, 7 de octubre de 1960, Cabra.
55  Perfiles egabrenses, Juan Soca, Imprenta Cordón, Cabra, 1961.
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No temamos incidir más en este asunto, pues parece lo su-
ficientemente serio. Y es que a cualquiera puede sorprenderle 
tan injusta apreciación de Maíz Castro, máxime después de lo 
que vamos conociendo sobre él. No se trata de justificar, sino 
de desmentir determinadas afirmaciones, y su biografía habla 
por sí sola. Cuando se comete un error o se proporciona una 
información no solo equivocada, sino que induce a que el error 
se convierta en menoscabo permanente, debe corregirse, y este 
texto debiera servir para ello aunque solo fuera en parte, pues 
el perjuicio existió. Sin entrar en si el error o la información 
equívoca fueron voluntarios o accidentales, ya que no es el tema 
que nos ocupa, estamos ante una visión de los hechos que debe 
necesariamente alterarse. Y es que tal vez estemos ante la res-
puesta a la pregunta que muchos nos hemos hecho a lo largo de 
los años: “¿Por qué Cabra se olvidó de Antonio Maíz Castro?”. 
Volveremos a este tema, ya que, por desgracia, no será la única 
vez que encontraremos este tipo de comentarios sobre el escultor 
en la prensa egabrense.

Otra pieza destinada a Cabra es un relieve del perfil de Agus-
tín Pérez-Aranda Vílchez en escayola. Lola Pérez-Aranda, su 
hija, nos cuenta que fue un regalo de Maíz Castro al que fuera 
uno de sus mentores. Se lo trajo desde Loja en una excursión que 
hizo con un grupo de alumnos, y aunque existe cierta confusión 
con las fechas, debió de ser a finales de los 50 o principios de 
los 6056. 

Las siguientes obras de las que tenemos noticia son del año 
1961 aproximadamente. Una es un Cordero Pascual en escayola, 
con revestimiento dorado, junto a los símbolos de una cruz y 
una escalera. Pertenece a la Custodia del Corpus Christi que se 
halla en la Iglesia Mayor de la Encarnación de Loja y que sale 
en procesión el día del Corpus, restaurado recientemente. Otra 

56  Debió de ser con alumnos de la escuela de arte (anterior a 1961), pues la escuela 
de artesanía empezó en   septiembre de 1970 y Agustín Pérez Aranda había falle-
cido en diciembre de 1969.
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es una Virgen de Fátima, en la Iglesia de San Gabriel, también 
en escayola, y en esta ocasión policromada. En estas fechas in-
terrumpe su actividad docente, ya que en el local de la Escuela 
de Arte se va a instalar un colegio público. 

Hacia 1962-1963 recibe el encargo de hacer una talla de Cris-
to por parte de la madre superiora del convento de Santa Clara 
para el retablo del altar mayor. Existe una foto del boceto inicial 
en barro, bastante diferente a la imagen finalizada. Según infor-
mación de la familia, tuvo que hacer varios cambios estéticos 
y adaptar el tamaño y la postura al lugar al que iba destinado. 
Actualmente, tras su restauración, puede verse en el retablo del 
altar mayor del convento de Santa Clara de Loja.

Al año siguiente, 1964, cae enfermo a causa de un grave tras-
torno gástrico. Su físico se resiente y debilita, tardando un año en 

recuperarse. Durante ese 
tiempo es atendido por el 
doctor Fernando Vázquez. 
En agradecimiento a sus 
cuidados le regalará un 
busto de escayola con su 
imagen (1966).

Ese mismo año realiza 
otro busto, el del herma-
no fallecido del director 
del Banco Bilbao Vizcaya 
de la época. Este señor se 
traslada a las Islas Cana-
rias y ofrece a Maíz Castro 
trasladarse allí para montar 
un taller, si bien la tarea 
que le propone consiste en 
algún tipo de trabajo en se-
rie, lo que no es del agrado 
del escultor. Teniendo en 

Boceto en barro del Cristo del convento de 
Santa Clara, obra de Antonio Maíz Castro 

(1962 - 1963).
Foto: Archivo familia Maíz Jiménez
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cuenta la dificultad añadida de la distancia y el alejamiento de 
su familia, rechaza el ofrecimiento. 

Por entonces vuelve a escasear el trabajo y, durante unos años 
(de 1966 a 1969) se emplea como jornalero en el campo. Su 
familia comenta que no estaba hecho para tal faena, pues era tan 
minucioso como en sus esculturas, y por ejemplo, en la recogida 
de la aceituna, ante el asombro de sus compañeros, las dejaba 
impecables hasta el punto de que no era necesario pasarlas por 
la zaranda para limpiarlas de broza.

La Asociación de Cabezas de Familia San Antonio María 
Claret crea en 1970 la Escuela Artesana Lojeña. Se instala en 
un edificio cedido por el Ayuntamiento, en la calle Licenciado 
Moreno, y se busca la colaboración desinteresada de nueve pro-
fesores, entre los que figura Antonio Maíz Castro como profesor 
de modelado y escultura. La iniciativa tiene un gran éxito, pues 
la afluencia de alumnos resulta masiva. “La demostración más 
palpable de la constancia y de la destreza tanto de profesores 

Entrega de diplomas en la Escuela Artesana Lojeña. En la imagen, por la izquierda, 
don Carlos Derqui del Rosal, Ángel Caro Morenza, alcalde de Loja, Antonio Maíz 

Castro, profesor de modelado y escultura, y otro profesor. (Año 1971).
Foto: archivo familia Maíz Jiménez.
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como de alumnos, ha sido la gran exposición fin de curso insta-
lada en los salones del Casino de la Ciudad, en el pasado mes de 
junio. El mejor testimonio de la importancia de esta exposición 
lo dieron los cientos de lojeños que la visitaron y los continuos 
elogios que hicieron de la misma”57. 

En una grata conversación mantenida con Juan María Jimé-
nez, conocido por su trayectoria periodística en Loja, además 
de ser buen amigo de Antonio Maíz, nos aporta aspectos intere-
santes acerca de lo que supuso esta nueva experiencia docente 
en la vida del escultor. Las personas que forman la Asociación 
de Cabezas de Familia estaba compuesta por apellidos ilustres 
de Loja, y Antonio Maíz, que lógicamente no pertenecía a tal 
círculo, fue requerido por el mismo. Esta actividad supondría 
un gran impulso para él, concediéndole renombre y popularidad; 
muestra de ello es que empezará a recibir diversos encargos de 
bustos y figuras.

Mientras, en 1971, realiza dos grabados funerarios dedica-
dos a una niña, Julia, familiar fallecida en un trágico accidente. 
Están esculpidos manualmente sobre mármol gris, con punzón, 
creando una especie de grabado puntillista. Aunque este tipo de 
trabajos ya se ha visto en otras obras destinadas al cementerio, 
sorprenden ahora por su especial sensibilidad. Uno es un Niño 
Jesús tendiendo las manos en actitud de recibir a la pequeña, 
destinado al cementerio, aunque finalmente no se situó allí, en-
contrándose actualmente en el Museo Histórico Municipal de 
la Alcazaba. El segundo consiste en un grabado, representación 
de un ángel de grandes alas plegadas que acompaña a la niña 
mientras la sostiene en sus manos. Parece como si la intención 
fuera la de comunicar a la pequeña, con lenguaje casi propio 
de una ilustración infantil, que no va a estar nunca sola, que no 
tema nada. Este segundo grabado lo hizo a manera de recuerdo 
para sus hermanos, también niños. Actualmente se encuentra en 
el domicilio de un familiar.

57  Revista de Feria, Carlos Derqui del Rosal, septiembre de 1971, Loja.
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También, dentro de los obsequios para su familia, destacan en 
esta década los bustos de sus dos nietos, el de Amalia en 1971, 
y el de Antonio Francisco, años después, en 1978, tomando los 
modelos del natural.

Con todo, la vida le volverá a golpear trágicamente. Su hijo 
Fernando, residente junto a su familia en Huesca, cae enfermo 
de gravedad y, en abril de 1974, Antonio acude junto a su es-
posa Dolores para cuidar al enfermo y ayudar a la familia, con 
niños pequeños. Finalmente, Fernando fallecerá en noviembre 
de ese año. 

A su vuelta a Loja Maíz Castro cae en una profunda de-
presión. A partir de ese momento se encierra en casa y, tal vez 

Esbozos a lápiz de Cristo crucificado pertenecientes a los álbumes de 
dibujo de Antonio Maíz. (Fecha indeterminada, décadas 60-70).

Archivo familia Maíz Jiménez
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como vía de escape a su dolor, se dedica a dibujar. En sus álbu-
mes de dibujo puede observarse la diferencia entre los bocetos 
realizados en clase para sus alumnos y los que bosqueja en los 
meses posteriores a la muerte de su hijo, mucho más oscuros, 
con un estilo expresionista muy abrupto, mostrando cierto des-
orden atribuible, tal vez, al deseo de dibujar por dibujar, de 
forma muy espontánea, como manifestación del dolor que le 
invade. Sus hijas, al verle en ese estado, le regalan material 
de pintura para intentar que recobre el ánimo. Empieza por 
entonces a pintar, principalmente, cuadros de temática religiosa 
y paisajes, producción dedicada a su familia, que la conserva 
en la actualidad.

Cuando se recupera retoma las clases en su domicilio hasta el 
año 1980 aproximadamente, ya que la escuela de Artesanía Loje-
ña ha cerrado sus puertas, destinándose más adelante el edificio 
a albergar el Hogar del Pensionista. El ya popular maestro Maíz 
no quiere dejar a los niños sin clases y continúa impartiéndolas, 
a modo de repaso, desvinculado de la Escuela de Artesanía y 
de forma desinteresada. A tal fin adecúa una habitación en su 
domicilio, sito en estos años en la calle Nueva de San Roque, 
recordándole aún con cariño sus antiguos alumnos y ganándose 
el respeto y admiración de los lojeños, que seguirán haciéndole 
encargos. En el capítulo dedicado a su obra se comentará más 
ampliamente esta labor.

También en esta década recibe desde Madrid un encargo de 
Justino Sansón Balladares, embajador de Nicaragua. Aún sin po-
derse precisar la fecha con exactitud. Cabe deducir, por el desa-
rrollo de los hechos, que hubo de ser poco antes de la primavera 
de 1974 o algo después de 1975. Pero detengámonos un momento 
en la historia, ciertamente curiosa, de esta pieza, llena de esas 
casualidades y coincidencias inexplicables de la vida.

A principios de la década de 1970 Justino Sansón, dentro de 
sus labores como embajador de Nicaragua, se había propuesto dar 
relevancia a la figura de Rubén Darío en España, erigiendo mo-
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numentos y colocando placas y medallones conmemorativos en 
diversas ciudades. No podía faltar Cabra, pues Juan Valera había 
sido una figura principal a la hora de dar a conocer al poeta en 
nuestro país. En 1972, en el monumento a Valera, busto ejecutado 
por Maíz Castro sobre un pedestal diseñado por Juan Cristóbal, y 
debajo de la inscripción original, “A Don Juan Valera”, se añade 
una placa en la que puede leerse: “El Ministro del Distrito Nacional 
de Nicaragua rinde este homenaje al gran pensador español D. Juan 
Valera, quien adivinó la grandeza de Rubén Darío. Justino Sansón 
Balladares. Embajador de Nicaragua. 1972”.

En 1976, también en Cabra, se coloca un medallón conme-
morativo de Rubén Darío en la plaza del mismo nombre, con 
la inscripción: “Rubén Darío. Príncipe del verso castellano”. 
La coincidencia está en que esa plaza se encuentra en el lugar 
que ocupaba la casa donde nació y vivió Antonio Maíz Cas-
tro. El embajador, tras estas visitas, continuó su relación con 
la ciudad, como demuestran algunos artículos publicados en la 
prensa local.

Por otro lado y, en principio, sin tener que ver con lo acon-
tecido en Cabra, el hijo de Maíz Castro, Antonio, que reside en 
Madrid y trabaja en un edificio donde se alojan embajadores 
y personal diplomático, tiene contacto con Sansón Balladares. 
En algún momento surge en la conversación que Antonio es de 
Cabra, y Sansón le refiere la relación que tiene con la ciudad 
mientras Antonio le habla de su padre escultor... Una cosa lleva 
a la otra y, finalmente, Justino Sansón le da unas fotografías 
suyas a Antonio para que se las haga llegar a su padre con la 
idea de realizar un busto con su imagen. Maíz Castro modela 
el busto en escayola y, a la hora de presentar el resultado de su 
trabajo, Sansón no se muestra satisfecho, pues no es del todo de 
su agrado o bien no encuentra parecido58. A pesar de ello, Justino 

58  Cotejando el semblante visto en fotos del señor Sansón en esos años, con el resul-
tado final del busto, observamos que en las fotos que le debió enviar debía ser por 
lo menos, unos diez años más joven.
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Sansón le hace el “generoso” ofrecimiento de llevarse el busto 
para que no le moleste en casa. Maíz Castro, hombre de expe-
riencia, le responde que si no le paga su trabajo, evidentemente, 
no se lo puede llevar. No parece necesaria más explicación. En 
la actualidad, y donado por la familia, se encuentra en el Museo 
Histórico Municipal de la Alcazaba, de Loja; durante años se 
ignoró la persona a la que representaba, tan solo se sabía que 
era un embajador.

Otro artículo en El Egabrense viene a darle una de cal y 
otra de arena, en la línea del artículo de Juan Soca de octubre 
de 1960. Precisamente cuando está sumido en la depresión, en 
mayo de 1975, en el apartado “Hombres de hoy” podemos leer 
lo siguiente: “Pero Maíz Castro llegó a ser un bohemio impe-
nitente, no tenía ambiciones y se conformaba con el condumio 
diario. Los encargos los recibía con indiferencia y solo cuando 
llegaron los de su pueblo los realizó con alegría y entusiasmo. 
[...] Cabra no debe ignorar a este brillante escultor, a quien un 

El maestro Maíz Castro trabajando en el busto de Rafael Rey. Hace de modelo el 
propio Rafael, con el que el autor corrige y perfecciona perfiles y rasgos. (Fecha 

indeterminada, cercana al año 1970).
Foto: Archivo familia Maíz Jiménez
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día ayudó a forjarse en el arte de Miguel Ángel, que quiere 
ceder ahora con gratitud y amor a la ciudad, lo mejor de su 
obra, que tendría un lugar prominente en el Museo municipal 
de Arte”59. 

¿Qué decir ante estas palabras que mezclan prejuicio, des-
precio y exaltación? Para empezar, el artículo llega a manos del 
maestro, pues su hija Margarita, casada y residente en Cabra, 
le remite la prensa local egabrense donde se habla de él. Como 
es de suponer, el disgusto y consiguiente enfado de Antonio 
Maíz son grandísimos. Amalia nos lo cuenta como testigo del 
momento. Su abuelo se sentía vapuleado por algunos de sus 
paisanos sin motivo aparente. El texto, tal vez influenciado por 
recelos anteriores, hace caso omiso de la situación de Antonio 
Maíz, de su trabajo y obra, de las dificultades de todo tipo que 
han atravesado él y su familia y de los esfuerzos por superarlas. 

59  El Egabrense, nº 6. 3 de mayo de 1975, Cabra.

Antonio Maíz y su esposa Dolores reciben en su casa de Loja al exalcalde de Cabra 
Luis Cabello Vannereau. Por su lenguaje corporal podemos observar que el maestro 

Maíz estaba bastante contrariado. (Fecha indeterminada, cercana a 1970).
Foto: Archivo familia Maíz Jiménez
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Además, cuando manifiesta que el escultor va a donar su obra 
a Cabra, no está informado de que no cuenta con obra propia, 
ya que lo que realiza lo hace por encargo o son regalos a su 
familia y allegados. 

A pesar de la “mala prensa”, le llegan diferentes trabajos 
desde Cabra. Así, entre los meses de julio y agosto de ese año 
realiza dos bustos para particulares. Al mes de fallecer Jaime 
Garrido Moreno, hacia finales de junio de 1975, se le encarga 
el busto del finado, para lo que se sirve como modelo de algu-
nos retratos. Su destino, una vez fundido en bronce, iba a ser 
el panteón familiar, aunque finalmente no llegó a colocarse. En 
ese tiempo también modela el busto de la hija de Jaime, Lourdes 
Garrido Campos, sacando el modelo del natural. Lourdes cuenta 
que para el boceto en barro iba a buscar arcilla a las laderas de 
un arroyo cercano, como en sus viejos tiempos. 

Al año siguiente, en 1976, aparece una noticia acerca de un 
paso procesional. “Anotemos las buenas manos de “Paulita”, 
el escultor Maíz Castro, que hizo una magnífica restauración 
de las extraordinarias piezas escultóricas de Nuestro Padre 
Jesús amarrado a la Columna”60. En esta ocasión no dispo-
nemos de más referencias ni puede aportarse documentación 
fotográfica.

Unos meses después, en octubre, recibe otro encargo de Cabra 
que tiene especial motivación para Antonio Maíz: el de elaborar 
el busto del poeta Pedro Iglesias Caballero. Se trata de reconstruir 
el monumento que fuera obra de Alfonso Santiago y Luis Ortega, 
siendo de Antonio Pastor los trabajos en mármol de la fuente y la 
glorieta. Había sido inaugurado en septiembre de 1954, y quedó 
dañado al cabo de un tiempo. Muchos años después, el escultor 
Adolfo Luque Muriel cuenta qué aconteció con la escultura ori-
ginal, pues tras ver una fotografía del monumento quiso conocer 
más detalles del incidente:

60  El Egabrense, nº 57, 24 de abril de 1976, Cabra.
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“En el monolito central estaba esculpido el relieve de una 
figura femenina sosteniendo un cántaro sobre el hombro del que 
hacía derramar agua. [...] La figura había desaparecido [...]. in-
terrogué a los que posaban en la fotografía, respondiéndome 
que esta figura fue arrancada por orden o tal vez consejo de un 
personaje de Cabra, tildándola de inmoral. [...] Su pecado, tener 
un pecho descubierto”61.

A lo largo de los años se habla mucho de restaurar esta obra, 
pero poco se hace. 

En la prensa se dice que el monolito vacío que quedó del 
anterior monumento iba a ser el lugar para colocar el busto de 
Pedro Iglesias: “Nos consta que el notable escultor egabrense 
Maíz Castro –que fuera amigo personal de Pedro Iglesias y com-
pañero de fatigas en la Villa y Corte– ha iniciado ya la tarea y 
prepara el busto de nuestro insigne poeta”62. Unas páginas atrás 
se ha comentado que el mismo Pedro Iglesias, mientras ambos 
residían en Madrid, le había entregado una foto a Antonio Maíz 
para que le hiciera un busto, y es ésta la que utilizó como mo-
delo. A la vista del resultado, posiblemente se trate de una foto 
de la adolescencia o primera juventud del poeta.

A lo largo de esos meses varias noticias de la prensa ega-
brense dan cuenta del trabajo que Maíz Castro está haciendo 
sobre Pedro Iglesias. Se ha desplazado expresamente y durante 
ese tiempo reside en casa de su hija Margarita. Sin embargo, 
hay mucha confusión al respecto y, a pesar de ser un encargo 
del Ayuntamiento, todo queda en agua de borrajas. Aunque se 
desconocen las causas de la interrupción del proyecto, hay que 
tener en cuenta la situación de transición política que se vivía en 
1976. Las corporaciones municipales de entonces eran las últimas 
del franquismo y permanecieron en activo hasta abril de 1979, 
fecha en que se celebraron las primeras elecciones municipales, 

61  El Egabrense, nº 325, 5 de diciembre de 1982, Cabra.
62  El Egabrense, nº. 80, 2 de octubre de 1976, Cabra.
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tras la aprobación de la Constitución de 1978. Muy posiblemen-
te esta situación de transitoriedad hizo que los ayuntamientos 
se dedicaran a temas de más urgencia, dejando a un lado otros 
menores como, en este caso, la recuperación del monumento a 
Pedro Iglesias.

El boceto del busto se queda en casa de Margarita que, al 
enviudar en 2002, decide trasladarse a Loja, llevándose entre 
otras piezas la citada obra. Debido al tiempo transcurrido, se 
produce una confusión y acaba creyendo que el personaje re-
presentado es Pablo Iglesias Posse (1850-1925), fundador del 
PSOE. En una conversación con el entonces alcalde de Loja, 
el socialista Miguel Castellano, Margarita le manifiesta que 
dispone de un busto del fundador del partido y, al decirle que 
la calle donde se encuentra la Casa del Pueblo es precisamente 
la de Pablo Iglesias, decide regalárselo. La idea original fue la 
de fundirlo en bronce, pero al compararlo con fotos de Pablo 
Iglesias se comprobó que no podía ser él. De todas formas se 
quedó allí para su conservación. Actualmente, esta pieza en 
escayola se halla en las dependencias del citado partido en el 
Ayuntamiento de esa ciudad.

El maestro Maíz de Castro, como es conocido en Loja, ya 
está jubilado, pero prosigue su labor docente unos años más, 
dedicado a los niños, aunque ya la edad le impide un desempeño 
exclusivo. Es persona respetada, considerada y querida, y su 
arte admirado, como demuestra el hecho de que a lo largo de 
esa década los lojeños seguirán encargándole bustos y figuras. 
En el capítulo dedicado a su obra se comentará más amplia-
mente esta labor. 

El Ayuntamiento de Loja, siendo alcalde Manuel Martín Ro-
dríguez, le encarga en 1980 el busto del albéitar Rafael Pérez 
del Álamo para su posterior ubicación en una plaza lojeña, lo 
cual es muestra de la confianza en el buen hacer del escultor a 
pesar de su avanzada edad (74 años). Testimonios cercanos de 
familia y amigos nos dicen que la ejecución del trabajo le exige 
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demasiado esfuerzo a causa de sus problemas de visión. El mo-
delado, pues, primero en barro y luego en escayola, le llevará 
unos años. En uno de los laterales del boceto y de la pieza final 
en bronce, y sobre su firma, figura la inscripción “1980”, aunque 
muy posiblemente no sea esta la fecha de finalización puesto 
que, según el seguimiento que hace la prensa, en mayo de 1982 
Antonio Maíz de Castro rubrica el busto de Pérez del Álamo63. 
El Consistorio queda satisfecho con el busto y se compromete a 
fundirlo en bronce en años venideros. 

El amor de Maíz Castro por su patria chica es proverbial, 
y su paciencia infinita. Unos años después de la última de-
cepción, en la primavera de 1981, el busto de Luis Aguilar y 
Eslava es destruido por unos desaprensivos que lo arrojan al 
suelo y lo destrozan, de forma que la pieza resulta insalva-
ble. De nuevo se acude a él, en esta ocasión por parte de la 

63  El Corto de Loja, nº. (¿), 27 de mayo de 1982. 

Maíz Castro trabajando en el boceto en barro del busto de Rafael Pérez del 
Álamo. (Año 1980).

Foto: archivo familia Maíz Jiménez
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Impresionante instantánea del busto de Aguilar y Eslava tal y como se 
encontró una mañana de marzo de 1981, tras ser destrozado y arrojado 

al suelo.
Foto: Manuel Cruz Rascón
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dirección del Instituto, con una petición fuera de lo común, 
como es rehacer el busto a imagen y semejanza del original. 
Allí volverá en otoño de ese año, con 75 años, para realizar 
su última obra en mármol. 

Años más tarde Antonio González-Meneses Rodríguez, tras el 
fallecimiento del escultor, proporciona alguna información en El 
Egabrense sobre el restablecimiento del busto de Luis Aguilar y 
Eslava. “Mi hermano José Luis y yo fuimos dos o tres veces a 
verlo trabajar el mármol en el improvisado taller que le cedieron 
en el Puente Mojardín. Quedamos admirados de la maestría con 
que trabajaba tan noble y difícil material”64. Esta información 
viene a ampliar la que nos ofrece Carmen Maíz, quien recuerda 
que el marmolista que le ayudó en los trabajos de desbastado fue 
Lucas Carmona. que disponía de un taller en dicho lugar. A su 
edad, Maíz ya no contaba con las mismas fuerzas de los tiempos 
en que realizó el original, por lo que le ayudaron en las labores 
de desbastado del mármol.

El 8 de diciembre de 1981 el busto de nueva ejecución de 
Aguilar y Eslava, es descubierto por el director del Instituto, 
José Camero Ramos, y el alcalde, Juan Muñoz Muñoz. Manuel 
Mora Mazorriaga, presidente del Patronato de la Fundación, 
expresa la gratitud de esta entidad a Maíz Castro por su buena 
disposición para esculpir de nuevo, y con acierto, el busto del 
Fundador.

En esos años de vejez el matrimonio Maíz pasa los inviernos 
en Cabra junto a su hija Margarita. Precisamente, en una de esas 
estancias, el 5 de febrero de1985, el pleno de la Corporación 
Municipal de Loja decide poner el nombre Escultor Maíz de 
Castro a una de las calles de una nueva barriada construida en 
el Barrio de San Francisco, pudiendo considerarse este su primer 
homenaje en vida. Se lo comunican a su vuelta de Cabra, en la 
primavera de ese año.

64  El Egabrense, nº. 591, 25 de abril de 1990, Cabra.
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En noviembre de 1987, once años después de que Antonio 
Maíz realizara el boceto del busto de Pedro Iglesias, en el cin-
cuentenario del fallecimiento del poeta, en Cabra se comenta que 
el proyecto no será finalmente el de nuestro escultor. Ya desde 
hace años la prensa, especialmente El Egabrense, se dirige a los 
responsables municipales preguntándoles qué ocurre con el mo-
numento. Finalmente, el busto que remata el pedestal será obra 
de otro escultor egabrense, Adolfo Luque Muriel, inaugurándose 
el monumento en conjunto el 26 de junio de 1988. 

En agosto de 1989 se abre una exposición en el salón del 
Hogar del Pensionista de Loja, donde se exponen algunas obras 
de Antonio Maíz. También por esas fechas se celebra un acto en 
la piscina Yola en que el alcalde, en ese momento Manuel Mar-
tín Rodríguez, tras un emotivo discurso, le impone el escudo de 
la muy Noble y Leal Ciudad de Loja, nombrándole, al tiempo, 
hijo adoptivo de la localidad. El pintor Enrique Jáimez le hace 
entrega de un cuadro (en préstamo) que representa a Maíz junto 
a uno de sus bustos. Al acto multitudinario asiste toda la familia.

El alcalde de Loja, don Manuel Martín, conversa con Antonio Maíz tras imponerle 
el escudo de la ciudad, nombrándole hijo adoptivo de la misma. (Agosto, 1989)

Foto: Archivo familia Maíz Jiménez
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Instántaneas del homenaje que se le rindió a Maíz Castro en Loja. Observamos 
al matrimonio formado por Antonio y Dolores, a sus hijos y a algunos nietos y 

nietas. (Agosto, 1989)

Destacamos la cara de satisfacción de 
Maíz Castro por el homenaje recibi-
do, donde se observa en la pechera el 

escudo de Loja. 

Retrato al óleo de Antonio Maíz, por 
Enrique Jáimez. En primer plano herra-
mientas con las que trabajaba el maes-
tro. Museo Histórico Municipal de Loja.

Fotos: archivo familia Maíz Jiménez
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En septiembre de 1989 Manuel Barranco Muñoz, unido por 
lazos familiares al artista, publica un artículo mostrando su evi-
dente enfado:

“Indignación y no chica, la que sentimos por la postura 
que tomaron algunos responsables políticos y por qué no, la 
“tomadura de pelo” a uno de nuestros artistas locales. [...] En 
Loja (Granada), hace unos días, por iniciativa de la Corpora-
ción Municipal, se le tributó un homenaje popular al escultor 
egabrense Antonio Maíz de Castro (Paulita), como reconoci-
miento por la obra escultórica allí realizada a través de los años 
que residió en Loja. Se le impuso la medalla de la ciudad [...]. 
Fue un acto de exaltación a la figura de este egabrense. [...] . 
Pues bien, aquí (en Cabra) no solo no se le reconoce esa gran 
labor, sino que por responsables de la actual corporación se le 
“tomó el pelo”. Tenía hecho por encargo anterior el busto del 
poeta Pedro Iglesias y el precio ajustado, y ¿qué ocurrió des-
pués? Que los señores que han de bendecir “la cosa”, lo hacen 
tan bien que “Paulita” se queda con el busto en su domicilio 
y aquí no pasa nada”65.

 
Antonio Maíz Castro, el maestro Maíz de Castro, fallece 

el 25 de marzo de 1990 a causa de un derrame cerebral a la 
edad de 84 años. Unos meses más tarde, en Cabra, se pre-
senta una moción para rotular una calle con el nombre Escul-
tor Antonio Maíz Castro. Hacia finales de ese año, y tras la 
concesión de la licencia de la Junta de Andalucía, se abre en 
Loja la Escuela Taller Maestro Maíz de Castro, ubicada en el 
polígono industrial El Frontil. Allí se impartirán módulos de 
forja, carpintería, cantería, fontanería... Con esto le llega otra 
distinción póstuma. 

El año posterior a su muerte, en 1991, un editorial de El 
Egabrense se lamenta de la falta de reconocimiento a Maíz 
Castro.

65  El Egabrense, nº 569, 15 de septiembre de 1989, Cabra.
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 “En el saco de los muchos olvidos que hay en nuestro pue-
blo, y sin saber por qué, figura el que fuera magnífico escultor, 
Antonio Maíz Castro, que recibió en Cabra muchos reveses, por 
lo que tuvo que ir a vivir a otro pueblo. Se da la circunstancia 
que en ese pueblo encontró el calor que aquí le faltara y donde 
se le homenajeó en varias ocasiones en vida. [...] Ahora se le 
sigue recordando con el mismo cariño y prueba de ello es que se 
ha inaugurado una Escuela Taller que lleva por nombre “Maestro 
Maíz de Castro”66.

Finalmente, se le dedicará en Cabra una calle hacia mediados 
de la década de los 90.

Añadamos, finalmente, que en cumplimiento de la promesa 
que se le hiciera en vida al artista, el 6 de diciembre de 2003, 
vigésimo quinto aniversario de la Constitución, se inaugura el 
busto del albéitar Rafael Pérez del Álamo en Loja, fundido en 
bronce, en la avenida del mismo nombre. Es considerado un 
doble homenaje, tanto a Rafael Pérez del Álamo (1827-1911), 
primer dirigente del movimiento obrero andaluz, como al propio 
Antonio Maíz Castro (1906-1990). “De esta forma, el Ayunta-
miento de la ciudad homenajeó con este nuevo espacio público a 
dos espíritus inconformistas y a dos amantes de la justicia”67. El 
por entonces alcalde de Loja, Miguel Castellano Gámez, comentó 
que “con esta sencilla muestra el municipio quiere reconocer a 
Maíz de Castro esa genialidad, generosidad y afán por la cultura 
popular que no le fue suficientemente reconocida en vida, en los 
duros e intransigentes años de la posguerra española.” Descubren 
la obra miembros de la familia presentes en el acto, junto a ediles 
del Ayuntamiento.

Hemos podido conocer la vida y carrera artística de Antonio 
Maíz Castro, o maestro Antonio Maíz de Castro68. Cabe hacer 
algunas consideraciones, pues saltan a la vista aspectos que has-

66  El Egabrense, nº 629, 15 de mayo de 1991, Cabra.
67  El Corto, nº 112, diciembre de 2003, Loja.
68  Como se ha visto, este es el nombre por el que es conocido en Loja.
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ta ahora, para muchos de nosotros, eran ignorados. Sobre su 
trayectoria escultórica y, recapitulando, sobre los primeros años, 
no puede negarse que, desde el comienzo, su talento innato y 
grandeza técnica fueron destacables y reconocidos. Dentro de la 
difícil situación económica y familiar que vivía, tuvo la suerte 
de que varios paisanos suyos creyeran en él, le impulsaran en 
sus estudios y ofrecieran apoyo económico, e incluso alojamien-
to, para poder desarrollar y perfeccionar sus naturales aptitudes. 
Siempre reconoció a Carandell como la persona que le abrió 
las puertas al mundo. Tuvo el honor de aprender junto a un 
gran escultor, Juan Cristóbal, y a través de él conocer a grandes 
artistas, literatos e intelectuales. Llegaron los elogios, los reco-
nocimientos, los premios, y parecía que en Cabra se le abrían 
todas las puertas al concederle el honor de realizar los bustos 
de dos insignes personajes de la ciudad. Resumiendo, que para 
un simple espectador podría parecer que su vida daba un giro y 
que le esperaba un brillante futuro. 

Sin embargo, la realidad de Antonio Maíz fue otra. Le tocó 
pasar un sinfín de penurias y, además, desde su infancia, tuvo 
la preocupación por el bienestar de su familia. Puede que fue-
ra un espíritu libre y difícil de sujetar a la disciplina de un 
hospicio en su primera estancia en Madrid, algo natural en 
un adolescente acostumbrado a buscarse la vida en la calle. 
A esa temporada la llamaba “encierro en un asilo”69. Pero eso 
no fue óbice para cumplir sus objetivos. Tenía muy claro que 
la escultura era su pasión y sus deseos de mejora resultaban 
evidentes, aunque su marcha de Madrid no fuera vista con 
buenos ojos desde Cabra.

Y es que, tras ganar becas y beneficiarse del dinero recau-
dado para facilitar sus estudios en Córdoba y, posteriormente, 
en Madrid, podría parecer que disfrutaba de una vida rega-
lada, como le echara en cara Juan Soca, según hemos visto. 
Sin embargo, nada se dice de que ese dinero era insuficiente 

69  “Hasta siempre Maestro Maíz”, Juan María Jiménez, marzo de 1990, Loja.
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para sobrevivir en Madrid y que, por eso, volvía a Cabra y a 
Córdoba, con la finalidad de obtener algunos fondos con sus 
trabajos. 

Tampoco se tiene en cuenta algo importante que conocemos 
gracias a testimonios directos de su hija Carmen y de Juan 
María Jiménez. Carmen nos refiere una frase de Juan Cristóbal 
que citaba su padre: “Quien quiera quedarse en mi taller, ni 
firma, ni cobra”. Juan María, también a través de las palabras 
del maestro Maíz, nos cuenta cómo empezó en el estudio de 
Juan Cristóbal “sacando puntos”, actividad laboriosa caracterís-
tica de aprendices, para terminar plasmando piezas completas 
que el maestro remataba mediante algún toque, de manera que 
pasaban a formar parte de su producción. Lo cual no debe ex-
trañarnos, pues ha quedado dicho reiteradamente que se trataba 
de una situación habitual, como cabe comprobarse a lo largo 
de toda la historia del arte. Fue, por tanto, una circunstancia 
con la que tuvo que conformarse con tal de lograr su objetivo 
de convertirse en escultor.

Más tarde, ya en Cabra, como hemos visto, la cosa no fue 
a mejor, sino que por el contrario prosiguieron los problemas 
laborales, familiares y económicos, añadidos a las graves ex-
periencias de la guerra y la posguerra. Su trabajo en el taller 
de Campos Serrano tampoco implicó, por lo demás, el deseado 
alivio económico, pues no llegaba a cubrir los gastos cotidianos. 
Y en cuanto a otros encargos que surgieron, fueron insuficientes 
para el sustento de los suyos, y aún menos cuando, en ocasiones, 
se pretendía pagarle en especie.

El traslado a Loja, en principio, representaba una oportu-
nidad de mejora y de estabilidad económica para su nume-
rosa familia. Tal vez fue mal interpretado en Cabra, quizá 
se esperaba de él una respuesta al esfuerzo efectuado años 
atrás y, al marcharse, posiblemente se entendió que daba la 
espalda al pueblo que tanto le había ayudado. La cuestión es 
que, además de los ataques en la prensa, también recibió otra 
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serie de ataques personales, dando lugar a habladurías, etc., 
que no podemos precisar pero que hicieron que Antonio Maíz 
se sintiera dolido.

Sobre la prensa sí podemos añadir algo que, visto desde el 
punto de vista actual, resulta ofensivo, humillante y doloroso, 
y es el continuo recordatorio de sus humildes orígenes, incluso 
cuando ya habían pasado los años y no había motivo para seguir 
incidiendo en ese tema, como si se tratara de un recordatorio 
constante por parte de quien habla desde una posición superior, 
ya sea social, cultural o económica. Tampoco dice nada a favor 
de algunos gestores el hecho de que, tras habérsele llamado 
para crear el busto de Pedro Iglesias, se prescindiera de él. Fue 
un desprecio inexplicable, si bien es cierto que eso sucedió en 
plena transición de la dictadura a la democracia. como ya se 
ha comentado.

A propósito de todo esto contamos con el testimonio de-
jado a sus allegados. Así, Juan María Jiménez recuerda sus 
palabras cuando decía que en su pueblo no reconocían su 
trabajo, su valía, lamentando que su amor a Cabra no fuera 
recíproco. Se desconocen las razones por las que este hombre 
humilde, de gran corazón, trabajador y artista de principio a 
fin, albergaba tal sentimiento. Seguro que tenía motivos para 
ello. Ya se ha visto el agradecimiento que manifestaba a su 
población natal, que expresaba de continuo, sin dudar nunca 
en acudir cuando se le requería, a pesar de no ser siempre 
honrado como merecía. 

El trato en Loja fue muy distinto. Teniendo en cuenta que 
allí comenzó de cero, en cuanto se dio a conocer la gente le 
respetó, sin importar su estatus social. De carácter alegre, según 
nos describen, fue persona admirada y querida. Su generosidad 
resultaba destacable: durante años estuvo impartiendo clases sin 
cobrar, e incluso habilitó una habitación en su domicilio para 
seguir ofreciéndolas. En su momento se valoraron sus aptitu-
des artísticas y se premiaron con reconocimientos públicos en 
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vida, además de cumplir los compromisos adquiridos, como 
demuestra la inauguración del busto de Rafael Pérez del Ála-
mo. Han pasado los años y los lojeños siguen recordando al 
maestro Maíz de Castro, y quienes le conocieron hablan de él 
con aprecio y cariño. 

Ha transcurrido el tiempo y lo que encontramos ahora es la 
figura de un escultor bien conocido en Loja, en parte porque 
su trabajo está más cercano en el tiempo, mientras en Cabra 
es prácticamente una figura olvidada. De hecho, las nuevas ge-
neraciones de ambas localidades apenas han oído hablar de él. 
De ahí que se trate de recuperar su nombre para incorporarlo a 
la galería artística de las dos ciudades por igual, rescatando su 
figura de la amnesia colectiva.

Hay que añadir que, tanto en Loja como en Cabra, parti-
culares e instituciones se han volcado a la hora de facilitar la 
información de la que disponían, de dar a conocer las piezas 
escultóricas de su propiedad y de compartir y transmitir las ex-
periencias vividas junto al escultor. Todo ello ha sido de valor 
incalculable a la hora de elaborar este trabajo, y es representa-
tivo del deseo de reconocer, por fin, su talento como escultor y 
sus valores como persona, reservándole un lugar de privilegio 
en la memoria. 

Para finalizar, una última reflexión, no se ha hablado del 
legado de Antonio Maíz. ¿En qué consiste el legado de cual-
quier persona y, en este caso, de un artista? Va más allá de 
lo recibido por quienes trataron con él, familiares, allegados, 
etc., y comprende mucho más de lo asimilado por sus alumnos. 
La sensibilidad y creatividad de un artista permanece en su 
trabajo, en sus enseñanzas, y sigue transmitiéndose a lo lar-
go del tiempo. Habría motivo para extenderse, pero quizá un 
ejemplo sea suficiente demostración. Muy recientemente, se ha 
puesto en contacto con este equipo de trabajo una exalumna 
del Escuela-Taller Maíz de Castro, de Loja. Se ha mostrado 
entusiasmada con este proyecto y deseosa de conocer todo lo 
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relativo al maestro. Sus palabras, las de alguien que no lo ha 
conocido, hacen pensar en ese legado:

“Estoy muy orgullosa de que se dé relevancia a maestros 
tan ilustres como Antonio Maíz de Castro, cuyo talento debe 
trascender en la historia de nuestra cultura para que su figura 
retome la importancia que merece y sea conocido en la historia 
del arte en esta y en futuras generaciones. Es de agradecer que 
se investigue sobre la vida de alguien que, desde su sencillez, 
creó no solo arte, sino un trocito de historia y gentileza”70.

70  Palabras de María José Ruiz, 23 de octubre de 2022.

Retrato de Antonio Maíz Castro, mirando al hori-
zonte, reflexivo y nostálgico. Década 1970.

Foto: Archivo de la familia Maíz Jiménez
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LOS MONUMENTOS A JUAN VALERA Y 
A LUIS DE AGUILAR Y ESLAVA

La palabra monumento, etimológicamente, proviene del 
latín “monere”, que significa recordar. Las estatuas, bus-
tos y otras clases de esculturas pueden constituirse como 

monumentos cuando son un tributo a una personalidad eminente 
o como recuerdo de algún suceso de importancia social. Su fi-
nalidad es salvaguardar el pasado para que no desaparezca de la 
memoria y trasladar un mensaje a las siguientes generaciones. A 
esto hay que añadir la consideración estética, haciendo que los 
materiales transmitan la idea de belleza. 

Este concepto de monumento surgió en las ciudades en el 
siglo XIX, especialmente en la segunda mitad. Parques y plazas 
empezaron a albergar estatuas y piezas escultóricas dedicadas 
a hombres ilustres, dentro de la concepción de que el paisaje 
urbano podía servir para honrar su memoria, además de ejercer 
una función ejemplificadora.

En Cabra, los monumentos a Valera y a Aguilar y Eslava 
suponen buenos ejemplos de lo dicho. Con anterioridad hubo 
otros monumentos funerarios, como el mausoleo de Martín Bel-
da, fallecido en 1882, que se trasladó del antiguo cementerio de 
la Villa al de San José, inaugurado en 1903, el de Ricardo Ortiz 
Villalón, realizado por el escultor Mateo Inurria en 1908, y el 
de la vizcondesa de Térmens, obra de Mariano Benlliure, erigido 
en 1914 en este cementerio y trasladada su parte escultórica a 
la fundación Térmens en 1931. Todos ellos tienen carácter de 
memoria privada, tanto por el motivo y procedencia de los fon-
dos como por su ubicación. Evidentemente, los monumentos de 
Valera y de Aguilar y Eslava, surgidos de iniciativas particulares 
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o asociativas y pertenecientes al entorno cultural, a las que se 
suman personas relevantes del ámbito económico y social para 
aunar después al pueblo de Cabra, van más allá por su alcance 
y objetivos. Tengamos en cuenta, además, que son los primeros 
erigidos con dinero público y aportaciones particulares.

Hemos conocido aspectos de la vida de Antonio Maíz Castro 
y su trayectoria hasta llegar a ser elegido para realizar los bustos 
de estos dos ilustres personajes egabrenses, que formarían parte 
de sus conjuntos escultóricos. Ambos hubieron de superar obs-
táculos y difíciles vicisitudes para llevarse felizmente a cabo, y 
aunque sea un tema ampliamente tratado se hace aquí detallado 
repaso del proceso seguido a causa de su elevada significación. 
En lo que respecta a nuestro escultor, se trata seguramente de las 
dos obras más imbricadas en la vida cotidiana de los egabrenses 
a lo largo del tiempo por situarse en espacios públicos, un hecho 
a destacar, pues gracias a estas piezas la entonces modesta figura 
de Antonio Maíz pasaría a formar parte de la historia de Cabra.

Apuntemos otro hecho que también quedó reflejado antes, 
cuando tratamos de los comienzos de la carrera de Maíz Castro 
como escultor. En esos años, personas relevantes de los entornos 
más influyentes de la sociedad egabrense se comprometen a sacar 
adelante estas iniciativas (la erección de tales monumentos) y 
se crea, del mismo modo, una especie de círculo de mecenaz-
go alrededor de los jóvenes más sobresalientes en los diferentes 
campos artísticos, pero que cuentan con escasos recursos. Ya no 
solo se trataba del apoyo económico para asegurar sus estudios 
y subsistencia, sino de cuidar su preparación y promocionar su 
trabajo. Entre las personas beneficiadas, como hemos visto, se 
encontraba nuestro escultor. Seguramente, uno de los objetivos 
de esta ayuda fuera el estímulo y desarrollo de nuevas figuras y 
personalidades con las que enriquecer el mundo cultural y artís-
tico de la localidad.
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MONUMENTO A JUAN VALERA
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Monumento a Juan Valera en el parque 
Alcántara Romero de Cabra.
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Veamos en primer lugar lo sucedido con el homenaje a 
Juan Valera y Alcalá Galiano (Cabra, 18-10-1824 - Ma-

drid,18-4-1905), escritor, crítico, diplomático y político español. 
Sobre la erección de su monumento mucho se escribió y debatió 
en su momento. Los proyectos se sucedían y parecía que no 
se lograban resultados a la altura deseada. Trataremos, pues, de 
los actos de homenaje tanto en Madrid como en Cabra, pues se 
descubren ciertos paralelismos interesantes.

En Cabra, el primer homenaje en vida a Valera llegó a través 
del poeta y escritor egabrense Vicente Toscano Quesada, que fue 
el promotor de que se pusiera el nombre del escritor a una calle 
de Cabra. Luis Cabello Vannereau extrae la siguiente informa-
ción de la correspondencia de Valera que, en carta a su primo 
Salvador Valera Freüller con fecha de 3 de septiembre de 1891, 
se expresaba así:

“Por carta de Amador Castro y Quesada, sabía yo el pro-
pósito de Toscano de pretender que dieran mi nombre a una 
calle en Cabra. Entiéndase que yo no he solicitado nunca la 
menor distinción honorífica, no solicito tampoco esa. Los ca-
breños harán lo que quieran, pero de un modo espontáneo […]. 
Agradeceré cualquier obsequio que me hagan mis paisanos y no 
me extrañará que no me hagan ninguno”71.

 
Luis Cabello comenta que, tras el extravío de los archivos 

municipales de esos años, no ha podido conocerse la fecha de la 
rotulación de la calle. A través de una búsqueda en la prensa ega-
brense digitalizada, vemos que la primera vez que se menciona la 
calle Juan Valera (antigua calle Granadal) es el 4 de septiembre 
de 1892, en el Semanario de Cabra, número 5.

71  El Egabrense, nº 345, 25 de septiembre de 1983, Cabra.
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Tras el fallecimiento de Juan Valera en Madrid el 18 de abril 
de 1905, y posterior entierro, se celebraron unas solemnes honras 
fúnebres costeadas por el Estado y presididas por el ministro de 
Instrucción Pública, señor Cortezo. La concurrencia fue nume-
rosísima, asistiendo literatos, políticos y periodistas72. El conde 
de las Navas, Juan Gualberto López Valdemoro de Quesada73, 
íntimo amigo de Valera, a los dos meses de su muerte, el 24 de 
junio de 1905, publica Juan Valera, apuntes del natural, con un 
retrato a cargo de Lorenzo Coullaut Valera, sobrino del escritor, 
donde ya hablaba de la necesidad de un homenaje público en su 
memoria, recomendando incluso la colocación de una estatua en 
el parque público de Cabra cuyo autor debía ser Coullaut Valera.

En mayo de 1909 el conde de Casa Valencia, Emilio Alcalá-
Galiano y Valencia, senador y pariente de Valera, solicita al Se-
nado que se ubique una lápida en la casa donde vivió y murió 
Valera en Madrid. Mientras, también en el Senado, en octubre 
y noviembre de 1912, surgen diversas propuestas que se toman 
en consideración, como la de que el Estado adquiera el busto 
de Valera realizado por Coullaut Valera para instalarlo en los 
jardines de Santo Domingo74. En 1912 se acuerda emplazar la 
estatua en la plaza de Santo Domingo75, frente al domicilio de 
Valera, aprobándose igualmente, en diciembre de ese año76, la 
adquisición del bronce necesario para su ejecución. 

El Ayuntamiento de Madrid, pues, hizo suya la iniciativa de 
colocar la lápida conmemorativa en honor de Valera en la que 
fuera su residencia, en el número tres de la Cuesta de Santo Do-
mingo, obra del escultor Esteban Calleja Herrera, inaugurándose 
el 9 de abril de 1913 con un acto solemne al que asistieron el 

72  Noticiero Granadino, nº 420, 30 de abril de 1905, Granada.
73  Juan Gualberto López de Quesada, conde de las Navas (1855-1935). Polígrafo, 

catedrático universitario, miembro de la RAE y bibliotecario mayor de Alfonso 
XIII.

74  El Debate, nº 364, 31 de octubre de 1912, Madrid.
75  La Correspondencia de España, nº 20016, 30 de noviembre de 1912, Madrid.
76  La Atalaya, nº 7667, 18 de diciembre de 1912, Santander.
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alcalde, concejales, políticos, literatos y la prensa.. Sin embargo, 
nada se dice de la estatua de Coullaut Valera, quien por otra par-
te, y en la Exposición Nacional de Bellas Artes de 1910, había 
presentado varias piezas y proyectos, entre los que se encontraban 
los monumentos a Juan Valera y a Gustavo Adolfo  Bécquer, 
ambos en escayola. Aunque es lógico pensar que ese boceto sería 
la pieza aprobada por el Senado, no se dispone de datos para 
afirmar con certeza si es la que se pretendía erigir en Madrid. 

Matilde Galera Sánchez (1937-2004), catedrática de Litera-
tura del Instituto Aguilar y Eslava de Cabra, donde ostentaba la 
Cátedra de Valera y que fue premio Valera en 1981, recorre en 
su artículo “Dos poetas en el Homenaje a Don Juan Valera”77 
los inicios de la historia del monumento, vinculándolo con 
los poetas Pedro Iglesias Caballero y Pedro Garfias Zurita. 
Asimismo, recoge información sobre las primeras iniciativas 
llevadas a cabo en Cabra. Este trabajo nos sirve de guía para 
conocer los acontecimientos relacionados con el homenaje y 
monumento a Valera en esos primeros años.

Manuel Megías Rueda, redactor de La Opinión, ya en 1910 y 
1911 había solicitado a la comisión de festejos hacer “algo” en 
honor de Valera en La Voz del Pueblo, pero en aquel momento 
las arcas estaban tan vacías que ni siquiera había dinero para una 
humilde lápida. En 1914, en el artículo “Por Valera”78, alude a 
Antonio de la Iglesia y Varo, quien ha pedido el cumplimiento del 
deber que tiene Cabra para con Valera en el semanario egabrense 
¡Caray…! ¡Caray…!. Manuel Megías se suma a la iniciativa de 
José Redondo de Trueba que pretende organizar una comisión 
para levantar una estatua al autor y, si fuera posible, edificar una 
plaza con su nombre. 

De este modo, se produjo un cruce de correspondencia publi-
cado en la prensa egabrense entre los más cercanos a Valera y 
sus admiradores: resultan destacables, en este sentido, las misivas 

77  La Opinión, nº 2841, 2842 y 2843, marzo de 1982, Cabra.
78  La Opinión, nº 95, 18 de enero de 1914, Cabra.
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del conde de las Navas, ya citado, Pedro de la Gala, secretario de 
Valera durante sus últimos años, y Manuel Rochina, odontólogo 
egabrense establecido en Madrid. Pedro de la Gala escribe, pues, 
una carta a Manuel Rochina, fechada el 14 de febrero de 1914, 
en la que responde a la queja de Rochina de que su llamamiento 
para honrar a Valera apenas hubiera tenido éxito: “Ingrata ha sido 
su patria grande, pero más ingrata aún ha sido su patria chica”79. 
A la vez, se refiere a la gente joven de Cabra con sensibilidad 
y gusto por la literatura, muy prometedora, deseando implicarla 
en la constitución de un centro cultural que lleve el nombre de 
Valera y rogando que se alce una estatua en su memoria.

Rochina, con fecha de 23 de febrero de 1914, contesta a Pedro 
de la Gala recordándole que, ya en el Semanario de Cabra, al 
poco tiempo de la muerte de Valera, había solicitado un monu-
mento o lápida en su recuerdo, sin obtener a cambio más que 
polémicas y orgullos heridos. Y responde a Pedro de la Gala: “Sí 
que es lástima que, en Cabra, habiendo los elementos intelectua-
les y la juventud enérgica y briosa, no hicieran algo en pro de 
la cultura. Tal vez la casa de la Paniega80 podría ser un centro 
de Bellas Artes donde se podría incluir la biblioteca de Valera”81.

El conde de las Navas, en misiva fechada en Madrid en 28 
de marzo de 1914, y dirigida a Pedro de la Gala, se muestra 
optimista y opina que en Andalucía, España, Portugal y Améri-
ca82 se aportarán fondos para la estatua de Valera, pensando en 
dos escenarios, Madrid y Cabra, para erigir el monumento, entre 
otros homenajes. 

Por entonces se inicia una suscripción que cuenta con bue-
na acogida, pero finalmente todos esos proyectos se quedan en 
nada. A pesar de que durante dos años no se hablará más del 
asunto, tenemos noticia de cierta iniciativa por parte del gremio 

79  La Opinión, nº 100, 22 de febrero de 1914, Cabra.
80  Casa natal de Valera en Cabra.
81 La Opinión, nº 101, 1 de marzo de 1914, Cabra.
82  La Opinión, nº 108, 19 de abril de 1914, Cabra.
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de albañiles de Cabra, que solicita colocar una placa en memoria 
de Valera en su casa natal, además de otras obras y mejoras a 
realizar en el edificio83. No se conoce la respuesta recibida, pero 
resulta evidente que no se llevó a cabo.

En diciembre de 1916, en un vino de honor en homenaje a 
Pedro Iglesias por la publicación de El amor que muere, Ricardo 
Mora, colaborador de La Opinión, lee unas cuartillas de Juan 
Soca donde expresa su idea de que Cabra cambie su nombre 
por el de Valera en tributo al escritor84. En el mismo acto, Pe-
dro Garfias, estudiante del Instituto y jovencísimo poeta que por 
entonces contaba 15 años, anuncia el próximo estreno de una 
obra teatral que prepara junto a Pedro Iglesias, a fin de recaudar 
fondos para un futuro monumento. Allí se esbozaron diversos 
proyectos, pero Ángel Hernández Mohedano, profesor de Dibujo 
del Instituto, comentó que la mayoría resultaban poco realistas, 
aunque entendía como realizable la colocación de una lápida en 
su casa natal. 

El 8 de enero de 1917 se estrenó, a cargo de la compañía 
Calafat, Los hijos de la Luna, poema en dos actos y un prólogo. 
El espectáculo en sí fue un homenaje a Valera, en el que se leyó 
una biografía del escritor, fragmentos de su obra La Cordobesa y 
diferentes trabajos en verso y prosa que varios autores egabren-
ses escribieron para la ocasión, incluyendo la velada canciones 
poéticas. El conjunto fue todo un éxito, Cabra entera se volcó 
en la iniciativa y se recaudaron 433 pesetas con las que se inició 
la suscripción para la colocación de la lápida o la construcción 
del futuro monumento.

Resulta conveniente, por lo demás, señalar el motivo del ar-
tículo de Matilde Galera y su conclusión: los dos poetas propu-
sieron su proyecto y acabaron llevándolo a término. Ambos se 
fueron de Cabra en otoño de 1918, firmando al poco el mani-
fiesto ultraísta, corriente de renovación vanguardista, en la que 

83  La Opinión, nº 178, 22 de agosto de 1915, Cabra.
84  La Opinión, nº 246, 24 de diciembre de 1916, Cabra.
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participarían activamente, que buscaba romper con la estética 
modernista y decimonónica, en la órbita de los movimientos de 
principios del siglo XX. Por ello “resulta paradójico, y signifi-
cativo al mismo tiempo, que el primer homenaje público que 
recibe la clásica figura de Valera sea obra de dos poetas que, año 
y medio después, estamparán su firma al pie de un manifiesto 
tan iconoclasta”85.

En mayo de 1918 el alcalde de la ciudad, José Pérez Arroyo, 
publica una carta en La Opinión dirigida al doctor Manuel Rol-
dán, con motivo de la ayuda que se pretende recabar en benefi-
cio de Pedro Iglesias y de su futura marcha a Madrid. En esta 
ocasión manifiesta que él es el depositario del dinero recaudado 
para el homenaje a Valera: 

“Nadie ha vuelto a ocuparse de nada y dicha cantidad con-
tinúa en mi poder, pero como es insuficiente para hacer algo 
decoroso, yo opino que debe depositarse en la caja postal de 
ahorros a nombre de una junta que se cree con el fin de pre-
parar y llevar a efecto el proyecto que se acuerde de lápida, 
busto o estatua tan pronto como se reúna la cantidad suficiente 
para ello”86. 

En la misma publicación, Joaquín Cañero envía otra carta al 
doctor Roldán en la que saca a colación “una ingrata realidad: 
nuestro gran Valera cuenta por todo homenaje en el propio solar 
patrio con dos trozos de tosca piedra, que lucen su nombre en 
los extremos de una calle”87. 

En lo que respecta a la recaudación de fondos para la rea-
lización del homenaje se perciben ciertos paralelismos con otro 
autor y otro homenaje: el monumento a Gustavo Adolfo Bécquer, 
llevado a cabo gracias a la iniciativa de los autores teatrales 

85  La Opinión, nº 2842-2843, 17 de marzo de 1982. “Dos poetas en el Homenaje a 
Valera”, Matilde Galera, Cabra.

86  La Opinión, nº 320, 26 de mayo de 1918, Cabra.
87  Ibidem.
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Serafín y Joaquín Álvarez Quintero, que escribieron la pieza La 
rima eterna para recaudar los fondos necesarios para la erec-
ción del monumento al poeta. En el plazo de un año y, después 
de haberla representado con gran éxito en teatros de España y 
América, habían conseguido el dinero preciso. Lorenzo Coullaut 
Valera fue el escultor encargado de ejecutarlo en una rotonda del 
Parque de María Luisa de Sevilla, teniendo lugar la inauguración 
el 9 de diciembre de 1911.

En cualquier caso, siguen pasando los años y en Cabra, 
en mayo de 1920, la corporación municipal, entre otros ega-
brenses ilustres, acuerda cumplir los deberes de gratitud con 
Valera y reanudar las gestiones para construir un monumento 
que perpetúe su memoria88. Ese mismo mes se coloca en el 
Instituto una lápida en recuerdo del escritor, por iniciativa del 
catedrático de Literatura don Francisco Prieto Vilaplana y de 
sus alumnos89, saldando así una deuda que el Instituto tenía 
contraída con el escritor. En ella se puede leer la siguiente 
inscripción:

“Al inimitable escritor egabrense,
maestro egregio del habla castellana, 
 D, Juan Valera y Alcalá-Galiano. 
“El más culto, el más helénico, el más regocijado y delicioso 
de nuestros prosistas amenos, y el único verdaderamente 
clásico de nuestros poetas”. (M. Pelayo). 
Homenaje tributado a su memoria por el profesor y alumnos 
de Literatura, amantes de las glorias patrias. 
Año MCMXX.”

En octubre se comunica que la junta creada para plasmar 
el proyecto “lleva los trabajos muy adelantados y cuenta con 
adhesiones de toda España y del extranjero, incluso con el con-
curso desinteresado del notable escultor don Lorenzo Coullaut 

88  La Opinión, nº 424, 16 de mayo de 1920, Cabra.
89  La Opinión, nº 425, 23 de mayo de 1920, Cabra.
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Valera”90. Se requiere la ayuda del pueblo de Cabra animándole 
a colaborar monetariamente en una suscripción, de forma que 
se adelante a Madrid en la consecución del objetivo, puesto que 
allí la iniciativa parece haberse estancado. Como muestra de los 
apoyos recibidos contamos con un artículo de Antonio Montes 
Trigueros, publicado en La Opinión, extraído de La Voz de Cór-
doba, donde el autor exhorta a los cordobeses a que contribuyan 
económicamente a tal fin91. Otras adhesiones de las que existe 
noticia son las de las Academias Salvadoreña y Venezolana.

Por su parte, Juan Soca sigue insistiendo en que sería un buen 
homenaje en el centenario del nacimiento del escritor el cambio 
de nombre de “Cabra” por “Valera”, siempre y cuando fuera re-
sultado del consenso colectivo, aludiendo a razones de eufonía92. 
Sin embargo, poco después, sugiere que el nuevo nombre sea 
Égabro, retomando la antigua denominación de la ciudad. No 
se hacen esperar las reacciones negativas a esta iniciativa, como 
demuestra un tajante editorial de El Popular. Cabra debe honrar 
la memoria de Valera con todos los honores, “pero de esto a que 
se cambie el nombre, media un abismo. No ha de haber nadie 
que admita sin protesta la posibilidad de que tal atentado se per-
petrase […] Cabra debe continuar llamándose Cabra, sin dejar 
de honrar la excelsa figura de su ilustre hijo, don Juan Valera”93.

En ese mes de noviembre (1920), Coullaut Valera visita Ca-
bra para cambiar impresiones acerca del proyecto: “Según nos 
informan, ha elegido como sitio más a propósito para la erección 
del monumento que, como ya se ha dicho, él tiene el encargo de 
hacer, la glorieta central de la calle de los Saltadores de nuestro 
hermoso paseo”94. 

90  La Opinión, nº 447, 24 de octubre de 1920, Cabra.
91  La Opinión, nº 452, 28 de noviembre de 1920, Cabra.
92  La Opinión, nº 449, 7 de noviembre de 1920, Cabra.
93  El Popular, nº 114, 10 de noviembre de 1920, Cabra.
94  La Opinión, nº 452, 28 de noviembre de 1920, Cabra. Antiguamente la calle de 
los Curas era denominada calle de los Saltadores por tener unas fuentes con este 
ingenio. 
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En enero de 1921 José Priego López, inspector de Primera 
Enseñanza, propone acondicionar junto a la estatua una biblioteca 
con las obras de Valera, al estilo de la existente en el monumento 
a  Bécquer en Sevilla. Y aquí hallamos de nuevo un paralelismo 
con el monumento sevillano, que efectivamente posee un anaquel 
para contener las obras del poeta.

En mayo de 1923 Ricardo Mora comenta que, mientras se 
acerca el centenario del nacimiento de Valera, el interés por el 
escritor parece haber declinado. Su deseo es “que renazca de 
nuevo el cariño y la admiración hacia el egabrense insigne y que 
seamos nosotros los primeros en honrar su memoria, elevando 
en Cabra el hermoso monumento cuyo boceto conocemos, obra 
del gran escultor, Don Lorenzo Coullaut Valera”95. Con este co-
mentario nos da a conocer que el boceto estaba terminado por 
esas fechas.

En ese artículo, Mora habla de la apatía del pueblo egabrense, 
pues mientras contempla con indiferencia cómo se desmorona la 
casa solariega donde nació Valera, un hispanófilo norteamericano, 
Mr. John D. Fitz-Gerald, doctor de la Universidad de Illinois, viaja 
desde Estados Unidos a Cabra para conocer la cuna del literato y 
los lugares asociados a su vida y obra en Cabra y en Doña Mencía. 

Siguen generándose reacciones y comentarios sobre el monu-
mento o, mejor dicho, sobre la falta del mismo. El padre Bruno 
Ibeas, doctor en Filosofía y catedrático en la Universidad Central 
de Madrid, dirigiéndose en La Opinión a Pedro de la Gala en julio 
de 1923, y loando a Valera, hace un llamamiento a toda Andalucía 
para que secunde la erección del monumento, y más en concreto 
el proyectado en el pueblo de Cabra, mencionando el diseñado 
por Coullaut Valera: “¿Por qué no ha de ser ese monumento cris-
talización adecuada y perenne del amor de Andalucía a don Juan, 
testimonio tangible de como sabe honrar Andalucía a sus hijos?”96.

95  La Opinión, nº 583, 13 de mayo de 1923, Cabra.
96  La opinión, nº 590, 1 de julio de 1923, Cabra.
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Las últimas noticias de que disponemos acerca del boceto de 
Coullaut Valera datan de julio y agosto de ese mismo año (1923). 
En el periódico La Acción de Madrid, la periodista Anita Prieto 
comenta que la ejecución de la obra será llevada a cabo por el 
pariente del escritor97. Antonio Valdés, invitado al estudio del 
escultor para presentarle la maqueta del monumento proyectado 
para Cabra, nos lo describe así:

“Don Juan y Pepita, fundidos, están allí en grupo escultórico 
bello, únicas figuras del anverso. Dos figuras alegóricas van a 
los costados y, a la espalda, tras el tapial que hace de fondo 
al autor y su protagonista, una linda fontana de la que manará 
agua. Gran acierto del escultor ha sido unir la piedra y el agua, 
severidad y dulzura”98.

 
No podemos aportar imágenes de este proyecto por la mala 

calidad de las reproducciones, pero según esta descripción cabe 
pensar que serviría de inspiración a la inaugurada en Madrid 
años después, en 1928. Vemos que la estructura resulta en am-
bos casos muy similar, constituyendo su principal diferencia 
que, en la de Cabra, aparecía la figura completa de Juan Valera 
sentado con Pepita Jiménez junto a él, y, de fondo, un gran 
zócalo, mientras que en el monumento madrileño el busto de 
Valera se encuentra en la parte superior del zócalo, con Pepita 
Jiménez sentada en una escalinata a su izquierda, en un plano 
inferior. El conjunto se refleja en un pequeño estanque, mos-
trando en su parte trasera un relieve con una escena pastoril 
de Dafnis y Cloe. Años más tarde, Antonio González-Meneses 
Rodríguez nos dice que “la maqueta en yeso de este grupo es-
cultórico se exhibió durante un tiempo en la dirección del Ins-
tituto Aguilar y Eslava. Dificultades económicas impidieron que 
se llevara a efecto este deseo”99. Según información facilitada 

97  La Acción, nº 2431 (¿) 11 de julio de 1923, Madrid.
98  Diario de Córdoba, nº 32318, 14 de agosto de 1923.
99  La Opinión, núm. 2988, 7 de mayo de 1986, Cabra.
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por el actual director del Instituto Aguilar y Eslava de Cabra, 
Salvador Guzmán Moral, dicha maqueta estuvo durante años en 
el aula de Dibujo del Instituto, lo que nos lleva a pensar que 
se trataría de un boceto a pequeña escala. Al cabo de los años 
desapareció, ignorándose hoy su paradero.

Ricardo Mora, en diciembre de 1923, se expresa duramente 
sobre la junta del monumento a Valera:

“Está compuesta por las autoridades locales y por parientes, 
amigos y admiradores de don Juan. En un principio se reunió en 
sesión con alguna frecuencia y hubo iniciativas interesantes; se 
discutió el lugar a propósito para el emplazamiento, se acordó 
reclamar la ayuda del Estado… La guerra europea estaba enton-
ces en su periodo álgido […]. Poco a poco la junta, como una 
víctima más de la guerra, fue distanciando sus sesiones […]. 
Luego vino la paz […], la junta tuvo entonces una vida precaria, 
sufrió parálisis progresiva y únicamente alguno de sus miembros 
trabajó por el ideal común. Actualmente no le quedan ni siquiera 
miembros. La junta va a fallecer […]. Precisa tomar medidas 
eficaces para que ese organismo se renueve hasta acreditar con 
hechos el fin para que fue creado. […] ¡Faltan once meses para 
el centenario!”100.

Y llegamos a 1924, año del centenario del nacimiento. En 
marzo, es Juan Soca quien exclama: “Y del monumento a Va-
lera ¿qué? ¿Hasta qué punto está dispuesta la junta a seguir 
cruzada de brazos?”101. Esta junta del monumento se desharía 
definitivamente, y Ricardo Mora manifiesta que “durante sus 
años de existencia solo tuvo arrestos para abortar unos peñones 
toscos que en el paseo aguardan el advenimiento de tiempos 
mejores, para figurar en el hermoso grupo escultórico de Cou-
llaut Valera”102. 

100  La Opinión, nº 611, 2 de diciembre de 1923, Cabra.
101  La Opinión, nº 620, 3 de febrero de 1924, Cabra.
102  La Opinión, nº 653, 21 de septiembre de 1924, Cabra.
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Ya a mediados de septiembre de 1924 se crea una nueva junta 
del centenario, encontrándose al frente de la misma el alcalde don 
Rafael Blanco Serrano. Debido a la premura, de lo que se trata 
ahora es de organizar unas sencillas fiestas, queriendo vincular-
las con la mujer andaluza, de cuyas cualidades fuera admirador 
Valera, y en concreto, con la mujer egabrense.

Unos días más tarde, el doctor Manuel Roldán anuncia los 
actos que consistirán en la colocación de una lápida en la casa 
natal del escritor: solemnes honras en su memoria, velada litera-
ria, colocación de la primera piedra del monumento y un acto en 
el paseo, donde se celebrará un banquete-homenaje a la belleza 
y virtudes de la mujer egabrense, con platos de la tradicional 
cocina cordobesa103. Días después se informa de las actividades 
oficiales del centenario, que no contemplan la colocación de la 
primera piedra del monumento; por otra parte el banquete pasa 
a celebrarse en el Instituto, destinado solo a autoridades e in-
vitados, perdiendo el carácter popular, por más que se añadiera 
una novillada104.

En un editorial de esta misma publicación (28 de octubre de 
1924), se sugiere al alcalde que, con motivo de la celebración 
del centenario, un merecido homenaje sería poner el nombre de 
Pepita Jiménez a una calle de Cabra y que esta fuera la calle del 
Instituto. La Comisión Municipal acordó el cambio de nombre 
el 2 de octubre de 1924, tras la propuesta hecha por el señor 
Pérez-Aranda con el motivo expresado105.

Juan Soca, en su libro Perfiles egabrenses, relata algo intere-
sante. Hacia septiembre de 1924, y por iniciativa del catedrático 
de Literatura don Francisco Prieto Vilaplana, “el maestro Moral 
León compuso un Himno a Valera, al que pusimos letra, can-
tándose por dos veces por un coro de niños y la cooperación 
de la Banda de Música Municipal, en el “Día de Valera”, ante 

103  La Opinión, nº 654, 28 de septiembre de 1924, Cabra.
104  La Opinión, nº 656, 12 de octubre de 1924, Cabra.
105  El Egabrense, n⁰ 8, 17 de mayo de 1975, Cabra.
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el monumento erigido en el parque Alcántara Romero”106. Esta 
fecha nos hace pensar que dicha pieza musical fue compuesta 
para el momento en que debía descubrirse la lápida.

Y por fin llegó la fecha del centenario. Pero, al parecer, los 
astros se habían alineado para que el evento no tuviera lugar: 
unos días antes, el alcalde y sus acompañantes, que se dirigían 
en automóvil a Sevilla para efectuar gestiones relacionadas con 
el acontecimiento, sufrieron un accidente en el que tres de ellos 
resultaron heridos. Por esa causa se aplazaron las fiestas del cen-
tenario y únicamente se celebraron las solemnes honras fúnebres 
en la iglesia de Santo Domingo107.

Mientras en Cabra el centenario pasaba sin pena ni gloria, en 
Madrid, desde el mes de octubre, se anunciaban los preparativos 
que realizaba la comisión organizadora de la efeméride. La cele-
bración fue en diciembre y contó con la solemnidad requerida108. 
Durante una semana, a partir del 8 de diciembre, se impartió 
en el salón de sesiones de la Real Academia de la Lengua un 
ciclo de conferencias pronunciadas por diferentes personalidades 
que analizaron a fondo la personalidad literaria de Valera. Los 
actos académicos finalizarían con sendos discursos del conde de 
las Navas y de Antonio Maura, aplaudidos por los numerosos 
asistentes reunidos109.

106  Soca, Juan, Perfiles egabrenses, pág. 238, Imprenta Cordón, 1961, Cabra.
107  La Opinión, nº 657, 19 de octubre de 1924, Cabra.
108  Diario de la Marina, nº 178, 30 de agosto de 1924, La Habana (Cuba).
109  Día 9: Manuel de Sandoval diserta sobre “Valera, poeta”; José Francos Rodrí-

guez, “Valera y el periodismo”.
	 Día 10: Juan Zaragüeta, “Valera, filósofo”; Blanca de los Ríos de Lampérez, “De 

la mística en la novela de don Juan Valera”.
	 Día 11: Ramón Pérez de Ayala, “Valera, novelista”; Francisco A. de Icaza, “Valera 

y el hispanoamericanismo literario”.
	 Día 12: Eduardo Gómez de Baquero, “Valera, humorista”; Francisco Rodríguez 

Marín, “Valera, epistológrafo”. 
	 Día 13: Luis Araujo-Costa, “Valera, crítico”; marqués de Villaurrutia, “Valera, 

diplomático y hombre de mundo”.
	 Día 14: Sesión de la Real Academia Española. Discurso del conde las Navas, 
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Como evento relacionado con el homenaje, se preparó una 
función de gala en el Teatro Real para finales de enero. Final-
mente, dicha función tendría lugar en el Teatro Español el 13 de 
marzo. La compañía de Margarita Xirgu llevó a escena la pieza 
teatral La venganza de Atahualpa de Juan Valera, no estrenada 
hasta entonces, y a continuación la loa a don Juan de los her-
manos Álvarez Quintero, Pepita y Don Juan, además de ofrecer 
una lectura poética. Al acto asistió la familia real, y obtuvo un 
gran éxito de público. La recaudación fue destinada a sufragar 
el monumento a Valera.

Con el mismo motivo, se edita una edición de lujo de 200 
ejemplares de la novela Pepita Jiménez, patrocinada por Car-
men Valera, una auténtica joya del arte tipográfico español110 que 
cuenta con veinte ilustraciones en color de Adolfo Lozano Sidro 
(1872-1935), pintor e ilustrador prieguense. La prensa realiza un 
seguimiento de las personas y entidades que la van adquiriendo, 
entre ellas el Instituto Aguilar y Eslava de Cabra; el ejemplar, el 
número 27, comprado en su día por el Instituto Colegio de Cabra, 
se halla actualmente en el Centro de Estudios Manuel de Vargas 
Alcalde, y nos aporta la siguiente información bibliográfica:

“Es propiedad de doña Carmen Valera.
Pepita Jiménez.
Por Juan Valera.
Acabóse de imprimir esta edición limitada y de lujo de Pe-

pita Jiménez en Madrid, en los talleres tipográficos Calpe, el día 
24 de diciembre de MCMXXV años.”

Y continuamos a caballo entre Madrid y Cabra. En febre-
ro de 1925, en el teatro Principal de Cabra, organizado por el 
claustro del Instituto, se celebró una “solemnidad literaria”111, la 
conferencia “Significación de don Juan Valera en la literatura del 

“Valera, íntimo”. Resumen de Antonio Maura, director de la Academia. 
	 Calendario aparecido en La Provincia, núm. 462, 4 de diciembre de 1924, Lugo.
110  El Popular, nº 515, 27 de junio e 1928, Cabra,
111  La Opinión, nº 675, 22 de febrero de 1925, Cabra.
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siglo XIX” impartida por don José Rogerio Sánchez, consejero 
de Instrucción Pública y catedrático de Literatura del Instituto 
San Isidro de Madrid. El acto tuvo especial relevancia por la 
gran concurrencia de público y por haberse organizado a modo 
de homenaje al escritor.

En junio de 1925 se anunció, una vez más, la colocación de la 
lápida en la casa natal de Valera el día de San Juan, coincidiendo 
con la entrega y bendición de la bandera de los somatenes. Iba a 
tratarse de un gran festejo al que acudiría el infante don Carlos 
de Borbón, que finalmente no pudo asistir; en representación suya 
fue el Gobernador Militar. La Opinión hace un repaso pormeno-
rizado de los actos, entre los que no se apunta el descubrimiento 
de la lápida112. En el Diario de Córdoba, que también realiza un 
relato similar, sí se señala en cambio que el acto de colocación de 
la lápida se suspendió113, sin que encontremos noticia expresa de 
su colocación en fechas posteriores. Únicamente nos enteramos 
por Juan Carandell, que a finales de agosto de 1926 se congratula 
de ello tanto en el Diario de Córdoba como en La Opinión, pues 
finalmente se ha emplazado en el lugar elegido. La placa es de 
azulejo sevillano de la empresa Ramos Rejano, y el diseño está 
rubricado por E. Orce (Enrique Orce Mármol), ceramista y pintor 
de la época. La fecha que consta en ella es la del 18 de octubre 
de 1924, día del centenario del nacimiento de Valera.

Años más tarde, en 1975, un editorial de El Egabrense nos 
aporta alguna luz: En marzo de 1926 se presentó una cuenta en 
el Ayuntamiento “por los materiales, colocación y pintura de la 
lápida conmemorativa del nacimiento de don Juan Valera y por 
el marco de pletina de hierro para sujetarla”114.

En el artículo antes citado, Carandell se lamenta de que la 
obra de Valera sea prácticamente desconocida en Cabra, hasta el 
punto de que resulta difícil encontrar algunos de sus libros en 

112  La Opinión, nº 693, 28 de junio de 1925, Cabra.
113  Diario de Córdoba, nº 26760, 25 de junio de 1925, Córdoba.
114  El Egabrense, nº 15, 15 de julio de 1975, Cabra.
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los establecimientos del ramo. Y también recuerda la conferencia 
de José Rogerio Sánchez, diciendo que el 75 por ciento de los 
asistentes desconocía la obra de Valera. “Es preciso divulgar a 
Valera”115, dice, abogando por una biblioteca dedicada al escri-
tor en el Paseo, al estilo de las existentes en Madrid, Sevilla o 
Córdoba. Incluso explica con detalle cómo podría ser su funcio-
namiento, el lugar más adecuado, el horario, etc., asegurando que 
sería un éxito rotundo. 

Por su parte en Madrid, en marzo de 1927, el monumento 
realizado por Coullaut Valera ya estaba terminado. Según varias 
noticias, el propósito de la comisión era inaugurarlo ese verano, 
pero el acto sufriría sucesivos retrasos.

En Cabra, por lo demás, no se sabe en qué momento se aban-
donó la idea de la ejecución de la obra por Coullaut Valera. Lo 
más probable es que, si bien el escultor había expresado su in-
tención de realizarla de forma desinteresada, los gastos a afrontar 
por el Ayuntamiento siguieran siendo muy elevados. Ya hemos 
visto el desarrollo de los acontecimientos alrededor del homenaje, 
donde mandaban más las vicisitudes accidentales que el método 
riguroso, como si se hubiera instalado cierta apatía o desinterés 
pese a los continuos llamamientos a continuar la empresa.

Tampoco sabemos cómo se produjo el acuerdo por el que se 
designó a Maíz Castro para la ejecución del busto, por lo que 
tenemos que apoyarnos en hipótesis. Recordemos que en julio de 
1926 Juan Cristóbal había mostrado (y certificado) su confianza 
en él y que, Carandell, al mes siguiente, decía que la plasmación 
del busto estaba en marcha. En las fechas de realización de la 
pieza Maíz Castro tenía 20 años y era un estudiante aventajado, 
como se ha visto, pero aún no podía considerarse propiamente 
un escultor. Sí podemos señalar que, desde Cabra, los egabren-
ses pudieron estar en contacto con Juan Cristóbal, lo que unido 
a la gran confianza que quienes le apoyaban depositaron en él, 
hicieron posible que Maíz Castro fuera elegido para llevar a cabo 
115  La Opinión, nº 754, 29 de agosto de 1926, Cabra.
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el busto de Valera bajo la supervisión de su maestro. Ya se ha 
comentado que, para su ejecución, el Ayuntamiento egabrense 
costeó el mármol y que Antonio Maíz obsequió a Cabra con su 
trabajo. En agosto de 1927 el busto ya estaba en la localidad.

Un mes antes, en julio, se había constituido la “Junta del ho-
menaje a don Juan Valera”, la cual “trabaja para que, dentro de 
los festejos de septiembre, el día siete sea dedicado por entero a 
su memoria”116. Se pretendía descubrir la obra escultórica en el 
marco de una gran festividad literaria, pero a finales de agosto 
la realidad se hace patente: no es posible finalizar el monumento 
al completo.

Una curiosidad que dice mucho del interés suscitado por Va-
lera es que en el mes de marzo se había estrenado en Madrid la 
película Pepita Jiménez117. La junta del homenaje consigue dicha 
cinta para proyectarla en la plaza de toros el 1 de septiembre 
de 1927.

Y por fin llegó el Día de Valera, el 7 de septiembre de 
1927. Tras la visita al salón de actos del Ayuntamiento, donde 
estaba expuesto el busto en mármol y el proyecto de Glorieta 
y Biblioteca de Valera en mosaico sevillano, a emplazar en el 
paseo, se realizó una procesión cívica desde ahí hasta el parque 
Alcántara Romero en la que participaron, además de las auto-
ridades locales, la junta del homenaje a Valera, una importante 
representación de la Academia de Córdoba, escolares y bandas 
de música. Una vez en el parque se colocó la primera piedra 
para la construcción del monumento. Ofició el arcipreste don 

116  La Voz, nº 2835, 22 de julio de 1927, Córdoba.
117  Https://www,cervantesvirtual.com/portales/alece/registro_pelicula/Pepita 

Jiménez, España, 1925. Producción: Hesperia Films. Argumento: novela homón-
ima de Juan Valera. Guión: Agustín García Carrasco. Dirección: Agustín García 
Carrasco. Intérpretes: Josefina Tapias, José Romeu, Guillermo Muñoz, Antonio 
Mata, María Anaya, Juan Nadal, etc. Estreno: 14 de julio de 1927, Barcelona. 
(Según La correspondencia de Valencia, nº 20213, del 31 de marzo de 1927, y 
otras publicaciones, se había estrenado anteriormente en marzo en el teatro Lírico 
de Madrid). 
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Antonio Povedano, y Carmen Valera, hija del escritor, actuó 
como madrina. El alcalde, don Felipe Solís, pronunció un breve 
discurso del que entresacamos:

“No porque estemos congregados para solemnizar el acto de 
mayor trascendencia para nuestra cultura como lo es esta primera 
piedra de la Biblioteca Valera, donde ha de emplazarse el busto 
del ilustre novelista, tallado por nuestro paisano Antonio Maíz 
Castro, podemos decir que estamos cumplidos con el insigne 
maestro del habla castellana. Venimos a depositar el grano de 
arena de nuestra gratitud para que de aquí arranquen obras de 
mayor trascendencia que la que pretendemos acometer”118.

Se repartieron mil quinientas meriendas a los niños de las 
escuelas y ejemplares del cuento El pájaro verde de Valera. Por 
la noche se celebró un banquete en el Instituto y, a continuación, 
una velada en el Teatro Principal. En uno de los laterales, un 
espectador de excepción, el busto de Valera de Maíz Castro. Allí 
se leyeron trabajos literarios en prosa y verso. Hubo una audición 
de fragmentos de la ópera de Albéniz Pepita Jiménez, ejecutada 
al piano por el profesor del conservatorio de Córdoba don Luis 
Serrano, terminando el acto con la representación de Pepita y 
don Juan de los hermanos Álvarez Quintero por la compañía 
Vargas-Rossi. 

Juan Soca, en el almanaque de El Popular de 1928, declara:

“Antonio Maíz modeló ese busto de fina y moderna factu-
ra, de gallarda línea, que acierta a plasmar la sensibilidad del 
Maestro en ironías y que resiste todos los envites de la mala 
crítica. Don Juan Valera es una indiscutible gloria universal. 
Antonio Maíz Castro, el escultor que puso su alma al plas-
mar el alma de Valera, es la realidad de un artista. La gloria 
de Valera, conquistada, nos enorgullece y la reputamos como 
legítimamente nuestra. La firmeza por la que camina por el 
arte Antonio Maíz Castro, nos halaga cuando, como en este 

118  La Voz, nº 2884, 9 de septiembre de 1927, Córdoba.
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caso concreto de su primera obra seria, recibe los honores de 
su pueblo.”119. 

	 Llegamos a 1928 y, en primavera, Carmen Valera visita 
Cabra para interesarse por la ejecución de la glorieta, y especial-
mente por la biblioteca. Según Juan Soca, ella le comenta:

“-¿Cómo va esa glorieta? ¿Y la biblioteca? Ya saben uste-
des que les enviaré toda la colección de obras de mi padre y la 
Pepita Jiménez de lujo. 

-Sí, señora. Soñábamos con que la glorieta fuera una verdadera 
exposición de los mármoles de Cabra […], el rosa, el blanco y el 
amarillo […]. El Ayuntamiento costea la parte principal de la glo-
rieta, de mármol de Macael, y la pavimentación, es obra popular”120. 

Sin embargo, y aunque no quede constancia, la información 
que se nos ha transmitido sugiere que la pavimentación no estaba 
terminada en esas fechas, es decir, un mes antes de la inaugura-
ción, pues se anunciaba la suscripción para costearla encabezada 
por el alcalde, señor Felipe Solís: por ella se anima al pueblo a 
colaborar, añadiendo que el coste de una losa es de 5 pesetas. 
A primeros de junio se celebra un festival taurino, destinándo-
se parte de la recaudación a la pavimentación, mientras que en 
diciembre seguían llegando aportaciones, como las del Ayunta-
miento de Doña Mencía y de algunos de sus vecinos. No tenemos 
noticia de cuando se dio por finalizada.

Rafael Omeya, de La Voz, realiza una breve pero muy inte-
resante historia de los monumentos en Madrid y Cabra:

“En Cabra se proyectó un monumento a Valera, allí tienen la 
maqueta, también debida a Coullaut Valera, pero no hubo medios 
para erigirlo. La Glorieta de Valera se inauguró en septiembre 
pasado para que en ella luciera el busto de don Juan, cincelado 

119  El Popular, almanaque de 1928, enero de 1928, Cabra.
120  La Opinión, nº 844, 20 de mayo de 1928, Cabra.
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por un muchacho paisano que ahora empieza, Maíz Castro, y 
que ha llevado a la piedra toda su ingenuidad y su gracia. El 
pedestal del busto se proyectó en cerámica sevillana, todo un 
contrasentido que el helénico don Juan tuviera un basamento 
de la joyante azulejería de Sevilla. Y, reaccionando a tiempo, 
leemos en una crónica de Juan Soca publicada en un diario de la 
Corte, que Juan Cristóbal labra un basamento de mármol negro 
para soportar el busto de don Juan”121. 

Únicamente señalar aquí que Juan Cristóbal diseñó el pedes-
tal, pero sin llegar a ejecutarlo. Ese trabajo se hizo en Cabra. 

Por su parte, Soca expresa su confianza en el pueblo egabren-
se, cuya colaboración da por segura. Y añade que en esos días 
ya están labradas casi todas las piezas que componen la obra 
principal. Respecto al trabajo en mármol, informa que la obra 
corre a cargo de Andrés Piedra, y que labora en ella un joven 
artista, Antonio Pastor.

En Madrid, el 8 de junio de 1928, Carmen Valera descubrió 
el monumento al autor de Pepita Jiménez en el paseo de Reco-
letos, bello marco donde resaltaba el conjunto escultórico. Pre-
sidió el acto el ministro de Instrucción Pública, señor Callejo, 
pronunciando unas palabras el alcalde, José Manuel de Aristi-
zábal, el presidente de la asociación de la prensa, señor Francos 
Rodríguez y el conde de las Navas, presidente de la comisión 
organizadora. Asistieron las autoridades locales, diplomáticos, 
artistas, literatos y otras personalidades. Al día siguiente, una 
comisión egabrense formada por el alcalde, señor Solís, y el 
director del Instituto, señor González-Meneses, entre otros, de-
positó una corona de flores al pie del monumento, convocándose 
al acto a la colonia cordobesa y, especialmente, a la egabrense.

Unos días más tarde, el 24 del mismo mes, se inauguraba 
el monumento a Valera en Cabra. Tras la llegada del Gober-
nador Civil, don Antonio Almagro, en representación del mi-

121  Diario de Córdoba, nº 27680, 14 de junio de 1928, Córdoba.
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nistro de Instrucción Pública, se organizó una procesión cívica 
en dirección al paseo: “Abría la marcha la Banda Municipal, 
con uniformes de gala, el Ayuntamiento en pleno, la Junta del 
homenaje, sociedades, corporaciones y el pueblo entero que se 
asociaba a la comitiva”122. Jaime Gálvez, presidente de la Junta 
y catedrático de Agricultura del Instituto, habló de la historia 
del homenaje. Se leyeron discursos agradeciendo a la junta su 
labor y a Carmen Valera, allí presente, el regalo de las obras 
completas de su padre en una lujosa edición. Se elogió a Maíz 
Castro y se consagró el 24 de junio como día de Valera para 
años venideros. 

La glorieta tiene en su centro el pedestal de mármol negro 
que sostiene el busto de Valera, a sus pies un jardín, con ocho 
bancos de mármol de Macael que forman el contorno, y una bi-
blioteca de perfil helénico con mármoles de colores combinados. 
La biblioteca se constituye con los cuarenta y nueve volúmenes, 
encuadernados en piel, de sus obras completas, once de sus obras 
escogidas y la edición de lujo de Pepita Jiménez123. 

Tras el acto se celebró un banquete en el Instituto y, por la 
noche, en el patio del centro, una velada literaria en la que An-
drés Ovejero, catedrático de Teoría e Historia del Arte, disertó 
sobre diferentes aspectos de Valera y su obra. A continuación, 
prosiguieron los festejos con una verbena.

En febrero de 1929 La Opinión recoge la noticia de un nuevo 
envío de libros de Valera por parte de su hija Carmen; se trata de 
una nueva edición de la Biblioteca Nueva de Poesías Escogidas y 
tres volúmenes de ensayos. El periódico señala, por otra parte, que 
en la próxima primavera la edición completa de las obras del escritor 
quedará a disposición del público en la glorieta de Juan Valera. Sin 
embargo, encontramos una noticia que nos llama la atención, José 
Morales, colaborador de La Opinión, se pregunta en julio de 1930 
por qué no se habían colocado aún los libros, diligencia todavía 

122  El Popular, nº 515, 27 de junio de 1928, Cabra. 
123  Ibidem.



118

pendiente desde la inauguración. Pero el autor parece olvidar que 
los libros, como hemos visto, ya habían sido regalados por doña 
Carmen Valera, puesto que se cuestiona si la falta de los volúmenes 
se debe a problemas económicos y solicita que todas las entidades 
contribuyan a la formación de la citada biblioteca: “Búsquese la fór-
mula que sea por los elementos que formaron la comisión encargada 
del monumento, para que sea completada su obra, pues mientras no 
aparezcan allí los libros, no está terminada”124. De este modo, sugiere 
que se realicen las gestiones necesarias para que se lleve a cabo el 
emplazamiento el próximo día de San Juan, instituido oficiosamen-
te como Día de Valera. El asunto, no obstante, no tendría un final 
claro: los libros llegaron a la biblioteca, pero por lo que se sabe se 
retiraron en algún momento de los años cincuenta porque no eran 
tratados con suficiente cuidado. 

Sea como fuere, la actividad en torno a la figura del literato no 
cesó ahí. Otro acontecimiento en Cabra, en el Día de Valera de 1930, 
fue el estreno en el Teatro Principal de la obra teatral Pepita Jiménez, 
adaptación para la escena de Cipriano Rivas Cherif, representada 
con gran éxito de público por la compañía de Irene López Heredia 
y Mariano Asquerino. Recordemos aquí la Pepita Jiménez de Maíz 
Castro, que participó en la cabalgata, precediendo a la Virgen de 
la Sierra, en las fiestas de septiembre de ese año. Viéndolo en este 
contexto el acto parece cobrar más sentido, el de acercar la figura 
de Valera, a través de su protagonista femenina más conocida, al 
patrimonio cultural y popular de Cabra.

Por su parte, los amantes y estudiosos de Valera seguían de-
cididos a no dejarlo caer en el olvido. Así, en agosto de 1931, 
y amparados por el Centro Filarmónico, “un nutrido grupo de 
amigos tomaron acuerdos encaminados a constituir la sección 
científica literaria y artística del Centro Filarmónico bajo la de-
nominación de “Amigos de Valera”. Se designó una comisión 
gestora que diera cuerpo a la idea redactando un reglamento”125. 

124  La Opinión, nº 952, 6 de julio de 1930, Cabra.
125  La Opinión, nº 1009, 9 de agosto de 1931, Cabra.
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Manuel Mora, en su pregón del LXXVII aniversario del Centro, 
resumió la historia y objetivos de la agrupación; de esta forma, en 
diciembre de 1931, se constituye la agrupación “Amigos de don 
Juan Valera” y se elabora un proyecto de estatutos. En enero de 
1932 se celebraría una segunda reunión en la que se aprobaron 
los mismos, nombrándose una Junta Directiva presidida por don 
Ángel Cruz Rueda”126. A partir de ese momento se congregan a 
diario, en “la capillita” del Centro, Ángel Cruz, el padre Antonio 
Peña, Enrique Cabello Vannereau, Alfonso Santiago, el maestro 
Francisco Moral y Juan Soca, uniéndose a la tertulia socios del 
Centro de forma habitual. El objetivo de las reuniones era abrir 
el pueblo de Cabra a la cultura, al margen de ideologías y doc-
trinas. Así, se organizaron conferencias, exposiciones, conciertos, 
recitales, etc. La agrupación propuso que se constituyera oficial-
mente el 24 de junio como Día de Valera, y en enero de 1932 el 
Ayuntamiento acordó por unanimidad declarar ese día fiesta local.

Nicolás Callejón, en un artículo de La Voz de Córdoba com-
partido por La Opinión, nos habla de esta nueva sociedad creada 
en el ámbito del Centro Filarmónico Egabrense:

“Completa este magno esfuerzo llevado a cabo por este cen-
tro cultural, la creación, dentro de sí mismo, de otra sociedad, 
sujeta a los mismos ideales, pero con independencia propia, 
cuotas extraordinarias, etc., titulada “Amigos de don Juan Va-
lera”, cuyos fines son puramente literarios, dedicando todos sus 
ingresos a la adquisición de libros, con el fin de formar una gran 
biblioteca. Se proponen dentro de sus facultades y de su radio 
de acción, combatir el analfabetismo y dar el mayor incremento 
a las difusiones culturales”127.

A finales de 1932, el Ayuntamiento concedió una subvención 
de 1000 pesetas a la agrupación, y esta decide organizar un cer-
tamen literario anual dedicado a Valera, destinando esa cantidad 
126  La Opinión, nº 2822, 7 de septiembre de 1981, Cabra.
127  La Opinión, nº 1057, 21 de febrero de 1932, Cabra.
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al premio128. A final de año se publican en la prensa las bases del 
concurso, que el Ayuntamiento de la ciudad ha instituido como 
anual, según las cuales se indica que puede participar cualquier 
trabajo inédito escrito por un autor español o hispanoamericano, 
El tema de ese año será “Las mujeres de don Juan Valera. Estudio 
literario de los personajes femeninos de sus obras”. El ganador 
del primer “Premio Valera 1933” sería Luis González López, de 
Jaén. A partir de entonces y hasta la actualidad, el nombre de 
Valera se ha unido anualmente a ese premio y a Cabra.

De esta forma, la Asociación Amigos de Valera logró aunar 
varios objetivos, que quedaron fijados para la posteridad: honrar 
e impulsar la figura del escritor, concederle la importancia su-
ficiente para instituir oficialmente el Día de Valera y conseguir 
fondos para convocar un premio anual, entregado y celebrado 
en esa fecha, galardón literario de gran prestigio que se celebra 
hasta el presente.

128  La Opinión, nº 1080, 18 de diciembre de 1932, Cabra.

Aspecto de la glorieta de Juan Valera en el paseo Alcántara Romero de Cabra en 1939.
Foto: Rafael Ruiz Romero
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MONUMENTO A
LUIS DE AGUILAR Y ESLAVA
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Monumento a Luis de Aguilar y Eslava en 
la plaza de su nombre, en Cabra.



123

Luis de Aguilar y Eslava (Cabra, 12 de agosto de 1610 - 
Carcabuey, 29 de enero de 1679) fue presbítero, oficial de 

la Santa Inquisición y fundador del Colegio de Estudios Mayores 
de la Purísima Concepción de la Virgen María de Cabra, actual 
Instituto de Educación Secundaria Luis de Aguilar y Eslava. En 
su testamento se dice literalmente:

“...yo he tenido y tengo mucho deseo y voluntad de de ins-
tituir en la villa de Cabra, un Colegio, para que los estudiantes 
pobres y virtuosos de la dicha Villa oigan y estudien Artes y 
Teología, y poniéndolo en ejecución, erijo, fundo y levanto el 
dicho Colegio, con título de la Concepción de la Virgen María 
Nuestra Señora concebida sin mancha de pecado original en el 
primer instante de su ser natural, en la forma siguiente:

Lo primero que, el dicho Colegio haya de ser de 12 colegia-
les naturales de la dicha Villa, de los más pobres y virtuosos y 
sabios en la Gramática que hubiere en dicha Villa, para lo cual 
han de hacer oposición, y los que fueren de dichas partes y más 
idóneos han de ser admitidos”129.

Miguel del Mármol, al que más adelante conoceremos 
como presidente de la Asociación de Antiguos Alumnos, nos 
relata que ese Colegio de Artes y Teología fue la base para 
el posterior Instituto Colegio donde tantos alumnos se han 
formado y del que centenares de becarios se beneficiarían. 
También cuenta que “el fundador ya tuvo su monumento, un 
busto de hierro sobre un mediano pedestal de piedra, encla-
vado en los jardines del Colegio. Obras de ampliación de este 
obligaron a demolerlo, con ánimo de sustituirlo, mejorándolo 
en breve plazo”130.

129  La Opinión, nº 881, extraído del discurso del alcalde Antonio Escofet Alonso 
en el quinto cincuentenario del fallecimiento de Aguilar y Eslava. 3 de febrero de 
1929, Cabra

130  La Opinión, nº 921, 10 de noviembre de 1929, Cabra.
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El busto al que se refiere Miguel del Mármol, que se con-
serva en el Museo-Fundación Aguilar y Eslava, fue un regalo 
del director del Instituto, Luis Herrera y Robles. En su parte 
trasera figuran lo que parecen ser las iniciales, M J, el año, 
1881, y el lugar de realización que, aun parcialmente tapado, 
parece ser Sevilla. Antonio Suárez transcribe los documentos 
donde consta la donación y colocación del busto, en los que 
Luis Herrera indica su intención, desde la conmemoración del 
segundo centenario de la fundación del Real Colegio, de regalar 
un busto representando al fundador, siendo su deseo colocarlo 
sobre un pedestal de piedra de la Sierra de Cabra, también 
costeado por él, con una leyenda en cada una de las caras. Su 
ubicación iba a ser, como se ha visto, los jardines del Colegio, 
donde se emplazaba la pirámide a la Guerra de África131.

Veamos qué sucedió con el monumento a Aguilar y Eslava. 
Juan Carandell, como se ha dicho, catedrático de Historia Na-
tural del Instituto General y Técnico de Cabra (su nombre por 
entonces), sugiere en junio de 1921 que quizá ha llegado el mo-
mento de homenajear, en señal de reconocimiento y gratitud, a 
don Luis de Aguilar y Eslava, mereciendo el Instituto portar su 
nombre132. En diciembre de ese año el claustro de catedráticos, 
con su director Manuel González-Meneses al frente, solicita a los 
poderes públicos que, en memoria de quien fuera fundador del 
Real Colegio de la Purísima Concepción, el centro pase a deno-
minarse en lo sucesivo Instituto de Aguilar y Eslava. Tal como 
indica este extracto del texto de la comunicación al ministro de 
Instrucción Pública y Bellas Artes:

“Ninguna ocasión mejor que la presente para tributar un 
glorioso recuerdo de justicia al eximio patricio Licenciado D. 
Luis de Aguilar y Eslava que dejó sus bienes y sus rentas para 
el sostenimiento de un Colegio de Humanidades, que al correr 

131  https://laopiniondecabra.com/ampliar.php , busto de Aguilar y Eslava regalado 
por el director Luis Herrera (1881), Antonio Suárez Cabello, 12 de agosto de 2019.

132  La Opinión, nº 479, 5 de junio de 1921, Cabra.

https://laopiniondecabra.com/ampliar.php
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de los tiempos se ha convertido en el Real Colegio de la Purí-
sima Concepción que, en la actualidad da albergue al Instituto 
General y Técnico de esta población. 

Por esta y otras circunstancias, el claustro, en sesión del 
pasado 7 de octubre tomó el acuerdo de solicitar que el actual 
Instituto de Cabra se llame en lo sucesivo Instituto de Aguilar 
y Eslava”133.

En febrero de 1925, según se ha explicado, don José Ro-
gerio Sánchez fue invitado por el Instituto a dar una con-
ferencia sobre Valera que fue un verdadero acontecimiento 
cultural. Aprovechando la ocasión, recomendó que se creara 
una asociación de antiguos alumnos, idea que tardaría algo en 
cuajar. Por su parte, en marzo de 1928, Manuel Muñiz anima 
a su creación. En octubre del mismo año Manuel González-
Meneses convoca una reunión para tratar de su constitución, 
reglamento y objetivos. Uno de los primeros proyectos de 
los que se habló entonces fue el de honrar la memoria de 
Luis de Aguilar y Eslava en el quinto cincuentenario de su 
muerte al año siguiente, 1929134. La Asociación de Antiguos 
Alumnos quedaba constituida, pues, el 20 de enero de 1929, 
aprobando su reglamento y nombrando a la Junta Directiva. 
Los fines de la asociación serán: “Enaltecer la memoria del 
fundador de la Casa, intensificar la amistad entre los alumnos 
y, a ser posible, crear becas para que los estudiantes pobres 
puedan cursar estudios en el Instituto, en la Universidad o en 
Escuelas especiales”135. Se nombra presidente a Miguel del 
Mármol Cruz y socio de honor a Juan Carandell, por entonces 
destinado a Córdoba, por la deuda de gratitud que el Instituto 
tiene para con él. 

El 27 de enero se organiza una gran celebración del quinto 
cincuentenario del fallecimiento de Aguilar y Eslava, que congre-

133  El Popular, nº 172, 21 de diciembre de 1921, Cabra.
134  La Opinión, nº 866, 21 de octubre de 1928, Cabra.
135  La Opinión, nº 880, 27 de enero de 1929, Cabra.
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gó a más de trescientos alumnos. Niceto Alcalá-Zamora estaba 
invitado en calidad de antiguo alumno, pero no pudo asistir. Por 
la mañana se oficiaron unas solemnes honras fúnebres en la pa-
rroquia de Santo Domingo de Guzmán; al mediodía, un banquete 
organizado por la asociación en los comedores del Real Colegio 
donde se reencontraron antiguos alumnos; y por la noche, una 
velada necrológica donde se leyeron elocuentes discursos.

La asociación sigue adelante y se van sumando antiguos alum-
nos y personas que, sin serlo, consideran que la empresa es mere-
cedora de apoyo. Además del proyecto de creación de una revista 
y de la celebración de una serie de conferencias, van a sentarse 
las bases para la adjudicación de una beca de estudios superiores 
y otras para alumnos del Aguilar y Eslava en las poblaciones cer-
canas. En mayo ya cuenta con cerca de 500 suscriptores, se pro-
mueven reuniones frecuentes y se trabaja con entusiasmo, gracias 
al importante impulso de Jaime Gálvez y Rafael Navarro. De esta 
manera se consigue la concesión de tres becas para estudiantes por 
parte de los ayuntamientos de Priego, Castro del Río y Montilla, 
y una para cursar estudios universitarios.

La Asociación de Antiguos Alumnos se reúne en noviembre 
de 1929 y acuerda diferentes medidas: crear becas para estudios 
superiores, señalar una fecha para la celebración de la fiesta de la 
asociación, que será el día de la Inmaculada Concepción, patrona 
del Colegio, y la colocación de un busto o estatua en el lugar 
ocupado antaño por la fuente situada en la plaza de Aguilar y 
Eslava, así como adecentar el llanete de forma apropiada.

A partir de entonces comienzan a llegar adhesiones a la 
suscripción abierta para costear el monumento; ese mismo mes 
se ultiman también los detalles para organizar la fiesta del 8 
de diciembre. Tal día se celebró, tras una solemne función re-
ligiosa en honor de la Purísima Concepción en la parroquia de 
Santo Domingo de Guzmán, una asamblea de la Asociación 
de Antiguos Alumnos en la que se dio cuenta de la marcha 
ascendente de la entidad, se plantearon los distintos proyectos, 
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se presentaron las cuentas y se aprobó el reglamento de la beca 
que costearía los estudios superiores a un bachiller del Instituto. 
Después de una fraternal comida se leyeron varios discursos 
presididos por el Director General de Enseñanza Superior y 
secundaria Miguel Allué Salvador, tras lo que se procedió a la 
colocación de la primera piedra. El señor Mármol, presiden-
te de la asociación, destacó como se estaba alcanzando uno 
de sus fines primordiales, como era promover la erección del 
monumento a una figura de gran ejemplaridad, requiriendo la 
colaboración de todos y solicitando al señor Allué cualquier 
ayuda que pudiera prestar desde su alto cargo.

En julio de 1930 José Morales, activo colaborador de La 
Opinión, manifiesta sus dudas sobre si se conseguirá erigir el 
monumento, a causa del estado de abandono del proyecto y la 
falta de voluntad. Ese mismo mes será nombrado director del 
Instituto Ángel Cruz Rueda, que, en el discurso de inauguración 
del curso 1930-1931, se dirige al alcalde, Francisco Corpas, para 
que se embellezca la plaza del Instituto y así poderse llevar a 
cabo el proyecto.

En noviembre de 1930, tras la dimisión del presidente de 
la Asociación de Antiguos Alumnos, Miguel del Mármol, y de 
varios miembros de la junta directiva por causas ajenas a los 
fines de la asociación, se toman varios acuerdos, entre ellos, la 
constitución de una comisión autónoma para el rápido alzamiento 
del monumento. Esta se hace cargo del activo de la suscripción 
y de los nuevos donativos.

A finales de julio de 1932 Ángel Cruz Rueda, ya como Pre-
sidente de la Asociación de Antiguos Alumnos, presenta una 
solicitud al Ayuntamiento para comenzar las obras, además de 
otras peticiones para urbanizar y embellecer la plaza. El mes de 
agosto el Ayuntamiento hace suyas las propuestas del presidente 
de la asociación, acordando costear la cerca que ha de rodear la 
plaza donde debe erigirse la obra, ajardinarla, colocar bancos y 
solería y donar agua en propiedad para la fuente del monumento. 
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El municipio también se propone arreglar la calle Pepita Jiménez 
para que las obras estén terminadas a primeros de octubre, en la 
fecha prevista de la visita de Niceto Alcalá-Zamora.

Para la realización del proyecto, Cruz Rueda recurre al pres-
tigioso arquitecto de la Diputación Provincial de Jaén136 y amigo 
personal suyo, Luis Berges Martínez, de Jaén. Existe un plano del 
diseño de la plaza de Aguilar y Eslava firmado por él en Jaén, con 
fecha 8 de agosto de 1932.

La visita de Niceto Alcalá-Zamora a Cabra para la inaugu-
ración del curso 1932-1933 en el Instituto fue todo un aconteci-
miento. Acompañado por el ministro de Instrucción Pública, Fer-
nando de los Ríos, asistieron las autoridades de Cabra y de otras 
localidades, con representación de otros centros docentes. Como 
gesto de cortesía, Cruz Rueda y Jaime Gálvez, secretario del 
Instituto, le devolverían la visita a Alcalá-Zamora trasladándose 
a Priego, aprovechando para mostrarle los planos del proyecto 
de Luis Berges. Alcalá-Zamora los elogió, expresando su deseo 
de que el proyecto se viera realizado con prontitud137.

En febrero de 1933 se abre concurso entre los industriales 
marmolistas de Cabra a fin de adjudicar la ejecución de la parte 
arquitectónica del monumento. Según las bases publicadas en la 
prensa egabrense, se exige que sea realizado en Cabra por obre-
ros inscritos en la Oficina de colocación obrera. El trabajo del 
estanque, el pedestal y la arcada deben ser de mármol de Callosa, 
y el adjudicatario ha de ceñirse a las instrucciones del arquitecto 
director de la obra. La comisión se compromete a entregar el 
terreno convenientemente preparado, con la cimentación acaba-
da para que el tablero de la misma sirva de fondo al estanque 

136  Luis Berges Martínez era en ese tiempo, además, arquitecto diocesano. En 
1927 hizo el ambicioso diseño del ensanche de Jaén. En 1928 se encargó del 
proyecto y dirección de la obra del Pabellón Provincial de Jaén en la Exposición 
Ibero-Americana de Sevilla de 1929, con el que obtuvo una medalla de bronce por 
la construcción del mismo. En 1929 fue nombrado arquitecto de construcciones 
civiles del Ministerio de Instrucción Pública.

137  La Opinión, nº 1070, 9 de octubre de 1932, Cabra.
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y forme parte del monumento. Igualmente corren a cuenta de 
la comisión el caudal de agua necesario y el alcantarillado138. 
El 20 de febrero la Comisión Pro Monumento adjudica la obra 
al marmolista Antonio Pastor y, ese mismo día, Antonio Maíz 
Castro queda encargado de la realización del busto139. 

Por su parte, la agrupación Amigos de Valera, sumándose 
a la idea de honrar al fundador, abre a primeros de abril un 
concurso de artículos periodísticos con el tema “Vida y obra 
de don Luis de Aguilar y Eslava”. El trabajo ganador será pre-
miado con 100 pesetas y se hará entrega del premio durante 
la inauguración.

El domingo 22 de octubre de 1933 se llevó a cabo el acto 
de solemne inauguración del conjunto escultórico. Debido a la 
intensa lluvia se celebró en el interior del Instituto, en el patio de 
cristales, repleto de gente, amenizado por la banda municipal y 
presidido por el alcalde, Francisco Rojas, las autoridades locales 
y el claustro de profesores.

Ángel Cruz Rueda, Presidente de la Asociación de Antiguos 
Alumnos y de la comisión organizadora del homenaje, director 
del Instituto y rector del Colegio, recordó las vicisitudes pasadas 
desde que se iniciara la suscripción en 1929 hasta ver termina-
da la obra. Dio efusivas gracias al pueblo y a la intervención 
desinteresada del señor Luis Berges, quien, con apenas 10.000 
pesetas recaudadas y desatendiendo otras obras que le hubieran 
aportado mayor prestigio, se comprometió con esta hasta llevar-
la a cabo. Elogió a Antonio Pastor por la fidelidad con la que 
realizó la interpretación del proyecto, así como al ejecutor del 
busto, Antonio Maíz Castro. También agradeció a los Amigos 
de Valera por convocar el concurso literario, dando relevancia 
al acto, y al Ayuntamiento actual, así como a los anteriores, por 
su entusiasmo a la hora de afrontar la empresa y por urbanizar 
la calle Pepita Jiménez y la plaza Aguilar y Eslava. Después, se 

138  La Opinión, nº 1086, 7 de febrero de 1933, Cabra.
139  El Popular, nº 759, 22 de febrero de 1933, Cabra. 
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dirigió al pueblo de Cabra con la esperanza de que velara por un 
monumento que representa la obra imperecedera de don Luis de 
Aguilar y Eslava. Tras otros discursos, se procedió a la entrega 
del premio instituido por los Amigos de Valera, que recayó en 
Alfonso Santiago Contreras. Acto seguido se dirigieron a la plaza, 
donde un alumno becado descubrió el conjunto. Seguidamente se 
celebró un banquete y, por la noche, un recital poético a cargo de 
González Marín, organizado por los Amigos de Valera en honor 
de Aguilar y Eslava.

En un artículo de El Popular dedicado a la inauguración se 
describe el monumento y se habla de la carrera emergente de 
Maíz Castro:

“El monumento.- Es de mármol de Callosa gris y veteado 
de blanco, duro, compacto, bastante para resistir durante siglos 
las inclemencias del tiempo. 

El busto del fundador, en mármol blanco, colocado sobre un 
pedestal, queda alojado entre dos pilares y cobijado por el arco 
de medio punto que los relaciona.[...] Corona la composición 
una amplia cornisa que soporta un dado de perfilación sencilla. 

El conjunto emerge de una fuente de planta cruciforme, que 
constituye la parte basamental del bello monumento. 

En las cartelas que hay debajo del pedestal se leen las ins-
cripciones siguientes: “A la memoria de Aguilar y Eslava 1610-
1679” - “Los Antiguos Alumnos y el pueblo de Cabra 1933”.

El escultor.- Esta nueva muestra de su maestría es un triun-
fo más que añadir a los que lleva conseguidos y a los que, de 
seguir estudiando y trabajando, han de hacer más conocido aún 
su nombre de escultor. 

La Comisión Pro Monumento está muy satisfecha de haber 
cumplido su propósito de que fuera un paisano nuestro quien 
uniera su firma a esta obra conmemorativa dedicada a un bien-
hechor de Cabra”140.

140  El Popular, nº 794, 25 de octubre de 1933, Cabra.
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Si observamos el primer busto regalado por Luis Herrera en 
1881, podemos observar similitudes con el realizado por Maíz 
Castro en su rostro, peinado y vestiduras. Si bien puede resultar 
arriesgado afirmar que aquel le sirvió de modelo, se descubren 
detalles que pueden llevar a esa conclusión.

Para terminar el recorrido histórico del monumento, añadir 
que meses más tarde, a finales de mayo de 1934, una comisión de 
la Asociación de Antiguos Alumnos viajó hasta Jaén para hacer 
entrega del regalo que se había acordado otorgar a Luis Berges, 
“las Obras escogidas de Juan Valera editadas por La Biblioteca 
Nueva de Madrid, y el ejemplar de Pepita Jiménez encuadernado 
en cuero repujado y policromado, con dedicatoria miniada en per-
gamino, por el gran artista cordobés, Rafael Bernier Soldevilla, 
obra magistral [...]. El señor Berges agradeció intensamente tan 
delicado obsequio”141.

A pesar de los buenos deseos de Cruz Rueda de que el pueblo 
de Cabra velara por el monumento, en diciembre de 1977, duran-
te la celebración de las fiestas navideñas, el busto fue arrancado 
del pedestal y arrojado al suelo sufriendo graves desperfectos. Se 
precisaron reparaciones, sin que el resultado fuera satisfactorio 
para muchos. El ex-alcalde José María Muñiz Gil, tras la repo-
sición del busto, manifestaba lo siguiente:

“Si execrable fue el hecho cometido con la esfinge del fun-
dador del Real Colegio, considero, que no es menos execrable, 
la burda restauración llevada a cabo ¿No se merece mejor trato 
el símbolo de Aguilar y Eslava? Incluso la propia figura está 
pidiendo una restauración acorde con su personalidad”142.

No fue la única vez que esto sucedería. Al cabo de pocos 
años, en marzo de 1981, Julián García García, director del Ins-
tituto en esas fechas, relataba así los hechos:

141  El Defensor de Córdoba, nº 11570, 2 de junio de 1934, Cabra.
142  El Egabrense, nº 148, 28 de enero de 1978, Cabra.
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“En la noche del 21 al 22 de marzo, no solo ha sido tirado 
al suelo el busto del fundador, sino también la peana en que se 
apoya y el bloque de mármol que le sirve de base; el rostro ha 
quedado desfigurado y la cabeza, separada del resto al doblarse 
el perno de seguridad y los dos que unían la peana al bloque 
de mármol. (…)

Será ahora nececesaria no una restauración, sino un nuevo 
busto que sustituya al anterior”143.

 
En el acta del claustro de profesores del 23 de abril de 1981, 

se afirma lo siguiente:

“El busto de don Luis de Aguilar y Eslava, roto por unos 
gamberros, se repondrá convenientemente, ya se ha colocado 
el pedestal que lo sustentaba y se ha detenido a los autores de 
tan execrable acción. Sería muy interesante que el busto nuevo 
fuese hecho por el propio escultor que realizó el anterior en 
1933”144.

No se ha encontrado notificación en las actas sobre la colo-
cación de la nueva pieza.

Coincidiendo con la nueva factura del busto, y por inicia-
tiva del entonces director del Instituto, José Camero Ramos, 
y una comisión organizadora, se trata de recuperar la festivi-
dad de la Purísima Concepción, interrumpida en 1973 tras el 
cierre del Real Colegio. De la misma forma, dicha comisión 
plantea poner de nuevo en marcha la Asociación de Antiguos 
Alumnos. A tal fin se publica una carta abierta en la prensa 
egabrense en la que se hace un llamamiento a los antiguos 
alumnos del centro, convocándolos a una reunión el 8 de di-
ciembre de 1981 para que se adhieran los interesados en asistir 
a la celebración.

143  El Egabrense, nº 265, 5 de abril de 1981, Cabra.
144  Libro de actas del claustro de profesores del Instituto Aguilar y Eslava de Cabra 

del año 1981.
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En esa fecha, y tras una solemnidad religiosa, se descu-
bre el nuevo busto de Aguilar y Eslava (como ya se ha visto 
anteriormente). A continuación, se celebra la constitución de 
la Asociación de Antiguos Alumnos. El director del centro, 
José Camero, pone de manifiesto los objetivos.”En ese acto se 
quieren revivir las jornadas de convivencia con proyección de 
futuro. [...] Aunque ya no exista el internado, se ha querido 
recuperar la fiesta de la Purísima, porque la institución está 
viva en el corazón de cuantos han pasado por sus aulas. Mues-
tra su satisfacción porque, nada más lanzar el llamamiento, se 
comenzaron a recibir respuestas de adhesión”145. Las metas de 
la asociación serían, en principio, establecer una beca, velar 
porque se conserve la parte noble del edificio y colaborar con 
la Asociación de Padres de Alumnos. 

De este modo parece cerrarse un círculo en el que se ve en-
vuelto de nuevo Maíz Castro y que nos retrotrae al año 1933. Si 
entonces fue la inauguración del monumento, ahora es la nueva 
realización del busto, con objeto de honrar la figura de Aguilar 
y Eslava. La celebración de la fiesta de la Purísima Concepción 
y la recuperación de la Asociación de Antiguos Alumnos, tan 
ligada al monumento y al centro, vuelven a cobrar vida, como 
tiempo atrás.

No sabemos si Antonio Maíz era consciente del papel que 
le otorgamos en estas líneas. Lo cierto es que, tras 48 años, 
se desplaza a Cabra para realizar la que sería su última obra 
en mármol, a pesar de su avanzada edad. Queda la duda de si 
su esfuerzo y voluntad fueron suficientemente valorados. En la 
prensa, al menos, no quedaron reflejados como merecían, excepto 
por unas breves palabras de Manuel Mora. En cualquier caso, 
dicen que nunca es tarde si la dicha es buena. Gracias por todo, 
maestro Maíz.

DE MAÍZ UNA 

145  La Opinión, nº 2.832 y 2.833, 17 de diciembre de 1981, Cabra.
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Antonio Maíz Castro trabajando en el nuevo busto de Aguilar y Eslava, tomando 
como modelo el que hizo en 1933 y que había sido destruido. Junto a él, Lucas Car-
mona, marmolista que le cedió su taller y le ayudó en las tareas más duras. Cabra, 

1981.

Foto: Archivo familia Maíz Jiménez
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LA VIRGEN DE LA ESPERANZA DE
MAÍZ CASTRO TIENE UNA HISTORIA

Por Amalia Raya Maíz
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La Virgen de la Esperanza vestida para recibir culto 
en la ermita de San Roque de Loja, tras su vuelta 
de Cabra. 2003.

Foto: Archivo de la familia Maíz Jiménez
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La historia comenzó cuando, sobre el año 1953, le en-
cargaron a Antonio Maíz una Virgen en el barrio de San 
Francisco de Loja. Personas de la junta directiva de la 

cofradía que le habían hecho el encargo fueron a ver el boceto 
y les gustó, pero el inconveniente era que no había suficiente 
dinero para pagar la imagen.

El maestro Maíz, por aquel entonces, tampoco disponía de 
dinero, no podía aceptar el encargo sin cobrar. Lo poco que 
ganaba como jornalero lo necesitaba para mantener a su fami-
lia, así que, ¿de dónde iba a sacar dinero para los materiales 
necesarios?

Su hija Margarita le dijo que era una pena destruir aquel 
esbozo en barro, que ya buscarían la manera de hacer la Virgen 
aunque fuera poco a poco.

Margarita trabajaba en una gasolinera como limpiadora, allí 
iba y venía a diario con su “patita coja”, debido a su accidente. 
Un día, un camionero que transportaba maderas, habló con él 
para tratar la manera en que le trajera una madera de calidad para 
tallar la Virgen. El camionero le dijo que a la semana siguiente 
iba a Francia y allí encontraría mejores maderas y le traería una 
apropiada.

A la semana siguiente, cuando Margarita llegó a la gasolinera, 
se encontró con la madera. El camionero ya había pasado y se la 
había dejado sin coste alguno. Le dijo al gasolinero que, como 
era para tallar una Virgen, no le cobraba nada para que así le 
protegiese en la carretera.

Llevaron la madera de haya francesa a la Carpintería de Mo-
reno, de Loja, para serrarla, y comentaron que era de muy buena 
calidad, pero que la haya es una madera muy dura.

Así llegó la hora de de comenzar la obra, era el año 1956. 
Lo cierto es que le costaba muchísimo tallarla, no tenía tan 
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siquiera un caballete en condiciones, la iba modelando como 
podía, a veces encima de una silla, con sudor y esfuerzo, 
porque la madera era durísima y en aquellos tiempos no había 
materiales ni herramientas como los de hoy en día. Antonio 
se enfadaba porque no podía hacer las cosas como él sabía, 
pero la escasez de aquellos tiempos no le permitía comprar 
todo lo que necesitaba para llevar a cabo su obra. Con los 
medios con que contaba parecía imposible poder terminarla, 
pero su afán era que la ilusión de su hija se viera realizada. 
Trabajaba por las noches y en sus ratos libres, así la Virgen 
fue tomando forma poco a poco. La finalizó en 1974, en la 
puerta de la ermita de San Roque, tallando y colocando las 
manos de la Virgen, manos que son una copia exacta de las 
manos de su hija Carmen, que le sirvieron de modelo. 

Cuando la familia Maíz se fue a vivir a la calle Haros, a 
principios de 1973, tenía encargados unos ojos de cristal de color 
miel, pero estos no llegaban y decidió colocarle unos de color 

“¡Virgencita mía, qué trabajo me has costado, cuánto sudor he derramado por ti! Has 
estado tanto tiempo a mi lado que te quiero como a una hija más. Mirándote a los 

ojos te digo que de tu mano he de subir al cielo.”
Foto: Archivo de la familia Maíz Jiménez
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castaño oscuro que iban destinados a una cabeza de Cristo que 
tenía en casa y que finalmente no había puesto.

Su hija Margarita, que se había casado en diciembre de 1972, 
residía en Cabra (Córdoba). Una vez terminada, no tardó en ir a 
Loja a buscar la Virgen. Le construyó un camarín en su casa y 
allí la conservó durante 28 años aproximadamente.

A Margarita siempre le sirvió de consuelo, le rezaba en los 
malos momentos e incluso se abrazaba a “Ella”. Con este fin se 
la construyó su padre y le dio el rostro de Esperanza, le puso 
los ojos grandes y abiertos para mirar al mundo con amor y 
unos labios entreabiertos que parecieran dar ánimo y consuelo. 
La Virgen le serviría de compañía a lo largo de su vida. Por el 
accidente de su infancia siempre tuvo problemas de salud, hasta 
que con 22 años hubo que amputarle una pierna. Sus hermanos 
y sus padres se iban a trabajar, los hermanos se iban casando y, 
la pobre, siempre estaba en casa sola.

He de decir que la Virgen fue bendecida en Loja por el pá-
rroco de Santa Catalina, don Francisco Castillo Hermoso y en 
Cabra por el párroco de la Asunción y Ángeles, don Manuel 
Osuna Bujalance.

Durante el tiempo que Margarita estuvo en Cabra, las vecinas, 
al enterarse de que tenía una Virgen en casa, iban a rezarle y a 
pedirle con sus oraciones, regalándole flores en algunas ocasio-
nes. También acudían numerosos niños. Margarita los acercaba a 
la Virgen solo para que tocaran sus ropas, siempre con el debido 
respeto.

En Cabra, un devoto de la Virgen que, según recuerda la fa-
milia, era orfebre, se ofreció para hacerle una corona, pero este 
hombre falleció pronto y no pudo cumplir su promesa. También 
una modista se ofreció para hacerle un manto, pero cuando esta 
mujer fue a tomarle medidas, la Virgen ya no estaba.

Cuando el marido de Margarita falleció en febrero de 2001, 
y quedarse ella sola debido a la minusvalía de su pierna y a 
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su edad, no le quedó más remedio que irse a Loja al cuidado 
de sus hermanos. Se marchó en marzo de 2002. Justo un mes 
antes la Virgen había sido trasladada a Loja por la cofradía de 
Jesús en el Huerto, que había solicitado la imagen para hacerle 
el culto y sacarla en procesión el Martes Santo. Fue bendecida 
de nuevo por el padre Manuel Garnica, párroco de la iglesia 
de Santa Catalina, pues la Virgen se encontraba en la ermita 
de San Roque.

Le costó bastante desprenderse de su compañera de tantos 
años. Se acordaba de nuevo de cuando su padre iba a Cabra y, 
ya anciano, sentado en la cama, le decía: “¡Virgencita mía, qué 
trabajo me has costado, cuánto sudor he derramado por ti! Has 
estado tanto tiempo a mi lado que te quiero como a una hija 
más. Mirándote a los ojos te digo que de tu mano he de subir al 
cielo.” Aquellas palabras no paraban de revolotear en su mente 
y Margarita no cesaba en su llanto.

Sus hermanos, junto con ella, pensaron que estaría mejor y 
más protegida en la ermita que en una casa particular y, entre 
todos, deciden donarla a la cofradía con la condición de que, si 
dicha cofradía desapareciese, sería devuelta a la donante, Marga-
rita Maíz y, en caso de que ella no viviese, a los descendientes 
de Maíz de Castro.

A partir de informaciones y recuerdos de la familia Maíz.

Revista Conmemorativa
25 años de Oración y Esperanza

Marzo de 2021, Loja
Revisado en diciembre de 2022
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DE MAÍZ CASTRO
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Antonio Maíz Castro y Elvira Ruiz posan 
junto a su escultura. [c. 1925].

Foto: Archivo de Elvira Padillo Ruiz
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Breve apunte sobre el significado 
de la obra de Maíz Castro

La trayectoria artística de Maíz Castro es ajena a la evolución 
escultórica europea del momento en cuanto a las directrices 
comandadas por las vanguardias. No obstante, desde los ini-

cios de su producción, presenta un marcado naturalismo idealizado 
no ajeno a la narrativa retórica del primer tercio del siglo XX. Nos 
encontramos ante una producción que se caracteriza por la realiza-
ción de bustos, especialmente de retratos, reflejo de lo demandado 
en su entorno social y familiar, o protagonizado por conocidos per-
sonajes del mundo político o cultural. Asimismo, trabajó encargos 
por parte del entorno eclesiástico y cofrade. Por lo tanto, su obra 
presenta un triple recorrido: retratos, monumentos públicos e ima-
ginería. Aparte de sus producciones escultóricas, también trabajó 
el relieve como es el caso de Juan Soca o Agustín Pérez-Aranda.

En su estilo influye cierto clasicismo que observamos en obras 
como Juan Valera y Aguilar y Eslava, o en muchos de sus retratos, 
y, a su vez un lenguaje cercano al naturalismo expresionista, como 
es el caso del profeta Moisés. En su conjunto, sus trabajos quedan 
enmarcados entre cierta idealización (Aguilar y Eslava o Pérez del 
Álamo) y un pictoricismo naturalista, en un tránsito entre un arte 
tradicional y el triunfo de las vanguardias del siglo XX, un arte que 
hoy, con cierta perspectiva, es preciso revisarlo para encajarlo en su 
justa medida en el entorno que lo vio nacer. Picasso y su experien-
cia sobre las tres dimensiones de la materia, junto con la escultura 
naturalista, marcaron dos relojes destinados a marcar una misma 
hora. Ambos demuestran el deseo de no renunciar a los latidos 
que definían los corazones de ambos modos de creación plástica.

Al estudiar la obra de Maíz Castro, observamos que emplea, 
sin titubear, un lenguaje visual tomado directamente de la poética 
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escultórica para situarse en la génesis del movimiento que dará 
lugar a la liberación de la escultura de los cánones impuestos por el 
academicismo, lo cual dio origen a la explosión de las vanguardias 
en el campo de la expresión plástica. Maíz Castro responde a una 
conducta estética que viene asociada a nociones como verismo, 
poética realista de idealismo narrativo no exento de sensualismo y 
gestualidad expresiva que dan paso a una posterior reformulación 
del abanico que podrían desplegar las formas tridimensionales.

Desde finales del siglo XIX, la renovación formal se expandiría 
en tres dimensiones: el clasicismo, el naturalismo y la simplifica-
ción de volúmenes. Tras un largo recorrido de las dos primeras, 
la obra de Maíz Castro de queda en la antesala de la tercera, de 
ahí el plausible tránsito de su producción, no exento de un gran 
esfuerzo frente a los cuantiosos contratiempos sufridos que, en la 
exposición de su biografía, tuvimos ocasión de subrayar. Hay una 
evolución en su obra que ofrece apariencia moderna en cuanto 
que va simplificando los volúmenes (la ejecución del retrato de 
Sánchez Guerra al de Pérez del Álamo), rasgo muy en sintonía con 
lo más avanzado de lo que se producía en el contexto peninsular, 
más concretamente en el espacio geográfico castellano-andaluz, lo 
cual nos lleva a pensar que nos encontramos ante un escultor de 
tradición por formación y renovador por evolución. No obstante, 
al analizar su trayectoria artística se puede extraer la conclusión 
de lo difícil que le resultó abandonar por completo el terreno de 
la tradición, pues los cánones estéticos del contexto social que le 
rodea así se lo impone. Por tomar un ejemplo, en el conjunto de 
su producción domina abiertamente un género tan clásico como el 
del retrato (terreno en el que mantendría su buena salud frente a la 
implantación de la modernidad), representando a personajes públi-
cos, pero preferentemente a miembros de su entorno más próximo. 

Otro eslabón de su producción artística también hunde sus raí-
ces en el siglo XIX: la participación en monumentos destinados 
a la exposición urbana (Aguilar y Eslava) como en cementerios 
(camposanto de Loja), así como escultura religiosa, todo ello en 
una época en que esta temática iba desapareciendo de la produc-



145

ción de escultores más en sintonía con los movimientos de van-
guardia. Pero Maíz Castro nos redime de inmediato mediante una 
serie de hallazgos técnicos y materiales realmente contemporáneos 
que son los que, han cambiado nuestra mirada y han facilitado la 
vigencia de sus trabajos. Nos referimos al dominio del modelado, 
a lo tangible y táctil de sus obras artísticas, hijas de una exquisita 
sensibilidad, o al protagonismo de la luz sobre la textura matérica. 
Todo ello impregnado de una experiencia estética de primer orden 
que nos hace partícipes de la misma como espectadores. 

Su principal propuesta estética consiste en un naturalismo so-
brestimado consustancial a él que da pie a una figuración renova-
da ajena al academicismo ortodoxo dominante, lo cual dio como 
resultado a una asombrosa y titánica aventura. Maíz Castro fue un 
luchador solitario, tenaz, que no llegó a formar grupo o a perte-
necer a una escuela en concreto. Tan solo se propuso centrar su 
creación como una nueva figuración realista y moderna al mismo 
tiempo, objetivo alcanzado mediante el triunfo del retrato sobre la 
ampulosa escultura conmemorativa. Es el triunfo de lo espiritual 
sobre la historia, el triunfo de la depuración de las formas, una 
estética procedente del romanticismo decimonónico, una nueva 
sintaxis de los materiales tradicionales, todo muy en la línea de 
otros escultores coetáneos, especialmente de maestros como Mateo 
Inurria o Juan Cristóbal, maestros que ya en los años 20 y 30 co-
mienzan lo imposible: conectar la tradición con la modernidad, un 
recorrido consustancial, asimismo, a escultores como Maíz Castro, 
tan hermanado en lo formal y en lo formativo a dichos creadores.

En cuanto a los monumentos en que participa Maíz Castro, 
hay que reseñar que se tratan de iniciativas procedentes del ám-
bito cultural e intelectual egabrenses que escapan de la impronta 
institucional. Se trata de un instrumento de socialización de la 
ciudadanía mediante la fórmula de la suscripción popular como 
recurso de identificación colectiva, lo que prueba que estas obras 
necesitaban del apoyo social a diferencia de su utilización política. 
Esta consideración queda aún más ennoblecida por la utilización 
del mármol o exclusivos jaspes como material exclusivo.
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Un aspecto a destacar en cuanto a los monumentos en que 
participa: la elección de personajes de la cultura y no, por ejem-
plo, de militares o políticos. Aquellos son tratados como héroes 
locales lejos de la retórica decimonónica, lo cual evidencia una 
poética muy alejada de la pompa antigua. Aun así, en los monu-
mentos de Maíz Castro existe todavía una prevención a la hora de 
elegir determinados personajes con objeto de ser conmemorados 
públicamente, como es el caso del lojeño Pérez del Álamo, cuyo 
monumento es resultado de encontrarnos en los años iniciales de 
la recuperación de las libertades democráticas. 

Por otro lado, los trabajos de Maíz Castro en espacios públicos 
de Cabra se caracterizan por un eclecticismo historicista de filia-
ción idealista y un tanto simbolista, cuya culminación local pode-
mos observarlo en el monumento funerario de la vizcondesa de 
Termens, obra de Mariano Benlliure, el cual cierra todo un círculo 
que ya inició Mateo Inurria en el cementerio de Cabra con la es-
cultura en bronce dedicada al joven Ricardo Ortiz Villalón (1908).

Una característica de muchos de los retratos de Maíz Castro 
es la dimensión telúrica de los mismos, como si poseyeran una 
fuerza que arranca de la tierra, consecuencia de su autonomía con 
respecto a la realidad en sí. Sus retratos, especialmente los públi-
cos, son concebidos en un espacio autónomo donde los elementos 
plásticos no interfieren en lo real. Ello se opone al naturalismo 
escenográfico de escultores cercanos como Benlliure o Coullaut-
Valera. Sus bustos ya no compiten con la realidad, aunque no se 
hayan desprendido del referente figurarivo. De hecho, su concep-
ción del busto es interpretado como una abstracción del personaje: 
es solo la cabeza la que emerge de un bloque cúbico. La represen-
tación del homenajeado, en el caso de sus obras monumentales, 
es como si emergiera de un gran pilar pétreo como encarnación 
de la grandeza de su pensamiento, constituyendo la revelación de 
algo que arranca de lo más profundo de la tierra. Aquí, como en 
muchas de sus obras, la textura del material empleado, elemento 
expresivo de primer orden, ayuda a difuminar la frontera entre 
espíritu y materia, a revelar el intrínseco valor de esta última. La 
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figura representada es concebida como un profeta o un visionario 
(ejemplo: el busto de Pedro Iglesias Caballero), protagonista de 
una epopeya, como si fuera un héroe clásico o intemporal. Maíz 
Castro retoma la tradición de los retratos espirituales que ya habían 
ideado los románticos en cuanto a que no se limitan a la repre-
sentación fidedigna de los rasgos físicos del retratado, sino a sus 
dimensiones sobrehumanas.

Maíz Castro no dejó testimonio de por qué utilizó sus mate-
riales y de cómo hizo sus obras artísticas, por lo que hemos de 
“escuchar” lo que las mismas nos transmiten. El hecho de utili-
zar mármoles, arcillas o maderas nos facilita su gran capacidad 
técnica y virtuosismo, capaz de conferir al mármol la apariencia 
de epidermis, o a la madera el calor que late dentro de una talla, 
por lo que el proceso creativo es concebido como un proceso de 
transustanciación de la materia. Lejos de ser neutra o mero medio 
auxiliar, adquiere un gran poder a nuestros ojos: en vez de ver 
madera o escayola, percibimos forma y espíritu, hablan su propia 
lengua, dando presencia incluso a las huellas de las herramientas.

Muy posiblemente Maíz Castro hablase del conocimiento de 
las diversas técnicas y materiales empleados con sus alumnos, en 
el ámbito meramente académico, al tratarse de una cuestión de 
taller, lugar reservado a quienes se dedican al oficio de la escultura, 
inherente al momento de la producción artística, de la génesis de 
la obra, momento en el que ha de conocer las cualidades y versa-
tilidad de los materiales y elegir los más adecuados para su idea. 
Luego vendrá la experiencia estética, bien por parte del escultor, 
bien por parte del espectador. Aunque el interés fundamental del 
estudio de una de sus esculturas pueda no estar en los materiales, 
pero al conocerlos se amplían considerablemente su análisis y su 
aprehensión. Una característica muy común en él es la ausencia 
de combinar materiales en una misma obra. Tallaba el mármol 
como si se diluyera o estuviera cubierto por un tejido translúcido. 
Sabemos del trabajo titánico cuando manipula materiales duros 
como la caliza. Sus obras en escayola cumplen su función como 
paso intermedio entre el boceo y la escultura final, bien tallada en 
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piedra o fundida en bronce. También es frecuente su tratamiento 
mediante pátinas, a fin de simular un material noble por razones 
de presupuesto (en algunos casos, dicho tratamiento es más propio 
de los receptores de la obra que del propio escultor). 

Maíz Castro fue un escultor que utilizó con frecuencia mate-
rias blandas como el barro o la escayola, materiales en los que 
expresaba con facilidad las ideas plásticas latentes en su mente. 
Fue, sin duda alguna, un gran amasador de invenciones, un gran 
conocedor del combate entre el poder disolvente del agua y el 
poder absorbente de la tierra. 

Consustancial a los escultores coetáneos que llegó a conocer, 
Maíz Castro, aparte del modelado, usa también el tallado, técnicas 
más utilizadas en la primera mitad del siglo XX en España. En la 
talla directa, abordó el trabajo directamente del bloque de piedra 
sin procedimientos intermedios, por lo que retiraba con precisión 
la materia a base de percutir con herramientas de talla corriendo el 
riesgo de eliminar en exceso, lo cual resulta irreversible. Hay que 
subrayar que Maíz Castro hacía esta función con gran maestría, 
siendo diestro en el manejo del cincel o la bujarda y un gran co-
nocedor del material para prevenir posibles fisuras internas, aparte 
de un esfuerzo físico considerable, siempre con el riesgo de tallar 
en exceso. Gracias a su evidente maestría creadora y técnica, sus 
trabajos son concebidos, por lo general, como iconos sagrados, 
como sueños de piedra que hacen temblar el alma, vibración que 
hemos sentido desde el preciso momento en que nos pusimos en 
contacto con una producción artística más intuida que conocida. 
Tras haber recorrido el camino emprendido, nos reafirmamos asi-
mismo: nos hallamos ante una iconografía que nos conmueve, nos 
traspasa, una obra artística que bien merece acercarse a ella para 
valorar y experimentar lo que con tanta maestría nuestro querido 
Maíz Castro nos legó para siempre. ¡Gracias, maestro!

Rafael Luna Leiva
Historiador del Arte



149

M
A

IZ
 C

A
S

T
R

O
, E

sc


u
l

tor




José Sánchez-Guerra, [c. 1921]
Busto en barro
Archivo de la Familia Corpas Muriel - Cabra

Foto: Rafael Ruiz Romero
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Ecce Homo [1924]
El joven Maíz Castro junto al Ecce Homo de 
barro realizado en las calles de Córdoba.
Ubicación desconocida

Foto: El Popular, 29 de octubre de 1924, Cabra.
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FERNANDO PALLARÉS BESORA, [c. 1922 - 1925]
Busto en barro. Ubicación desconocida

Foto: La Opinión, 16 de agosto de 1925. Cabra

cabeza yacente DEL NIÑO Joaquín ruz, [1925]
Busto en barro. Ubicación desconocida

Foto: La Opinión, 6 de septiembre de 1925. Cabra.
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carmen gonzález, [c. 1929]
Escultura en escayola
Ubicación desconocida

Foto: Reflejos, enero de 1929. Granada
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Juan Valera, [1927]
Busto en mármol.
Parque Alcántara Romero de Cabra
Foto: Santos. Colección José Repullo Martínez
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Pepita Jiménez, [1930]
Escultura en escayola
Ubicación desconocida

Foto: Archivo particular
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Mariana Pineda, [1931]
Busto en piedra 
Ubicación desconocida
Foto: Archivo de la familia Peña Groth
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Fernando Peña Pastor, [1931]
Busto en escayola policromada.
Diputación de Córdoba.
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Carmen Peña Pastor, [c. 1930 - 1934]
Busto en escayola / 51 x 39 x 23 cm.
Colección de la familia Peña Groth.
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Luis de Aguilar y Eslava, [1933]
Busto en mármol blanco / 68 x 45 x 32 cm.
Destruido en 1981

Foto: La Opinión, 1 de septiembre de 1967, Cabra.
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Lápida de la vizcondesa de Termens, [1938]
Relieve en mármol blanco, diseñado por el escultor Navas 

Parejo y ejecutada la parte escultórica por Antonio Maíz 
Castro.

Santuario de la Virgen de la Sierra - Cabra
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Virgen de la Armargura tras la restau-
ración de Adrián Valverde en 2011.

Colección familia Caballero-Urbano

Virgen de la Amargura, [1942] - San Juan, [c. 1947]
Tallas en madera policromada. Oratorio particular - Cabra

Foto: Archivo de la familia Maíz Jiménez.

Detalle de la talla original de la 
Virgen de la Amargura.

Foto: Archivo de la familia Maíz Jiménez
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GUILLERMO PÉREZ ARANDA, [1943]
Busto en madera / 49 x 49 x 23 cm.
Colección  de la familia Pérez-Aranda - Cabra
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LAPIDA DE Manuel Mora y Aguilar, [1947]
Relieve en mármol blanco.
Santuario de la Virgen de la Sierra - Cabra
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Cabeza de Cristo, [1952]
Talla en madera de nogal / 50 x 22,5 x 25 cm.
Colección de la familia Maíz Luna - Loja
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Inmaculada, [c. 1949 - 1958]
Mármol de Macael / 120 x 30 x 26 cm.
Cementerio de Loja
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Sagrado Corazón, [c. 1949 - 1958]
Mármol / 140 x 51 x 38 cm.
Cementerio de Loja
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Escudo mercedario, [c. 1949 - 1958]
Relieve en mármol blanco y corona de lau-
rel grabada en mármol gris. / 140 x 51 cm.
Cementerio de Loja
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Rostro de Cristo [1953]
Mármol blanco / 39 x 40 cm.

Cementerio de Loja

Guirnalda en relieve [1950]
Mármol blanco / 62 x 68 cm

Cementerio de Loja

Nazareno [1953]
Grabado en mármol gris / 50 x 60 cm.

Cementerio de Loja

Macetero [1953]
Relieve en granito / 19 x 26 x 25 cm.

Cementerio de Loja
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Dama de las rosas, [c. 1949-1958]
Piedra caliza / 119 x 86,5 x 46 cm
Colección de la familia López Gómez.
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Cristo yacente, [c. 1952]
Talla en madera policromada
Parroquia de Santa Isabel
Huétor Tájar (Granada)
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SEPULCRO DE HUÉTOR-TÁJAR, [c. 1952]
Cristo yacente de Antonio Maiz y urna de Enrique Sanjuan.

Parroquia de Santa Isabel - Huétor Tájar (Granada)
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Sagrado Corazón de María  [c. 1959 - 1960]
Bulto redondo en mármol
Casa de Convivencias Aliatar - Loja
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OBRAS QUE COMPONEN EL ALTAR DE LA CAPILLA [c. 1960]
Tallas en mármol de macael.

Seminario Claretiano Aliatar. Loja
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Juan Soca [c. 1959 - 1960]
Relieve en mármol gris / 43 x 30,5 cm.
Biblioteca Municipal de Cabra
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Juan Soca [c. 1959 - 1960]
Boceto en escayola policromada / 43 x 28 cm.
Ayuntamiento de Cabra
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Agustín Pérez-Aranda [c. 1959 - 1960]
Relieve en escayola policromada / 33 x 26 cm. 
Colección de la familia Pérez-Aranda - Cabra
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Virgen de Fátima, [1961]
Escayola policromada 

Parroquia de San Gabriel de Loja
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Crucificado, [c. 1962 - 1963]
Talla de madera policromada

Retablo mayor del convento de Santa Clara - Loja
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Amalia Raya Maíz, [1971]
Escayola policromada / 42 x 16 x 15 cm.

Colección de la familia Maíz Jiménez - Loja
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Antonio Francisco Raya Maíz, [1978]
Escayola policromada / 39 x 20 x 15

Colección de la familia Maíz Jiménez - Loja
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RAFAEL Rey, [1970]
Boceto de busto modelado en barro.

Colección particular.
Foto: Archivo de la  familia Maíz Jiménez - Loja
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Concha DERQUI DEL ROSAL, [c. 1970 - 1975]
Busto en escayola policromada / 46 x 36 x 26 cm.

Colección de la familia Caro Derqui - Loja
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Margarita, esposa del Dr. Carlos Derqui, [c. 1970 - 1979]
Boceto de busto modelado en barro

Colección particular - Loja
Foto: archivo familia Maíz Jiménez
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Candelaria López Frías, [c. 1970 - 1979]
Busto en escayola policromada / 44 x 18 x 19 cm.

Colección de la familia Jiménez López - Loja
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Juan Jiménez Vílchez, [c. 1970 - 1979]
Busto en escayola policromada / 44 x 18 x 19 cm

Colección de la familia Jiménez López - Loja
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Candelaria Jiménez López,  [c. 1970 - 1979]
Busto en escayola policromada / 50 x 45 x 23 cm.

Colección de la familia Jiménez López - Loja
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MARÍA José Boada, [c. 1970 - 1979]
Boceto de busto en barro

Colección particular - Loja
Foto: archivo familia Maíz Jiménez
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Antonio Alcaide, [c. 1970 - 1979]
Busto en escayola / 42 x 35 x 22 cm.

Colección de la familia Alcaide - Loja
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Carmina García Jiménez, [1972]
Busto en escayola /47 x 46 x 25 cm.

Colección de la familia Barranco García - Cabra
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Jaime Garrido Moreno, [1975]
Busto en escayola policromada / 57 x 30 x 23 cm.

Colección de la familia Garrido Campos - Cabra
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Lourdes Garrido Campos, [1975]
Busto en escayola policromada / 50 x 28 x 20 cm.

Colección de la familia Garrido Campos - Cabra
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Justino Sansón balladares, [c. 1970 - 1975]
Busto en escayola

Museo Histórico Municipal de la Alcazaba de Loja
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Moisés y la zarza ardiente, [c. 1969 - 1970]
Boceto en barro de dos colores / 27 x 21 x 11 cm.

Colección de la familia Caro Derqui - Loja
Regalo a Ángel Caro Morenza cuando fue alcalde de Loja (1968-1973)
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Niña con Ángel de la 
Guarda, [1971]
Grabado en mármol gris.
Colección de la familia Campaña 
Raya
Loja

NiñO JESÚS, [1971]
Grabado en mármol gris.

Museo Histórico Municipal de la 
Alcazaba - Loja
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CALVARIO, [c. 1975]
Diseño a tinta de Antonio Maíz.

Forma parte de sus cuadernos de dibujo. Tal vez de la 
época en que el dibujo le servía de alivio a su dolor por 

la muerte de un hijo.
Colección de la familia Maíz Jiménez - Loja
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PEDRO IGLESIAS CABALLERO, [1976]
Busto en escayola / 46 x 28 x 25 cm.

Dependencias del PSOE en el Ayuntamiento de Loja
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Rafael Pérez del Álamo, [1980-1982]
Busto en escayola / 67 x 31 x 27 cm

Museo Histórico Municipal de la Alcazaba de Loja
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Luis de Aguilar y Eslava, [1981]
El maestro Maíz Castro dando los últimos retoques a la réplica hecha por 

destrozo de la original, realizada por él mismo en el año 1933.
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Rafael Pérez del Álamo, [2003]
Busto en bronce sobre pedestal de granito

67 x 31 x 27 cm
Avenida Pérez del Álamo - Loja
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